THE  LIBRARY  Cr  THE 

UNIVERSITY  OF 

NORTH  CAROLINA 

AT  CHAPEL  HILL 


ENDOWED  BY  THE 

DIALECTIC  AND  PHILANTHROPIC 

SOCIETIES 


PQ7797 
.18 
P3 
1873 


UNIVERSITY  OF  N.C.  AT  CHAPEL  HILL 


00007375921 


Digitized'by  the  Internet  Archive 

in  2012  with  funding  from 

University  of  North  Carolina  at  Chapel  Hill 


http://archive.org/details/elperegrinodelplOOzuvi 


EL 


F3 


PEREaBINO 


DEL    PLATA 


ABEL 


poesías  diversas 


POR 


JOSÉ  MARÍA   ZÜVIRIA 


BTJEIsTOS  -A.IRBS 
ImprenU    NUEVE   DE   JCLIO,    Florida    393 

1875 


a 


^  ^  ^-^^^/.c-^^-^^ 


¿y¿^í 


,d/^^^/  yj"/^- 


DOS  PALABRAS  AL  LEGTOR> 


Raro  es  el  adolescente  que  al  recibir  las  primeras 
impresiones  de  esa  edad,  y  al  iniciar  sus  tareas  en 
la  carrera  de  la  ciencia,  no  haya  ensayado,  una  vez 
siquiera,  los  trabajos  de  la  versificación. 

Este  impulso  repentino  parece  un  instinto  de  la 
primera  juventud,  estimulado  talvez  por  la  necesidad 
de  espansion  que  se  siente  en  esos  años  de  la  vida, 
dando  desahogo  á  la  esquisita  sensibiUdad  del  cora- 
zón, que  tiende  á  desbordarse,  y  al  fuego  del  espíritu, 
que  sobrecargado  de  imágenes  y  vivos  colores,  ne- 
cesita, para  manifestarse,  una  alta  espresion,  un 
lenguaje  tan  sonoro  y  armonioso  como  el  que  le 
ofrecen,  muy  apropiado,  el  arte  poética,  la  solemni- 
dad de  sus  frases,  la  rima  y  sus  cadencias. 

Si  el  estro  poético,  que  no  es  sin  duda  el  patri- 
monio de  todos,  viene  entonces  en  auxilio  de  ese 
alumbramiento  intelectual,  puede  aun  seguirse  lu- 
chando con  la  grandeza  desalentadora  de  los  modelos, 
con  las  dificultades  que  ofrecen  el  lenguaje  imper- 
fecto á  esa  edad,  la  incorrección  del  estilo  y  todos 
los  demás  obstáculos ,  que  presenta  la  versificación 
considerada  como  arte. 
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Muchos,  sintiéndose  impotentes,  desmayan  ante 
esas  dificultades  y  abandonan  para  siempre  la  tarea. 
Otros,  menos  débiles  ó  mas  confiados,  continúan  en 
ella  algún  tiempo,  para  dejarla  mas  tarde,  ante  la 
urgente  necesidad  de  un  trabajo  productivo  ó  por 
razón  de  serios  deberes  con  que  suele  hacerse  in- 
compatible. 

Otros,  por  viltimo,y  estos  mas  felices,  pueden  con 
gloria,  con  honor  y  á  veces  con  provecho ,  no  dejar 
nunca  la  lira  de  la  mano,  sintiéndose  siempre  capa- 
ces de  elevar  su  espíritu  en  acentos  felices  y  recrear 
dulcemente  su  alma,  á  la  vez  que,  precursores  del 
movimiento  intelectual  de  los  pueblos,  seducen,  en- 
cantan y  arrastran  á  la  humanidad  con  la  elevación 
de  sus  ideas,  con  lo  trascendental  y  profetice  de 
sus  visiones  sublimes,  no  menos  que  con  el  brillante 
colorido  de  su  entusiasta  y  patética  espresion.  Estos 
son  poetas. 

Yo  no  he  pensado  nunca  que  lo  fuera  en  ese  alto 
sentido-,  pero  he  hecho  versos;  he  ensayado  los  tra- 
bajos de  versificación  en  mis  horas  de  ocio,  en  esos 
momentos  de  aspiración  á  la  poesía,  que  como  he 
dicho  antes,  tenemos  todos  en  cierta  edad  de  la  vida, 
en  ciertas  faces  y  circunstancias  de  ella. 

Cedo  ahora  al  deseo  de  algunos  amigos  que  han  • 
mostrado  vivo  interés  en  la  publicación  de  estos 
ensayos-,  y  la  autorizo,  poniendo  en  sus  manos  los 
menos  incorrectos.  Creo  que  mi  deferencia  es  mez- 
quino precio  de  la  amistosa  parcialidad  con  que  han 
querido  acojerlos. 


:  Acaso  no  habría  consentido  en  esta  edición,  si  se 
hubiese  tratado  solo  de  mis  poesías  sueltas,  que  po- 
cas y  publicadas  las  mas,  no  podian  ofrecer  otro 
aliciente,  que  el  de  la  nueva  forma  en  que  se  las 
presentara. 

Pero,  después  de  años  en  que  he  prescindido,  en 
absoluto,  de  todo  trabajo  poético,  emprendí  recien- 
temente, á  insinuación  de  un  hermano,  algo  mas 
serio  en  ese  género,  y  escribí  lo  que  aparece  en 
este  libro  bajo  el  título  de  "Abel". 

Puede  considerarse  un  poema,  aunque  trunco,  de 
la  vida  humana,  según  las  impresiones  que  he  reci- 
bido en  los  diversos  paises  por  donde  he  viajado; 
poema  que  empieza  en  las  ideas  y  sentimientos,  go- 
ces y  dolores  propios  de  la  infancia,  para  seguir 
con  los  de  la  juventud  y  que  terminaré,  acaso  algún 
dia,  con  los  nevados  cuadros  de  la  vejez,  si  es  que 
me  toca  recorrer  sus  fríos  senderos  para  llegar  á  la 
tumba. 

Escrito  este  trabajo,  en  sus  dos  primeras  partes, 
me  he  prestado  á  la  publicación  de  las  demás  poe- 
sías, dedicando  aquel  al  hermano  que  me  ha  esti- 
mulado á  llevarlo  á  cabo,talvez  por  contribuir  á  mi 
solaz,  y  cediendo  estas  á  los  que  tan  cariñosamente 
me  las  piden. 

Comprendo  nuestra  posición  respectiva. 

Estimamos  entre  amigos,  y  no  podemos  rehusar- 
nos tampoco,  la  franca  trasmisión  de  los  sentimien- 
tos que   brotan  en.nosotros,  y   que  espresados  en 
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prosa  ó  verso,  están  llamados  á  despertar  la  mútuá 
BÍtnpatia  y  conservar  su  calor. 

Ninguna  forma  mas  apropiada  al  efecto,  que  la 
de  conversar,  y  en  verso,  con  los  compañeros  de 
la  juventud,  trasfundiéndonos,  por  decirlo  así,  las 
impresiones  é  ideas  de  aquella  edad  en  la  gradación 
natural  que  ellas  han  seguido,  al  través  de  las  pe- 
queñas ó  grandes  vicisitudes  porque  todos  pasamos. 

Hecha  esta  esplicacion,  bien  se  comprende,  que 
no  abrigo  la  idea  de  aumentar  flores  ni  perlas  en 
poesía  á  nuestra  corona  nacional. 

No  podría  alhagarme  con  la  esperanza  de  aplau- 
sos, porque  yo  mismo  sé,  que  no  me  he  dedicado 
asiduamente  al  estudio  del  arte  ni  de  clásico  alguno. 

Mi  escuela  ha  consistido  en  la  lectura  entusiasta 
de  inspiraciones  poéticas  con  que  me  he  deleitado. 

¿Porqué  merecería  tampoco  la  censura?  Ya  he 
dicho  con  qué  fines,  estimulado  por  quienes  y  el 
motivo  porque  he  creido  deber  acceder  á  esta  pu- 
blicación. 

Solo  me  resta  confesar  ahora  ingenuamente,  que 
sentiré  una  suave  y  melancólica  fruición,  viendo 
coleccionadas  é  impresas,  poesías  que  despertarán 
en  mí  el  tierno  anhelo  con  que  volvemos  todos  la 
vista  al  pasado  de  nuestra  infancia  y  primera  ju- 
ventud, tornando  así  á  gozar  con  el  recuerdo  de 
algo  que  se  parece  á  la  felicidad,  que  ya  no  espera- 
mos. 

Debemos  congratularnos,  si  de  ese  pasado,  hemos 
podido  salvar,  escrita  con  verdad  y  sentimiento,  bri- 
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liante  ó  pálida,  alguna  página  siquiera  del  libro  de 
nuestra  vida,  que  deshoja  sin  cesar  el  tiempo,  y  en 
que  estos  recuerdos  quedan  como  guirnaldas  mar- 
chitas sobre  una  tumba  amada. 


Qu^^orp 


A  MI  HERMANO  FENELON 

DEDICATORIA 

Del  hombre  que  al  mundo  viene 
Soñando  felicidad, 
Y  su  paso  audaz  detiene 
Ante  la  cruel  realidad: 


Y  es  su  destino  engañado. 
Sin  que  pueda  la  razón 
Volverle  atrás,  ni  del  hado 
Cambiar  la  dura  presión; 


DEDICATORIA 

Es  el  bosquejo,  en  poesía. 
Que  te  dedico— En  verdad. 
No  dista  la  fantasía 
Mucho  de  la  realidad . 


Pesa,  por  igual,  la  vida 
Sobre  todo  humano  ser: 
Y  al  ver  una  alma  afligida. 
Ya  se  puede  comprender. 


(¿ue  en  cada  pecho  se  esconde 
Honda,  secreta  aflicción; 
Que  á  toda  historia  responde 
La  historia  de  un  corazón. 


Y  como  tú  lo  deseas, 
Di  trascendencia  moral 

Y  útil  ,iin  á  las  ideas. 
Pintando  la  vida  i-eal. 


DEDICATOItlA 


Bueno  es  que  el  adolescente 
No  sueñe  tanto,  y  si  vé, 
De  lejos,  lo  que  presiente. 
No  dé  mas  vuelo  á  su  fé  : 


Que  si  pierde  en  ilusiones 
Lo  que  ha  ganado  en  saber. 
Habrá  con  duras  lecciones 
Aprendido  á  padeceu: 


A  sufrir  todo,  paciente, 
A  esperar  todo,  y  confiar, 
Que  al  fin  el  hado  clemente 
Su  mal  puede  en  bien  cambiar 


Sabrá,  por  fin,  que  es  de  lodo 
Toda  esta  baja  región; 
Que  allá  y  aquí  Dios  es  todo. 
Y  algo  la  humana  razón. 


DEDICATORIA 

La  poesía^  no  te  asombre, 
Puede  solo  ya  tratar, 
De  los  destinos  del  hombre 
Caminando  sin  cesar, 


En  la  senda  de  lo  honesto 
Por  la  virtud,  la  moral, 
Que  consiste  toda  en  esto: 
«Hacer  el  bien,  nunca  el  mal.» 


Ya  los  héroes  se  acabaron; 
Si  los  hay,  nadie  los  vé; 
Y  con  su  tiempo  pasaron 
Los  mártires  de  la  fé. 


Mas  hay  familia,  y  su  historia. 
Mártires  tiene  también; 
Dolor,  angustias  y  gloria, 
Y  sacrificios  al  bien . 


DEDICATORIA 

Hay  sociedad  y  tormentas, 
Que  destrozándola  están, 
Pasiones  hondas,  violentas, 
Mares,  costas  y  huracán. 


Y  cada  un  hombre  piloto, 
De  su  nave  habrá  de  ser — 
De  un  pobre  náufrago  ignoto, 
Como  puedes  comprender, 


Son  los  cantos  que  te  envío 
De  Abel,  que  víctima  fué; 
Y  hundirse  vio  su  navio, 
Quizá  sin  saber  porqué. 


De  su  historia  está  el  secreto 
En  el  libro,  como  vés; 
Si  lo  publicas,  discreto. 
Solo  á  los  tristes  lo  des. 


DEDICATÜ.HIA 

Solo  en  almas  que  padecen 
Encuentra  su  eco  el  dolor; 
Los  felices  lo  escarnecen. 
Hable  ó  calle  su  rubor. 


Y  alegres,  para  ellos,  mienten 
Hasta  las  tumbas,  si  leen, 
Triste  epitafio;  no  sienten, 
No  comprenden  lo  que  vén. 


José  Makia  Zuvibía 


ABEL 

CANTO    I 

A  MIS  HERMANOS  JUIIO  Y  TRINIOAG 

Alegre  y  bello,  de  gentil  presencia, 
Alma  viril  y  tierno  corazón. 
Era,  aunque  niño  Abel,  noble  existencia, 
Fundida  al  molde  de  precoz  pasión. 


Cerca  del  huerto  que  su  anciano  padre, 
De  nogal  y  naranjos  cultivó, 
Al  lado  crece  de  su  santa  madre, 
Amando  el  suelo  que  nacer  le  vio. 
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Allí  otra  flor  se  entreabre  á  la  mañana, 
Y  era  María,  un  sueño,  su  ilusión, 
Ei  tipo  ideal,  la  virgen  soberana, 
Alma  del  alma  y  voz  del  corazón. 


Muy  negro,  crespo  y  corto  su  cabello. 
Rasgados  ojos,  negros  como  aquel. 
Nivea  su  hermosa  tóz,  y  un  fino  vello, 
Daba  sombra  á  sus  labios  de  clavel. 


Melodiosa  su  voz,  acentos  suaves. 
Hablando  modulaba,  y  al  cantar, 
La  calandria,  el  zorzal,  pastores  y  aves 
Iban  todos  la  música  á  escuchar. 


Todo  hablaba  de  amor,  campos  cercanos. 
Bosques,  ganados  y  el  vecino  hogar; 

Ellos  también mas  solo  como  hermanos 

Se  amaron,  sin  saber  lo  que  era  amar. 


CANTO    I 


íl 


¿Acaso  entóncíis  corcprender  debían 
Todo  el  misterio  que  de  amor  vá  en  pos? 
Ni  en  un  destino  cruel  soñar  podían, 
Tan  bárbaro  y  fatal  para  los  dos? 


Adolescente  Abel,  trece  años  ella. 

Un  invisible  lazo  los  unió 

Cuando  mas  suya  fué,  mas  pura  y  bella, 
¿Qué  secreto  poder  ios  separó? 


Ah!  si  la  vida  toda  dar  pudiera. 

En  sombra,  al  menos,  el  paterno  hogar  I 

Si  algo  mas  dulce  el  universo  diera. 

Que  el  primer  sueño  del  que  empieza  á  amar! 


Desde  el  momento  aquel,  siempre  arrastrados, 
En  rumbo  opuesto,  sores  que  unió  Dios, 
Fatalmente  caminan  separados. 
De  ambos  el  alma  dividida  en  dos 
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ABEL 


En  la  comarca  cuentan,  que  angustiosa, 
Por  mucho  tiempo  se  la  vio  vagar 
Por  entre  bosques,  y  una  ceiba  añosa 
A  la  luz  del  crepúsculo  abrazar 


Con  el  alma  mas  bien  que  con  los  ojos, 

Buscar  la  vieron,  una  cifra  y  leer 

Murmurar  delirante,  entre  sonrojos. 
Esta  fué  su  promesa — «He  de  volver».. 


Y  ese  bosque,  en  verdad,  que  cruza  el  rio, 
Entre  cercos  de  rosas  y  tacón, 
Donde  el  jazmín  tiene  alma,  y  en  estío 
Sabe  hablar  con  su  aroma  al  corazón; 


CANTO    I  13 

Era  el  sitio  en  que  Abel  la  viera  absorto, 
Bañando  el  agua  su  desnudo  pié; 
Llevaba  entonces  el  vestido  corto, 
Suelto  el  cabello  que  su  encanto  fué. 


Mirando  al  césped  le  ofreció  callada 

De  sus  húmedas  trenzas  un  jazmín 

Él  le  toma,  va  á  hablar,  no  dice  nada.. 
Y  fué  el  principio  de  su  amor^  su  fin. 


Ahora  saben  que  dicha  tan  intensa. 
La  vida  les  brindó  solo  esa  vez; 
Y  su  éxtasis  de  amor,  ventura  inmensa j 
Solo  en  el  cielo  volverá  tal  vez 
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Quince  inviernos  pasaron  uno  á  uno, 
Viajando  el  mundo,  para  ver  en  él, 
Muchos  astros  de  amor;  pero  ninguno, 
Brilló  al  adolescente  como  aquel. 


¿Porqué  su  bella  patria  y  su  regazo, 
Padre,  madre  y  hermanos  olvidó. 
Los  amigos  de  infancia,  y  el  abrazo 
De  aquella  virgen  que  de  niño  amó? 


Entregado  á  otras  tierras  su  destino, 
A  otros  seres  de  hielo,  el  corazón; 
Blanco  el  cabello  y  solo  en  su  camino, 
Ah!  que  triste  de  Abel  fué  la  expiación! 


Ver  de  nuevo  la  patria  quiso  un  dia; 
Vio  á  su  madre,  su  padre  ya  murió; 
Dispersos  sus  hermanos,  ¿y  María? 
Aun  vive,  le  dijeron  —  se  casó! 


CANTO    I  15 

¿Se  casó?  ¿Y  con  quién  y  cómo  y  cuándo? 

— Tres  años  hace,  y  díjose  que  mal 

Aves  siniestras  por  allí  volando, 
Posáronse  en  su  tálamo  nupcial. 


Monta  á  caballo;  en  marcha  mas  lijera 
Nadie,  viajando  á  San  José,  cruzó 
De  trébol  y  gramilla  la  pradera, 
Que  mil  veces  de  niño  atravesó. 


Pasa  el  rio,  dejando  á  la  derecha, 
El  molino  y  las  parvas  de  maíz. 
Los  cereales  de  la  última  cosecha, 
Que  agavillara  el  labrador  feliz. 


Llega  al  baño  de  sauces  coronado, 
É  inclínase  llorando,  triste  á  fé, 
Ante  el  sendero  del  hogar  sagrado, 
Donde  aun  las  huellas  de  sus  padres  vé. 
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La  casa,  en  fin,  domina  la  llanura, 
Y  allí  el  rosal,  la  encina  y  el  ciprés. 

La  cuna,  el  viejo  altar,  la  sepultura 

Le  anonada  el  recuerdo . .  . .  ¡  Qué  triste  és ! 


De  allí  su  marcha,  suspendida  apenas, 
De  María  al  albergue  prosiguió; 
Ocultándole,  á  veces,  las  almenas^ 
El  bosque  aquel  en  que  gentil  la  vio. 


Llega,  baja,  se  acerca;  allí'moraba; 
No  le  conoce,  y  sola  y  triste  está; 
De  hito  en  hito  llorando  la  miraba.. ., 
Lo  mira,  observa  y  despertando  está. 


Es  él;  ¡gran  Dios!  esclama — De  sus  labios, 
Se  oye  un  grito  á  la  vez:  Es  ella,  es  él! 
Repitiendo  á  una  voz,  quejas  y  agravios^ 
No  de  él  ni  de  eíla,  mas  del  hado  cruel! 


CANTO    I  17 

Veme  aqui  sola,  dijo  —  ¿Porqué  tanto 

Tanto  tiempo  has  tardado  sin  llegar? 

Mi  madre,  ah!  no  me  quiere,  ni  mi  llanto, 

Su  firme  voluntad  pudo  quebrar 


A  un  estraño  mi  suerte  ella  ha  ligado, 

Y  á  su  fatal  poder  me  encadenó; 

Sin  amarme  jamás,  me  ha  abandonado, 

Y  de  pena  mi  padre  ¡ay  Dios!  murió! 


Y  ese  esposo,  frenético,  ha  venido. 
Una  noche  del  lecho  á  arrebatar 
El  niño  en  mis  entrañas  concebido.. 
Mis  ojos  no  se  cansan  de  llorar! 


En  medio  á  una  existencia  ¡  oh  Dios !  que  aterra 
Entre  angustia  y  espasmos  de  dolor. 
Murió  ese  padre,  y  ávida  la  tierra, 
Guarda  el  secreto  de  un  funesto  amor. 
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Y  el  ave  negra  que  se  vio  en  las  horas, 
Que  me  arrancaron  el  maldito  sí, 
Volvió,  al  quitarme  el  niño..  ..¿Porqué  lloras' 
No  soy  la  misma  que  antes?  Habla..  ..di..  .. 


¿Tan  pálida  estoy  yá?  Tal  vez  el  llanto 
Me  marchitó..  ..¿No  te  parezco  bien? 
Ahí  no  mires  mi  faz  ni  mi  quebranto.. 
A  la  ceiba  y  al  bosque,  vamos..  ..ven. 


Estraña  fuerza  los  llevó  al  instante 
Al  tronco  acusador..  ..la  cifra  leen. 
La  historia  del  pasado  está  delante. 
El  presente  y  futuro  allí  también. 


Y  él  convulso,  agitado,  al  escucharla, 
A  su  vez  sollozando  prorrumpió: 
Tristísima  es  mi  historia..  ..¿A  qué  narrarla? 
Nadie,  ni  tú,  mas  infeliz  que  yo! 


CANTO    I  19 


De  himeneo  la  antorcha  funeraria, 
Puso  en  mi  mano  espíritu  infernal; 
Al  tálamo  me  lleva,  y  solitaria. 
Una  mansión  me  alumbra  sepulcral! 


Amor,  familia,  juvenil  encanto, 
Todo  á  un  profundo  abismo  vi  caer; 
¿Pude  María j  al  cielo  ofender  tanto? 
¿Tanto  pude  sus  iras  merecer? 


Gloria  fué  nuestra  la  ilusión  querida, 
Dulce  promesa  de  un  celeste  amor..  . 
Solo  esa  dicha  nos  brindó  la  vida. 
Sumiéndonos  mas  tarde  en  el  dolor ! 
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Silenciosa  María,   con  su  mano, 
El  llanto  enjuga  á  Abel  —  Tierna  torcaz. 
Se  oyó  gemir  en  el  nogal  cercano, 
Mirólos,  y  al  mirarlos,  jimio  más! 


ABEL 

CANTO  II 

A  MIS  HERMANOS  RAMÓN  Y  PEPA 

Como  el  soldado  en  presa  á  sus  fatigas, 
Se  postra  al  fin  cubierto  de  sudor; 
Y  cual,  si  lecho  fuera,  sobre  espigas. 
Cae  rendido  y  se  duerme  el  labrador; 


Asi  lucharon  esas  pobres  almas. 
Así  sufrieron  sin  saber  porqué, 
Así  en  su  ruta  caen  sin  verdes  palmas, 
Que  mano  amiga  á  su  martirio  dé. 
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Silencio  y  soledad  —  nadie  allí  cerca, 
La  noche.,  .el  bosque.,  .las  estrellas..  .Dios! 
Como  al  que  sufre  y  cae,  nadie  se  acerca, 
Solos  yacen  exánimes  los  dos; 


Hasta  que  el  Cielo  sus  espacios  dora, 

Y  el  nuevo  sol  á  despertarlos  fué..  .. 
Dos  almas  en  sus  luces  trae  la  aurora, 

Y  esos  dos  cuerpos  reanimados  vé.... 


¡Oh  sol!  esclama  Abel  —  tu  luz  maldigo, 
Maldigo  esta  hora  y  tu  calor  vital, 
Descansaba,  dormia,  un  sueño  amigo, 
Vino  esta  noche  á  disipar  mi  mal. 


En  el  éter  vagaba,  y  no  he  podido, 
Por  esta  humana  carne,  allí  vivir!.. . 
Maldígola  otra  vez — yo  no  he  pedido 
Existencia  tan  cruel;  quiero  morir. 


CANTO    II 
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Hubo  un  tiempo  la  espuma  de  los  mares  ^ 
No  tan  alto  llevó  su  albo  crespón, 
Como  se  alzaba  en  mis  paternos  lares 
Del  porvenir  mi  estrella  y  mi  ambición.     , 


Feliz,  murmura  junto  á  mí  la  gente; 
Feliz,  repite,  adentro  el  corazón; 
Orgullosa  y  feliz  surge  en  mi  frente. 
Tachonada  de  luces  la  razón; 


Y  sacudiendo  en  la  alto  la  cabeza 
Vastísimos  dominios  alcanzó; 
Esclavo  amor  de  juvenil  belleza — 
La  fuerza,  esclava  del  talento  fué. 
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Dije  sonriendo..  ..y  repentina  hoguera 
Quemó  mi  vida  y  apagó  mi  ser: 
Ah!  María,  tentaba  mi  ceguera^, 
De  un  otro  amor  la  flámula  encender! 


Castigado  ya  fui — nunca  aquella  alma 
Comprender  pudo  de  este  amor  ideal, 
Toda  la  dicha,  la  celeste  calma. 
Que  en  vano  esperan  del  amor  sensual . 


Insensible  y  adusta,  fria  y  dura, 

Sobre  sus  labios  me  brindó  el  terror, 

Orgullosas  palabras  su  ternura, 

Y  en  vez  de  amor  del  alma,  heces  de  amor. 


Del  piélago  de  males  insondable, 
Del  naufragio  escapado,  véme  aquí; 

Solo  salvé  esta  vida  miserable 

Que  detesto,  no  puede  ser  de  tí. 


CANTO    11  25 

Abel,  Abel!  al  Cielo  alza  siquiera 

Humildosa  tu  voz  alguna  vez; 

Pon  tu  mirada  en  Dios..  ..conña,  espera; 
En  Él  tu  fé domeña  tu  altivez . 


Al  que  los  mundos  creó, — ¿cambiar  no  es  dado. 
Los  destinos  de  un  átomo,  mi  Abel? 
Oh!  no  has  creído  bastante,  no  has  orado, 
¿No  has  esperado  nada  acaso  de  Él?  — 


— Ah!  nó,  María; — basta,  que  mil  veces, 
En  los  templos,  creyente,  ante  su  altar. 
Lloré  mucho  y  oré..  ..y  á  Dios  mis  preces 
Inútilmente  me  esforeé  en  llevar. 


No  me  oyó  nunca,  nó;  siempre  insensible, 
Fuera  á  mi  suerte..  ..y  á  mis  hijos..  ..ay! 
Somos  para  Él  un  átomo  invisible; 
No  hay  Dios  para  ellos  — para  él  padre  no  hay! 
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Muriendo  joven  no  verán  mis  ojos, 
Los  hijos,  que  espirando  vio  Jacob; 
No  calmarán  del  Cielo  los  enojos; 
No  habré  las  recompensas  que  dio  á  Job. 


Y  mas  inútil  en  el  mundo  fuera. 

Esperar  de  los  hombres  la  piedad 

Quiero  dormir..  .. soñar ^  morir  quisiera, 
Que  la  nada  prefiero  á  mi  horfandad  — 


— Calla  —  ante  Dios  estás — y  no  te  asombre. 
Que  en  vez  de  amarte  te  castigue  Abel .... 
Egoista,  acusas  de  su  egoismo  al  hombre, 
Y  esoismo  muestras  al  herirme  cruel. 


¿No  fué  tuya  mi  vida?  ¡desgraciada! 
Y  tanto  tiempo  cuanto  pudo  amar, 
La  que  en  tí  puso  su  primer  mirada. 
La  que  te  debe  su  postrer  penar? 


CANTO   II  27 

Cuando  tan  puras  nuestras  almas  éran^ 
Dios  las  unia  con  celeste  amor; 
Y  porque  tornen  á  él  como  antes  fueran, 
Las  purifica  al  llanto  y  al  dolor. 


Ángel  de  luz,  perdido  en  alta  esfera. 
No  viste  ya  el  hogar  de  tu  niñez;..  .. 
Pobre  ñor,  inocente,  aquí  te  espera, 
Y  es  pequeña  y  humilde  á  tu  altivez. 


Volver  pudiste  al  corazón  que  te  ama. 
Vivir  dichoso,  bendiciendo  á  Dios! 
Ahogó  el  perjurio  la  celeste  llama, 
Y  en  el  perjuro,  castigó  á  los  dosl 


Nunca,  de  entonces,  corazón  amigo, 
Sonrió  á  tus  goces  ni  lloró  tu  mal; 
El  mundo,  al  verte  caer,  fué  tu  enemigo; 
Y  el  Cielo  no  te  oyó . .  . ,,  i  duda  fatal ! 
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Ah! — nó;  del  ser  que  te  era  destinado  — 
Escucha  una  palabra ....  y  sálvate ! 
El  que  perdona  y  ama  es  perdonado; 
Resígnate,  mi  Abel,  espera  y  cree. 


Tu  pecho  nunca  latirá  sobre  este, 
Mísera  carne  presa  del  dolor; 
Mas  nuestras  almas  en  región  celeste, 
Acaso  unidas,  se  amarán  mejor.... 


Al  seno  vuelve  de  tu  madre  santa. 
Hoy  el  único  asilo  á  tu  horfandad; 
Tu  hermana  ahí,  tu  soledad  no  es  tanta; 
Y  aun  te  queda  en  la  tierra  la  amistad. 


CANTO    11 

Piensa  que  eres  mi  solo  y  fiel  amigo; 
Único  nombre  que  nos  deja  aquel, 
Que  te  ha  de  bendecir,  cual  te  bendigo, 
Y  perdonar..  ..cual  te  perdono,  Abell.. 
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Como  visión  etérea,  en  ese  instante, 
Despareció  María.  —  Abel  alli. 
Se  siente  agonizar..  ..y  delirante. 
Murmura,  Dios,. mi  madre .. espero .. sí . 


ABEL 

CANTO  III 

Como  Adán  se  alejara  á  paso  lento, 
Del  paraíso  dichoso  que  ha  habitado, 
Llevando  de  su  amor  y  su  pecado, 
Dulce  recuerdo  y  cruel  remordimiento; 


Como  el  joven  su  dulce  primavera. 
Despide,  triste,  si  cumplió  treinta  años; 
Cuando  recoge  amargos  desengaños 
Y  vé  que  nada  es  ya  como  antes  era. 
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Cuando  áridos  los  ojos  ya  no  lloran; 
Cuando  el  hombre  del  hombre  nada  espera, 
Ni  compadece j  ni  ama,  ni  siquiera, 
Vivir  quiere  y  morar  donde  otros  moran; 


Abel  dejaba  la  mansión  que  guarda 
Sus  recuerdos  de  amor,  su  primer  llanto 
Y  su  postrera  dicha;  en  su  quebranto, 
No  llama  ya  la  muerte,  mas  la  aguarda. 


A  Dios  en  su  conciencia  vé  y  descanza; 
Hombres  y  cosas  en  su  ruta  deja, 
Y  de  las  bellas,  sin  pesar  aleja. 
Su  antigua  fé,  su  amor  y  su  esperanza. 


Mas,  sabe  Abel  que  vive,  enferma,  anciana, 
Pero  que  vive  y  tiene  en  este  mundo. 
La  madre,  que  ama  con  amor  profundo, 
El  ser,  compendio  de  la  historia  humana; 


CANTO  ni  33 

Porque  en  ella  germina  la  existencia^ 
Es  su  seno  la  vida  en  la  lactancia, 
Sus  manos  el  andamio  de  la  infancia, 
La  estrella  de  los  Magos  su  presencia; 


Y  ante  un  faro  de  amor  tan  santo  y  puro, 

Sonríe  el  Cielo^  la  malicia  calla, 

Su  cima  al  rayo  doma  y  avasalla; 

El  mar  rueda  á  sus  pies,  besando  el  muro. 


Es  tribunal  de  paz  y  de  justicia; 
Es  supremo  consuelo  en  la  desgracia; 
Ministro  del  Señor  guarda  su  gracia, 
Y  en  su  nombre  conjura  la  injusticia. 


Su  bendición,  intérprete  es  del  cielo; 
Su  maldición,  oráculo  en  la  tierra; 
Y  ante  eso  juez,  que  nadie  y  nada  aterra. 
De  su  destino  Abel  descorre  el  velo. 
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Madre,  le  dice,  tu  perdón  espera 
Quien  amándote  tanto,  te  ha  olvidado; 
Dame  tu  bendición,  conjura  el  hado. 
Que  daño  me  hizo  como  á  nadie  hiciera. 


i      convulso  temblor,  de  angustia  llena, 
Abraza  á  Abel  llorando  y  le  bendice; 
Hubo  un  largo  silencio..  ..al  fin  le  dice, 
Habla,  hijo  mió,  cuéntame  tu  pena  — . 


—  Madre soñaba desperté  y  advierto. 

Que  mis  niñas,  mi  tierno  pequeñuelo. 

Ella,  en  mi  ausencia,  trasportó  á  otro  suelo. 

Y  volviendo  á  mi  hogar,  le  hallé  desierto! 


\ 


CANTO    III  35 

—  Qué  mal  la  hiciste?  ¿A  tanto  el  odio  alcanza? 
¿Qué  bien  tu  mano  la  negó  ó  tu  vida, 
Que  hiciera  de  la  esposa  tu  homicida, 
De  los  hijos  puñales  de  venganza? — 


— No  lo  supe  yo  entonces,  y  aun  lo  ignoro; 
No  fué  esperado  el  golpe  ni  temido; 
De  alevoso  puñal  sentíme  herido, 
Y  una  flecha  vibróme  en  cada  poro. 


¿Quién  si  hiere  no  teme  la  venganza?      J' 
¿Quién  si  ofende  no  escucha  amarga  queja? 
¿Quién  sospecha  inocente? — ¿Quién  aleja 
De  la  esposa,  que  es  madre,  la  confianza?  — 


— Óyeme,  pobre  Abel,  y  dente  calma. 
La  voz  de  Dios,  la  paz  de  tu  conciencia; 
Resignado  soporta  la  existencia,  ^ 

Alzando  hasta  Él  la  mente,  alzando  el  alma- 
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No  de  pobre  mortal  diestra  enemiga. 
Te  anonada  te  postra,  y  tu  defensa 
Torna  imposible.    Es  Dios!  —  alguna  ofensa 
Hiciste  al  Cielo,  Abel,  y  te  castiga! 


Omnipotente  es  Dios,  y  de  él  espero. 
Te  volverá  los  seres  que  has  perdido; 
El  ruego  maternal  fué  siempre  oido; 
Y  justicia  te  hará,  creerlo  así  quiero..  .. 


El  que  la  luz  les  diera,  es  el  que  ha  dado 
A  los  padres  la  paz,  la  dicha  al  niño. 
Cuando  de  santo  amor  dulce  cariño, 
Gozabais  bajo  el  techo  afortunado. 


Y  acaso  no  querrá  que  contra  el  pecho. 
De  su  padre  infeliz,  horas  muy  largas. 
Pasen  bebiendo  lágrimas  amargas, 
Mudos  y  tristes  en  tu  hogar  deshecho. 


CANTO    III 
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Que  es  para  un  hijo  eterno  indivisible, 
Entre  él,  su  padre  y  madre  el  uno  y  trino; 
Humana  trinidad,  nudo  divino. 
Como  de  Dios  la  esencia  indefinible!.... 


Enmudeció  la  anciana,  y  nada  atiende; 
Queda  inmóvil,  ni  gime  ya  ni  llora, 
Y  anúblanse  sus  ojos,  como  en  la  hora, 
En  que  el  alma  del  cuerpo  se  desprende. 


Convulsa  vibración  su  labio  agita, 
Y  orar  parece  en  éxtasis  profundo; 
Su  espíritu  de  santa  fué  á  otro  mundo. 
Su  corazón  de  madre  aquí  palpita. 


Esa  cabeza  cana  alzada  al  cielo, 
Y  al  pié  aquel  hijo  delirando  ardiente, 
Son  la  cima  nevada  y  el  torrente. 
Echando  al  valle  su  aluvión  de  hielo. 
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Mientras  hace  en  silencio  su  plegaria, 
La  madre  por  el  hijo  desgraciado. 
No  la  -vé  Abel,  y  ciego,  enagenado, 
Prorrumpe  en  esta  queja  involuntaria.. 


— ¿Se  ha  roto,  esclama,  el  misterioso  nudo 
De  mi  familia^  sin  hogar,  dispersa? 
¿Y  mientras  vago  solitario  y  mudOj 
Me  olvidarán  mis  hijos?  ¡Suerte  adversa! 


Respóndeme  Leonor,  hija  querida. 
Vive  tu  padre  aquí,  siempre  te  adora, 
Y  el  primer  llanto  que  amargó  su  vida 
Por  ti,  por  Laura  y  Abelino  llora. 


CANTO    III  39 

Pregunta j  ;, dónde  estoy,  porqué  á  la  muerte 
Del  alma  se  me  entrega,  el  odio  crece, 
Y  el  torpe  brazo  en  su  furor  no  advierte. 
Que  todo  el  árbol  en  su  raíz  perece? 


Diles,  ¿qué  han' hecho  de  él?  La  voz  del  hijo 
Es  la  de  Dios  potente  y  soberano,, 
Cuando  tronando  en  el  desierto,  dijo, 
¿Qué  hiciste  Cain  de  Abel,  tu  pobre  hermano? 


Díles  que  vivo  y  les  daré  mi  vida. 
Que  sin  vosotros  me  valdrá  muy  poco; 
Mas,  basta  yá,  que  á  su  odio  parricida. 
No  respondo  insensato — nó  estoy  loco..  .. 


Si  hay  quien  viva  nutriendo  de  veneno. 
De  rabia  el  alma,  de  furor  y  encono, 
Guarda  para  ellos  compasión  mi  seno, 
Es  esa  mi  venganza — los  perdono! . .   . . 
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Cumplida  está  la  triste  profecía!..  . 
Mi  incauta  fé  maldigo,  y  su  deseo. 
Mi  padre  moribundo,  rae  decia, 
«Allí  hijo  mió  tu  desgracia  veo; 


La  visión  de  tu  eterna  desventura, 

Mas  que  la  tumba  miro  tenebrosa; 

Ah!  cuanto  el  gran  dolor  mi  muerte  apura: 

Al  seno  de  la  madre  irá  tu  esposa;..  .. 


Y  el  soplo  mismo  que  encendió  la  llama, 
La  ha  de  apagar  con  venenoso  aliento; 
El  soplo  maternal  que  el  cielo  inflama, 
Del  infierno  esta  vez  parte  violento»  — 


CAKTO    III  41 

Y  ye  no  lo  escuché^  leales  amigos. 
Ese  lúgubre  anuncio  repitieron; 
Partió  la  esposa  al  seno  de  enemigos, 

Y  los  negros  presagios  se  cumplieron. 


Nadie  y  nunca  pensé  destruir  podía 
La  voluntad  de  Dios,  y  el  sacro  lazo, 
Que  al  tálamo  los  cónyugues  uncía , 
Y  á  la  hija  guarda  maternal  regazo . 


¿Dónde  el  amor  está,  grande,  infinito 
Que  me  juraba  fiel  esa  alma,  dónde?.. 
La  demencia  vá  ciega  al  vil  delito, 
Ignora  el  móvil  y  la  causa  esconde. 


De  otra  suerte,  serena  y  noble  habría, 
Quejádose  angustiosa;  esta  es  la  ofensa, 
Que  oprime  el  corazón;  de  quien  la  hería, 
El  descargo  escuchando  y  la  defensas 
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Ah!  no  se  canse  la  infeliz  esposa; 

Sin  mí  ó  conmigo  será  igual  su  suerte; 

En  paz  el  corazón  nunca  reposa, 

Del  bien  al  mal  flotando  hasta  la  muerte. 


Pero,  esos  hijos,  que  sin  padre  crecen. 
No  han  podido  perderlo  por  su  mano; 
Si  en  sus  brazos  de  amor  sonreir  parecen, 
Al  padre  llorarán  tarde  ó  temprano. 


Si  tiernas  flores  del  hogar  un  día, 
Para  ambos  eran  suaves  y  divinas; 
Al  tocarlas,  mis  horas  de  agonía. 
Hoy  para  ella  serán  duras  espinas. 


Y  sus  mismas  caricias,,  su  semblante, 
El  eco  de  su  voz,  su  risa  y  llanto, 
Poniéndola  estarán  siempre  delante. 
La  imagen  y  el  recuerdo  que  huye  tanto. 


CANTO    III  43 

Ese  cruel  y  tenaz  remordimiento, 
Ha  de  ser  su  expiación  y  su  castigo; 
Y  sufriendo  también^  en  mi  alma  siento, 
Por  ella  compasión, — no  la  maldigo. 


No  la  maldigo ,  aunque  haya  destrozado 
El  árbol  en  su  raíz,  flores  y  fruto. 
Que  haya  su  nombre  y  el  honor  manchado, 
Y  á  mi  madre  también  cubra  de  luto. 


No  es  su  culpa,  si  ardieron  las  pasiones 
Al  pedernal  y  acero  de  su  seno, 
Y  al  furor  del  orgullo  y  de  ilusiones. 
En  abismos  cayó  sin  fó  ni  freno. 


Cuando  haciendo  un  esfuerzo  sobrehumano. 
La  envío  al  seno  de  su  injusta  madre. 
Grata  me  tiende  cariñosa  mano 
Y  arrebata  los  hijos  á  su  padre. 
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Esta  no  es  obra  suya;  que  ese  pecho 
Tanta  hiél  escondiera,  no  es  creíble; 
Ella  pudo  dejar  viudo  mi  lecho, 
Mas  huérfanos  mis  hijos,  imposible! 


¿Qué  goce  nuevo  el  codiciado  mundo 
Puede  hoy  brindarle  que  le  fuera  grato? 
¿Es  mas  blanda  su  almohada,  mas  profundo^ 
Su  sueño  tras  el  vértigo  insensato? 


Cuando  la  madre,  la  desleal  amiga, 
Le  hacen  que  arroje  de  la  calle  al  lodo 
El  velo  de  la  esposa,  y  que  las  siga 
Al  hondo  abismo  que  devora  todo. 


¿Qué  le  dejaron  que  valerle  pueda, 
Su  dignidad,  su  nombre  y  su  decoro? 
Si  el  brillo  del  honor  perdido  queda, 
Qué  puede  el  brillo  que  las  preste  el  oro? 


CANTO   ni 
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De  inspirar  compasión  la  sola  idea, 
La  hizo  siempre  temblar  y  el  menosprecio; 
;.Y  hay  quién  los  suyos  y  su  hogar  hoy  vea, 
Sin  compasión,  sin  lástima  ó    desprecio? 


Nunca,  sumiso,  pediré  al  verdugo, 
Quite  á  mi  cuello  su  dogal  sangriento; 
Ni  de  indigno  favor  el  duro  yugo. 
Mas  pesado  y  mas  cruel  que  mi  tormento. 


Invoco  al  Dios  que  el  Universo  agita. 
Por  quien  se  goza  y  sufre,  vive  y  muere; 
El  Dios  que  dá  los  hijos  y  los  quita. 
Me  volverá  los  mios,  si  lo  quiere. 


Ellos  son  inocentes;  mi  divisa, 
Son  la  fé,  la  justicia,  la  esperanza; 
En  mis  noches  de  angustia,  su  sonrisa^ 
Iris  de  amor  que  anuncia  la  bonanza,. .. 
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Hay  jueces  en  la  tierra,  ¡horror!  j impíos! 
Que  sangre  y  oro  y  lágrimas  devoran; 
Miradlos! — Allí  juzgan,  hijos  mios, 
Su  manjar  saboreando  en  los  que  lloran . .  . 


Calla  de  pronto  Aból,  y  reposaba, 
Tras  desahogo  de  pena  lastimera, 
Cuando  al  silencio  mismo,  cual  si  fuera, 
Nuevo  ruido,  la  anciana  despertaba; 


Concluida  su  oración — sueño  divino. 
Del  éxtasis  desciende;  abraza  al  hijo; 
El  fin  de  sus  pesares  le  predijo, 
Y  una  lágrima  hasta  él,  rodando  vino. 


CANTO    III 
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Nadie  es  justo  aqui  abajo,  ella  prosigue; 
Solo  aquel  que  reparte  nuestros  males^ 
En  el  pecho  leerá ~de  los  mortales. 
Cuánta  virtud  y  fé  cada  uno  abrigue. 


Este  besa,  aquel  rompe  sus  cadenas; 

Este  sufre,  paciente;  aquel  blasfema; 

Que  tu  alma  busque  á  Dios,  le  ame  y  le  tema, 

Nadie  es  dichoso  aquí ;  sufre  tus  penas .... 


Tantos  pesares  agitaron  tu  alma, 
Sin  que  alcance  á  borrar  en  ella  el  hado 
La  imagen  de  tu  Dios,  que  perdonado, 
Ya  lo  fuiste  mi  Abel;  respira  en  calma. 
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Del  mártir,  del  cristiano  fervoroso, 
Guarda  la  fé  y  espera — sé  paciente: 
Anciana,  enferma,  sufro,  —  que  Dios  cuente. 
Per  tí,  mi  padecer.... y  seas  dichoso. 
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CANTO  IV 

A  MIS  HERMANOS  FENELON  Y  CARMEN 

Como  acaba  la  noche  y  luce  el  d¡a, 
Se  marchita  la  flor  y  otra  renace, 
Así  acaba  el  dolor,  el  gozo  nace, 
Y  tras  la  pena  brilla  la  alegria . 


Mas  aun  no  para  Abel,  que  es  hijo  y  siente 
De  su  madre  la  eterna  despedida; 
Ausente  de  su  amor,  solo  en  la  vida, 
Se  muestra  taciturno,  indiferente. 

s 


50  ABEL 

Lleno  de  fuerza,  de  vigor  parece, 
Osarlo  todo,  desafiar  la  suerte; 
Que  á  quien  todo  sufrió,  solo  la  muerte, 
Nuevo  dolor  inesperado  ofrece. 


Insensible  al  pesar,  lo  es  á  la  dicha 
Que  no  conoce,  á  la  piedad,  al  llanto. 
Que  nunca  vino  en  pos  de  su  quebranto. 
Ungido  en  caridad  por  su  desdicha. 


Su  corazón  fué  bueno — Está  en  su  noche; 
Noche  de  invierno,  oscura,  fria,  insana, 
Flor  que  espera  la  luz  de  la  mañana. 
Calor  su  hielo  para  abrir  el  broche .... 


Mas  todo  lo  olvidó,  cuando  al  hermano. 
Radiante  vio  de  amor  y  de  ventura, 
A  una  virgen  de  luz  modesta  y  pura, 
En  el  altar  de  Dios,  tender  la  mano. 


CANTO    IV  51 

A  la  inocencia  la  virtud  unia, 
Complacido  el  Señor;  y  á  darles  vino, 
Larga  existencia  en  su  feliz  destino, 
Años  de  dicha  en  ese  solo  dia. 


Casto  placer  les  brinda  la  fortuna, 
Felicidad  y  paz,  dulces  primicias, 
Concentrando  en  cada  hora  las  delicias 
De  dos  almas  amantes,  solo  en  una..  .. 


Al  prometer  su  fé  la  desposada. 
Coloreábanla  súbitos  sonrojos, 
Salpícanse  de  lágrimas  sus  ojos, 
Y  parece  de  pronto  anonadada. 


Bajo  el  rubio  castaño  de  esa  aurora 
El  llanto  en  sus  mejillas  parecía, 
Como  en  las  rosas  al  venir  el  dia, 
Las  gotas  de  agua  que  la  noche  llora, 
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¿Es  la  hija  de  Jephté  que  vá  á  la  muerte? 
¿Es  Isaac  esperando  el  sacrificio? 
¿Es  Cordero  sin  mancha  en  el  suplicio? 
No  lo  comprende  Abel;  mas  algo  advierte. 


El  no  ha  visto  llorar  de  gozo  santo, 

Y  de  púdico  amor  opreso  el  pecho; 
Vio  lágrimas  en  la  ira  y  el  despecho, 

Y  sabe  que  el  dolor  engendra  el  llanto. 


Unidos,  jamás  viera  el  gozo  inmenso 
De  la  cristiana  fé,  y  el  dulce  encanto 
De  terrenal  amor,  virtiendo  llanto, 
Que  sube  al  cielo  en  espiral  de  incienso. 


Ni  el  lloro  de  piedad  vio,  suave  y  tibio. 
La  frente  humedecer  del  pobre  anciano; 
Ni  á  tierna  gratitud  regar  la  mano. 
Que  la  limosna  diera  y  el  alivio 


CANTO    IV 
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Todo  vio  Abel  en  ellos  aquel  día,..  ,, 
De  religión  y  amor  celeste  nudo, 
Que  bendijo  el  Señor — y  apenas  pudo, 
Las  lágrimas  ahogar  de  su  alegría .... 


Cual  muestra  al  sol  la  nube  sus  primores, 
Y  ante  él  se  quiebra  el  témpano  de  hielo. 
Como  ti'as  lluvia  que  humedece  el  suelo, 
Abren  de  pronto  su  botón  las  flores; 


Ante  el  grandioso  cuadro  se  desplega 
De  Abel  el  alma,  deri'amando  tierno. 
Los  dulces  goces  del  amor  fraterno. 
Ante  esa  dicha  que  á  envidiar  no  llega. 


Que  alegra  el  corazón ,  aunque  contraste 
El  bien  ageno  con  su  suerte  insana, 
Su  buen  hermano,  y  ella  dulce  hermana, 
Son  felices  al  menos  y  eso  baste! 
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Baste  en  la  tierra,  dó  se  sufre  tanto, 
Gimiendo  la  virtud,  tronando  el  vicio; 
Dó  rara  vez,  el  largo  sacrificio. 
Quiere  aquí  Dios  premiar  de  un  amor  santo! 


Contrastes  de  la  vida — alto  misterio! 
Criatura  vil  de  polvo,  en  vano  intentas, 
El  destino  sondear,  si  vas  á  tientas. 
Por  oscuro  rincón  de  un  cautiverio .... 


Pide  un  rayo  de  luz  que  entre  y  alumbre 
Una  senda  á  tu 'paso  que  vacila; 
Al  que  te  creó  mortal  y  te  aniquila. 
Pídele  un  rayo  de  celeste  lumbre..  .. 


Como  entrega  al  ambiente  sus  olores 
Pomo  de  esencias,  que  al  calor  se  exhala, 
Y  deja  el  huracán  la  yerba  mala 
Llevándose  las  hojas  y  las  flores: 


CANTO   IV 

Viendo  partir  Abel  á  sus  hermanos, 
Latiendo  el  corazón  en  sus  abrazos, 
Siente  darles  del  alma  los  pedazos. 
Del  alma  enferma  los  efluvios  sanos . 
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Complacencia  y  amor  solo  respira^ 
Y  santa  abnegación  —  Que  sean  dichosos 
Murmura,,  para  sí;  pues  son  virtuosos..  .. 
Mas  viendo  al  porvenir,..  ..calla  y  suspira. 


El  porvenir!  Arcano  misterioso 
De  pena  y  de  placer,  de  vida  y  muerte! 
Y  eso  que  llaman,  por  escarnio,  suerte. 
Soplo  invisible  en  mares  tenebrosos..  .. 


¿Dónde  nos  lleva  ciego  á  playa  ó  puerto, 
Al  hondo  abismo  ó  á  escarpada  roca? 
¿Porqué  aquello  y  porqué  esto?  ¿Qué  provoca 
El  fin  variable  de  su  rumbo  incierto  ? 
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Si  miro  al  cielo,  ¿acaso  me  responde? 
Si  interrogo  á  la  tierra. . .  .¿Dónde  se  halla 
Premiada  la  virtud?  ¿Dónde  la  valla 
Para  el  vicio  que  triunfa  y  brilla?  Dónde? 


Diciendo  adiós  Abel  á  sus  hermanos, 
No  fué  la  duda  que  turbó  su  mente; 
Como  ellos,  vé  la  ausencia  larga  y  siente. 
Que  el  futuro  tampoco  está  en  sus  manos. 


Adora  á  Dios,  sin  comprender  su  esencia; 
Y  sabe  que  hasta  el  átomo  camina 
Bajo  su  diestra..  ..y  á  su  luz  divina, 
Solo  se  halla  consuelos  en  la  creencia..  .. 


A  su  senda  de  nuevo,  vuelve  en  tanto. 
Su  mortaja  y  su  cruz  lleva  consigo; 
Y  al  parecer  buscando  algún  amigo,' 
Entona  triste  para  sí  este  canto. — 
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CANTO  V 

A  MI  PRIMO  CARLOS  MARÍA  SARAVIA 

En  mi  rápida  y  dulce  primavera 

Lo  mismo  que  en  mi  estío,  joven,  hombre. 

De  mis  amigos  el  preciado  nombre 

No  fué  palabra  vana  para  mí; 

Y  en  ese  mar  sin  norte  de  la  vida, 

Cuando  mi  nave  el  viento  estremecía. 

La  amistad  á  mi  lado  parecía, 

Ángel  de  guarda  salvador  allí. 


Y  nunca  el  negro  manto  de  la  noche, 
Nunca  el  hervir  tremendo  del  Océano, 
El  trueno,  el  rayo,  aterrador,  cercano, 
Pudieron  su  firmeza  conmover. 
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Brújula  fija  en  el  camino  incierto , 
Única  estrella  de  mi  cielo  oscuro, 
Jaro  de  bendición,  puerto  seguro. 
Entre  olas  de  amargura  pude  ver. 


En  el  naufragio  que  arrastró  consigo. 
De  amor  y  juventud  pálida  historia, 
En  el  sepulcro  de  soñada  gloria, 
Hay  un  nombre  que  el  tiempo  no  borró; 
Un  árbol  solo  en  la  desierta  arena. 
Que  sombra  y  fruto  me  brindó  lozano; 
Y  es  la  amistad  que  con  piadosa  mano, 
Su  nombre  y  fruto  para  raí  dejó. 


Y  si  mi  frágil  vida  espuesta  fuera, 
A  los  tiros  del  odio  y  la  venganza. 
Si  la  amenaza  con  su  soplo  alcanza 
La  víctima  deseada  con  rencor; 
No  es  en  la  copa  que  con  ellos  brindo. 
Que  ha  de  escupir  la  sierpe  su  veneno,' 
Ni  el  arma  aleve  se  hundirá  en  mi  seno. 
Guardándome  su  escudo  protector. 


CANTO    V 

Si  otros  maldicen  su  recuerdo^  y  llaman 
Mentido  el  nombre  y  falso  su  tesoro, 
Si  el  amor  glorifican,  ó  ante  el  oro, 
Doblan  su  orgullo  y  rinden  su  razón; 
Si  para  ellos  tan  cruda  fué  la  suerte, 
Que  hizo  del  lazo  de  amistad  un  yugo, 
Atándolos  pacientes  á  un  verdugo 
Para  ensalzar  sus  vicios  y  ambición; 


Yo  bendigo  la  suerte  bienhechora, 
Que  al  privarme  de  tanto  placer  vano, 
Dióme  un  amigo  por  ausente  hermano. 
Por  el  padre  ya  muerto,  protector, 
Dulce  una  amiga  por  la  madre  ausente,   . 
Siempre  un  amigo  que  estrechar  al  pecho, 
Cuando,  enfermo  dejáronme  en  el  lecho^ 
Viudo  y  triste  los  brazos  del  amor: 


La  amistad  me  ha  salvado;  yo  sin  ella. 
La  fé  perdida  y  en  desierto  mnndo, 
Maldiciendo  la  vida,  al  vicio  inmundo 
Ilabría  el  cuerpo  pedido  su  solaz, 
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O  esclava  el  alma  del  dolor  y  la  ira 
Presa  del  odio  y  blanco  de  la  envidia, 
Se  habria  exhalado  en  tan  penosa  lidia, 
Buscando  en  lo  alto  su  región  de  paz. — 


Retiénenme  en  el  polvo  aquellos  lazos. 
Arcos  de  alianza  de  la  tierra  al  cielo. 
Son  mi  fuerza  en  la  lucha,  mi  consuelo, 
Cuando  me  agito  presa  del  dolor; 
Y  ante  el  mundo  sin  odio  ni  pasiones. 
Curado  el  corazón,  nada  maldice; 
Mas  habla  la  verdad  si  el  labio  dice, 
«Que  vive  la  amistad — muere  el  amor.» 


Ellos  me  anuncian  que  tras  larga  noche, 
Ha  de  venirme,  al  fin,  brillante  aurora, 
Y  que  esas  perlas  que  la  noche  llora, 
En  suaves  brisas  tornarán  á  mí; 
Felices  mensageros  de  mi  dicha. 
Solo  no  pueden  darme  la  esperanza; 
Consuélame  su  afecto,  mas  no  alcanza, 
A  volverme  la  fó  que  ya  perdí. — 


CANTO    V  61 

Nunca,  sin  ellos,  me  sonrió  la  vida; 
Nunca  solo,   al  dolor  se  abrió  mi  pecho; 
Nunca  faltó  el  amigo  junto  al  lecho 
De  que  huyeron  el  sueño  y  la  salud; 
Venga  á  mi  la  amistad,  en  ella  creo; 
Fué  fiel  á  mi  niñez  —  hizo  muy  bella 
Mi  senda  juvenil ;  — quiero  con  ella. 
Abrazando  su  sombra,  ir  al  ataúd. 


Adiós  amor ;  tu  dulce  primavera. 
Tejió  para  otros  su  festón  de  flores ; 
Y  en  gratas  fiestas  de  placer  y  amores. 
Mi  triste  juventud  pasar  los  vio. 
Cuando  sus  luces  al  altar  llevaban. 
Mi  fuego  oculto  solitario  ardía ; 
Festón  de  espinas  en  mi  sien  lucia. 
Que  injusto  el  hado  para  mí  tejió. 


En  buena  hora,  y  adiós  goces,  engaños, 
Esperanzas,  trasportes  é  ilusiones; 
Si  el  amor  me  ha  privado  de  sus  dones. 
No  quiero  esclavo  su  librea  llevar. 
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Si  para  ser  amado  es  necesario 
No  amar,  no  creer,  y  amor  finjido 
Prestar  al  labio,  —  en  fin,  para  ser  creido, 
Audaz  mentir  y  cínico  engañar ; 


La  frente  alzando  del  innoble  yugo, 
Dejemos  el  jardin ;  y  entre  sus  rosas. 
Picaflores  y  leves  mariposas, 
Vivan  de  miel  allí,  mueran  de  amor. 
Una  estación  tan  solo  el  amor  tiene, 
La  florida,  la  dulce  primavera, 
De  nuestra  juventud  la  edad  primera 
Y  de  sus  fuegos  el  primer  ardor. 


Si  la  muger  entrega  á  los  amores 
La  vida  toda,   solo  estará  exenta, 
De  venganza  y  rigor,   furia  violenta, 
De  celos  y  odios  su  primera  edad  ! . .  . . 
Basta^  basta,  que  mi  alma  se  emancipe. 
Alzando  altiva  majestuoso  vuelo, 
Hacia  la  patria,   y  siga  con   anhelo 
Su  enseña  de  progreso  y  libertad. 


CANTO    V  63 

Que  del  trabajo  honrado  huyen  las  penas, 
La  caridad  embota  los  dolores, 
La  abnegación  modesta  los  rigores 
De  la  envidia  y  tenaz  persecución. 
Vé,  viaja  y  liba  en  otros  paises 
Como  en  flores  su  miel  próvida  abeja  ; 
Vuelve  á  la  patria,  y  en  su  seno  deja 
Con  dulce  gota  tu  alma  y  corazón. 


Mas,  no  esperes,  Abél^  la  recompensa ; 

Que  á  quienes  mas  la  sirven,  peor  maltrata ; 

Ninguna  madre  es,  ay !  cual  ella  ingrata, 

Ningún  olvido  como  el  suyo  cruel. 

Mas ;  si  es  la  vida  toda  sacrificio. 

Del  hombre  y  de  la  patria  sea  en  provecho ; 

No  estéril  ese  fuego  arda  en  tu  pecho ; 

Irradia  el  sentimiento,  —  viaja,  Abel. 


Estudiando  las  leyes  y  costumbres. 
Con  injénua  razón,  justicia  y  calma. 
En  feliz  equilibrio  pueda  tu  alma. 
Lo  verdadero  creer,  pensar,  sentir. 
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Comprender  en  los  hombres  y  los  pueblos 
La  dualidad  eterna  que   encadena 
La  materia  al  espíritu,  y  serena, 
Es  la  fuente  del  gozo  y  del  sufrir. 


La  religión  consuela  allá  en  la  infancia. 
Porque  felices  somos^  porque  creemos 
Y  esperamos ;  mas  tarde  volveremos 
A  creer,  sin  esperanza,  en  la  vejez ; 
Pero  el  joven,  envuelto  en  el  torrente 
De  la  duda,  el  dolor,  los  desengaños, 
Prometeo,  gastando  vá  sus  años 
En  la  lucha,  que  doma  su  altivez. 


Aprenderás,  Abel,  lo  que  hoy  ignoras ; 
Que  el  alma  nunca  gira  en  el  vacío. 
Sin  condensar  dolor,  bebiendo  hastío. 
Gastando  fuerzas,  consumiéndose  .... 
Dá  vuelo  á  tu  labor ;  al  movimiento 
Útil  empleo,  racional  destino  ; 
Tu  pena  olvidarás  en  el  camino. 
Entre  esperanzas,  con  aliento  y  fé. 
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CANTO  VI 

A  MI  PRIMA  JUANA  MANUELA  CORRITI  Y  ZUVIRIA 

No  solo  el  invierno  con  crueles  rigores 
El  árbol  deseca  robándole  el  bien  ; 
Cargado  de  frutos,  de  savia,  de  flores, 
El  sol  y  sus  luces  lo  secan  también. 


No  soló  el  vacío  del  alma  dá  penas, 
No  solo  la  ausencia  de  gloria  y  amor ; 
Enfermas  de  muerte,  de  hastío  van  llenas 
Las  almas  felices  del  gozo  al  dolor. 
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Arrastra  á  cada  hombre  su  ciego  destino, 
Sea  inerme  ó  activo,  sea  idómito  ó  ruin  ; 
De  vicio  ó  virtudes  que  siembre  el  camino, 
Su  vida  es  la  misma  y  el  mismo  su  fin. 


La  vida  olvidemos,  la  patria  y  amigos. 
Amor  y  mugeres,  familia  y  hogar  ; 
Huyamos  recuerdos  que  son  enemigos. 
Huyamos  nuestra  alma  y  el  propio  pensar. 


La  Europa  allá  lejos  nos  brinda  su  seno ; 
Nos  dicen  que  el  mundo  mas  grande  es  allí ; 
Que  un  átomo  el  hombre  se  siente,  y  ageno 
Al  bien  y  mal  de  otros ^  se  olvida  de  sí. 


Que  el  genio  de  siglos,  sublime  belleza, 
Há  impreso  en  los  templos,  palacios  y  hogar  ; 
Y  muestra  entre  sombras  de  antigua  grandeza, 
?u  Dios  y  costumbres,  su  patria  su  fé. 


CANTO  VI  67 


Y  allí  todo  es  humo,  dolores,  placeres, 
Mas  rápido  el  tiempo,  la  muerte  fugaz; 
Que  nacen  y  mueren  millares  de  seres, 
Sin  fiestas  ni  llantos  que  turben  su  paz. 


En  vastos  sembrados  de  trigo,  una  espiga, 
¿Quién  nota  si  se  alza'?  ¿quién  sabe  si  cae? 
¿Qué  importa  en  lo  creado,  que  falte  una  hormiga, 
Que  incauta  camina,  que  aplasta  mi  pié? 


Pensando  asi  dejó  su  ballenera 
Y  al  buque  sube  Abé!,  que  va  á  zarpar; 
Calma  en  su  mente,  ajitacion  por  fuera, 
Silencio  al  corazón,  ruido  en  el  mar,... 


Pobre  alma  enferma,  de  su  luz  perdida 
Ni  una  chispa  exhalante  irradiará..  .. 
¿Qué  importa  á  la  creación  la  frájil  vida 
De  un  átomo  de  polvo  que  se  vá?,. ., 
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Qué  inmenso  el  mar,  que  horrible,  que  profundo  ! 

Cuna  grandiosa  y  tumba  colosal^ 

El  ahogara,  estrechando  nuestro  mundo, 

Si  su  abrazo  no  fuera  fraternal ! 


I  En  su  rugosa  frente  es  una  nave 
La  gota  de  agua  que  la  niebla  dá  ! 
El  pescador  osado,  tímida  ave. 
Rozando  el  monstruo  que  dormido  está. 


Del  trabajo,  la  historia  interrumpida. 
El  navegante  agita  al  parecer, 
Y  sin  campo  á  la  acción,  narra  su  vida 
Al  hoy  amigo,  pasagero  ayer. 


Cuánto  dulce  esperar,  cuánto  deseo, 
Mostrándose  en  vivaz  ajitacion!..  .. 
Allí  inquietad,  misterio,  y  siempre  veo 
En  el  fondo  sediento  un  corazón. 


CANTO    VI  G9 


Este  vuelve  al  hogar,  aquel,  se  aleja ; 
Uno  lleva  el  sustento,  otro  después 
Lo  busca,  y  triste,  como  el  ave  deja, 
El  tibio  nido  donde  falta  mies. 


¡  Qué  esperanzas  de  amor  lleva  la  brisa ! 
j  Qué  sueños  de  ambición  !  Ríe  al  mover 
Cada  ola  el  mar.  Del  hombre  en  su  sonrisa. 
Burlando  está  el  efímero  poder. 


De  pronto  se  ajitan  las  nubes  y  el  viento. 
Las  aves  dispersas  se  miran  cruzar; 
Si  basta  á  las  iias  del  hombre  un  momento, 
Mas  basta  al  enojo  del  cielo  y  del  mar. 


De  un  punto  remoto  que  negro  se  ha  visto. 
Sombreando  la  frente  del  sol  al  caer ; 
Surjió  el  torbellino,  siniestro,  imprevisto, 
Cual  surje  el  destino  del  hombre  al  nacer. 


70  ABEL 

Golpeada  la  nave  con  ruda  violencia, 
Deshechas  las  jarcias  y  roto  el  timón, 
Miróse  de  un  hilo  pender  la  existencia, 
Y  opreso,  angustioso^  latía  el  corazón. 


Un  grito  terrible  lanzóse  de  ¡  fuego  I 
Las  llamas  y  el  humo  se  vieron  surjir. 
Lamiendo  el  madero,  quemándolo  luego. 
Adiós  esperanzas,  forzoso  es  morir! 


Y  un  bote  tan  solo  desciende  al  costado, 
Los  cables  se  anudan  ;  no  puede  bajar ; 
De  madres  y  esposas,  de  niños  cargado.... 
Se  rompen  las  cuerdas  y  se  hunde  en  el  mar ! 


De  un  cable  abrazado,  sondeando  el  abismo, 
Abel,  esa  escena  de  horror  contempló.. .. 
La  vida,  la  muerte,  pendian  sobre  él  mismo 
Lucharon,  lucharon,  la  vida  triunfó. 


CANTO   VI  71 

El  viento  se  calma  y  el  agua  y  la  suerte 

Apagan  el  fuego,  reposase  el  mar ; 

La  luna  serena,  de  un  campo  de  muerte 

La  ruina  y  horrores  comienza  á  mostrar ;  ' 


Los  leños  flotando  doquier  en  pedazos, 
Las  ropas,  y  entre  ellas,  se  mira  surjir 
La  lívida  frente  de  un  niño,  en  los  brazos. 
Que  madre  expirante  tornó  á  sumerjir ! 


Ay  Dios  1  De  los  muchos  que  el  viaje  emprendieron 
Salvaron  algunos;  salvaron,  ¿porqué? 
¿Porqué  los  ancianos,  inermes  murieron? 
¿Las  jóvenes  madres,  los  niños?  —  No  sé. 


Calma  y  silencio  en  la  cubierta  humeante. 
Y  en  un  grupo  reunidos  los  viajeros, 
Con  el  alma,  los  ojos  y  el  semblante 
Evocan  sus  ausentes  compañeros .... 


72  ABEL 

Abel  recuerda  que  á  su  lado  estaba 
Un  joven  lleno  de  esperanza  y  vida  ; 
Tengo  salud  y  hacienda  murmuraba 
Tiernos  hijos,  mujer,  bella  y  querida. 


Espóranme,  decia,  entre  sus  brazos, 
Bajo  la  fé  de  un  sacro  juramento..  .  . 
No  tornaré  á  romper  tan  dulces  lazos, 
Ni  á  ausentarme  jamás  por  un  momento..  .. 


Pudo  Abel  contemplar  en  sus  miradas, 

Al  tragarlo  la  mar,  la  faz  de  un  mundo! 

Esperanza  y  horror,  ira,  mezcladas^ 

Y  á  un  grito  de  venganza ,  un  ¡  ay !  profundo ! 


Abel  pobre,  sin  hijos,  sin  esposa. 
Sin  presente,  pasado  ni  esperanza. 
No  era  á  la  muerte  didáva  sabrosa. 
Ni  á  los  hados  un  peso  en  la  balanza. 


CANTO   VI  73 


Huye,  por  eso,  Abel  de  los  dichosos^ 
De  los  que,  altivos,  su  poder  blasonan, 
Porque  los  oyen  genios  envidiosos^ 
Y  tanta  dicha  aquí,  jamás  perdonan. 


La  nave,  aunque  destruida,  ya  camina. 
Aunque  insegura  y  lenta,  siempre  avanza; 
Abel,  sin  fuerzas,  su  cabeza  inclina, 
Y  llama  al  blando  sueño  en  que  descanza. 


La  luz  de  la  aurora  nos  muestra  á  la  espalda, 
La  costa  esplendente  que  ciñe  el  Brasil; 
Magnífica  joya,  brillante  esmeralda^ 
Y  bosques  y  arroyos  y  pájaros  mil  I 
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De  América  perla,  ¿dónde  hay  en  la  tierra 
Mas  rayos  solares,  mas  luz  y  calor T 
Mas  oro  y  diamantes  en  rios  y  sierra, 
Mas  plácida  aroma,  mas  dulce  en  la  flor? 


Mas  ay  1  que  en  sus  grutas^  profundas  agrestes, 
Se  esconden  los  genios  que  celan  su  bien  ; 
Que  mandan  las  brisas  con  miasmas  y  pestes, 
Que  el  cólera  y  fiebre  perennes  estén..  .. 


Abel  ha  dejado  desierta  bahía, 
Mirando  á  lo  lejos  sombrío  bajel , 
Sin  velas,  sin  rumbo,  notando  sin  guía, 
La  borda,  las  jarcias  deshechas  en  él. 


Tan  solo  turbaba  con  lúgubre  ahullido 
De  un  fiel  terranova ,  la  paz  sepulcral 
De  diez  tripulantes,  que  allí  han  perecido 
De  fiebre  amarilla  i  i  No  veis  la  señal  ? 


CANTO    VI  75 

Y  mientras  que  mudo  delante  se  veía 
Siniestro,  imponente  tal  cuadro  de  horror, 
A  bordo  otra  escena  de  muerte  ocurría, 
La  fiebre  en  el  buque  I  silencio  I  terror  I 


Cubierto  de  lonas,  ceñido  de  cuerdas. 
La  piedra  á  un  estremo  y  el  lecho  al  través..  .  . 
Un  hombre,  un  cadáver!  ¿Quién?  Nadie  lo  supo; 
Hundióse  !   Lo  vimos  por  la  última  vez  ! 


76  ABEL 

Y  el  mar  siempre  hermoso,  suavísimas  brisas, 
De  azahar  y  de  aromas  henchido  su  tul. 

La  pálida  muerte  tras  dulces  sonrisas ^ 

Y  un  cielo  entre  llamas  sobre  ondas  de  azul. 


ABEL 

CANTO  Vil 

i  MI  rRÍMO  EL  Dr.  D.  VICENTE  SARAVIA 

Dioz  años  trascurrieron  de  la  vida: 
Tarde  es  ya  para  amar  y  ser  amado, 
Para  creer  y  esperar ;  sepulcro  helado 
En  que  yace  el  recuerdo,  frió  como  él..  .. 
Pero  aun  vivo  y,  cual  antes,  pienso  y  siento ; 
Como  siempre  padezco,  anhelo,  ansio.... 
Ah  !  ¿Qué  es  la  vida  sin  amor.  Dios  mió? 
¿  La  nada  acaso  ?  se  pregunta  Abel . 


Y  una  voz  le  responde,  calla  y  sigue.. .. 
Res'gn^cion  y  lucha  y  esperanza 
Esa  ea  la  vida ;  acaso  en  lontananza 
Hay  algo  escrito  para  tí  también. 


78  ABEL 

Insensato  el  que  corta  loco  y  ciego, 

El  hilo  misterioso  que  le  esconde 

Su  porvenir,  si  ignora  cuando  y  donde, 

Termina  su  obra  el  mal  y  empieza  el  bien. 


Nada  dura  por  siempre,  ¿cómo  entonces 
Curar  podria  irreparable  muerte 
Lo  fugaz  de  la  dicha,  si  igual  suerte 
Cabe  al  llanto  del  alma  y  al  sufrir? 
Cambian  cielos  y  mares,  aire  y  tierra, 
Sin  que  su  aspecto  vario  á  nadie  asombre ; 
Entre  goces  y  penas  vive  el  hombre, 
Entre  el  goce  y  la  pena  ha  de  morir. 


Nuestra  madre  la  tierra,  dulce  y  suave 

Nos  ama  en  primavera,  y  en  estío 

Ardiente  nos  irrita;  danos  frió, 

Y  tras  invierno  cruel  torna  á  abrigar. 

Como  ella  el  corazón^  si  vive,  late. 

Su  latido  es  calor,  su  calor  fuego, 

Que  consume  su  ser,  se  apaga  y  luego, 
Irradia  nueva  llama  y  torna  á  amar. 


CANTO   Vil  79 

Treinta  y  ocho  años,  místico  Abelardo, 
¿Cómo  pudiste  mantener  vacío 
Tu  pecho,  si  aún  hoy  mismo  late  el  mió, 
Pensando  que  tu  F^loisa  lo  habitó  ? 
Ella  contaba  apenas  diez  y  ocho  años ; 
El  ideal  de  su  infancia  en  tí  realiza 

Y  te  posee,  te  pierde..  ..y  diviniza.. .. 

Y  en  un  altar  de  fuego  te  adoró  I 


Pudo  decir  «fué  el  último,  el  primero, 
Siempre  el  mismo  Abelardo,  único  amado 
En  la  vida,  en  el  claustro  y  sepultado, 
Tuve  para  él  un  mismo  corazón .  » 
Y  por  eso,  al  través  de  tantos  siglos, 
Esa  llama  perenne  aún  brilla  y  arde; 
No  haga  la  Francia  de  un  sepulcro  alarde, 
Ünico  ejemplo  de  inmortal  pasión  I 


Mas,  nó  ;  que  Juana  de  Are  brilla  mas  pura, 
Vírjen  de  amor  humano ;  y  en  la  hoguera, 
Se  oyó  una  voz . .  . . «  Al  cielo  la  bandera 
De  mi  patria  levanto,  ese  es  mi  amor!  » 


80  ABEL 

Y  envuelta  en  llamas  su  figura  hermosa, 
En  espiral  de  luz  se  convertía  : 
¿Es  la  vírjen  que  al  fuego  se  estinguia 
Ó  es  del  ángel  que  se  alza  el  resplandor  1 


Y  Carlota  también,  vírjen  y  bella 
Levanta  su  puñal  y  mata  un  hombre  ; 

Le  escuchan,  va  á  morir,  murmura  un  nombre. 

Que  espera  en  la  última  hora,  la  verdad  1 

Es  joven  y  el  pudor  brilla  al  semblante ; 

Es  mujer,  y  el  amor  su  pecho  inflama ; 

FuV  hasta  el  crimen,  por  la  Francia,  esclama, 

Y  de  un  monstruo  salvé  la  humanidad  I.. .. 


Conmemoraba  tan  brillantes  hechos, 
Al  ver,  de  lejos,  la  gloriosa  tierra. 
Que  tanta  heroina  del  amor  encierra, 
Tajita  luz  y  saber,  tanto  valor . 
Pisa  su  suelo  Abel,  y  absorto  mira.... 
Es  la  Francia,  es  el  huerto  cultivado. 
Es  el  genio,  el  comercio  y  el  arado, 
Son  e   arte,  las  armas  y  el  tambor. 


CANTO  vn  81 

Lanza  á  la  guerra,  invictas,  sus  legiones 

Y  el  suelo  tiembla  de  la  Europa  entera ; 
Flota  en  los  aires  tricolor  bandera 
Desde  Suecia  al  Imperio  de  Mahomét. 

Y  al  fragor  de  las  armas  y  al  combate, 
A  los  gritos  se  mezclan  de  victoria. 
Los  cantos  de  los  bardos,  y  la  gloria 
De  Lamartine,  de  Hugo  y  de  Mussót. 


Nada  dura  por  siempre;  y  hombres,  pueblos, 
Imperios,  estandartes  y  legiones. 
Son  juguete,  la  tela  que  en  girones. 
Rasga  y  lleva  del  hado  el  huracán. 
Una  nube  de  polvo  eclipsa  el  Genio, 
Un  instante  de  pánico  la  gloria : 
En  Austerlitz^  decreta  la  victoria 
Y  un  coloso  de  menos  en  Sedan  ! 


Dos  Imperios  allí^  la  frente  inclinan 
Ante  el  Águila  audaz,  que  vé  serena 
Las  campiñas  de  Alsacia  y  de  Lorena 
Bajo  sus  alas,  sobre  el  Rhin  y  Métz. 


82  ABEL 

Y  ante  el  débil  de  ayer,  pobre  y  vencido, 
Hoy  se  inclina  del  Orbe  la  cabeza ; 
Oro  y  provincias,  cetro  y  fortaleza 
Sacian  del  nuevo  Imperio  la  avidez. 


Y  la  vírjen  de  Orleans,  numen  de  Francia, 
Del  patrio  amor  ejemplo,  al  cielo  clama; 
La  faz  cubriendo,  con  sus  alas  llama 
De  su  gloriosa  tumba  á  Napoleón . 
De  su  helada  ceniza  ya  se  aparta  ; 
Muerto  el  Imperio  está ,  muerto  su  brazo ; 
Vé  al  pueblo  soberano,  y  un  abrazo 
Dá  á  la  Francia  en  señal  de  redención. 


Patria,  patria,  pronuncia  al  disiparse 
Perdiéndose  en  el  éter  su  luz  bella.. .. 
Mientras  arde  Paris  y  roja  estrella  , 
Se  alza  radiosa  en  gloria  y  majestad. 
Es  Carlota  Corday,  que  airada  mira 
Su  puñal  vengador  entre  las  manos 
De  la  comuna  atroz,  y  cien  tiranos 
Extirpando  con  él  la  humanidad  ! 


CANTO    VII  83 

Salve  Dios  á  la  Francia,  salve  al  pueblo 
Que  en  vértigos  de  amor  ó  de  odio  quiere, 
Su  espíritu  irradiar,  que  mata  y  muere 
Que  infierno  ó  cielo,  para  todos  es. 
Que  de  crueldad  ó  crímenes  ejemplo. 
De  libertad,  de  gloria  ó  de  civismo, 
Nunca  se  guia  de  oprobioso  egoismo. 
Nunca  abriga  perfidias  ni  doblez . 


Sola  vá,   sin  amigos   sin  aliados, 

Al  combate  en  que  juega  su  existencia ; 

Cae  sangrada  y  exánime  en  presencia 

De  hermanos  que  la  deben  redención. 

Entre  naciones,  á  la  par  que  entre  hombres, 

Surje  la  ingratitud  del  beneficio, 

Y  espera  á  un   bienhechor  el  peor  suplicio ; 

Que  celebren  ingratos,  su  expiación!.... 


Tiene  también  Abel  su  patria,  que  ama; 
Tan   bella  y  joven  es,  que  á  nadie  envidia 
Y  tan  fuerte  se  siente,  que  la  insidia 
Nunca  empañó  su  altiva  majestad. 


84  ABEL 

Exuberante  de  virtud  y  genio, 
¿Quién  como  ella  volvió  por  sus  hermanos' 
¿  Quién  amorosa  desató  sus  manos  ? 
¿Quién  como  ella,  dio  á  tantos  libertad? 


Hoy,  envuelta  en  las  glorias  del  pasado, 
Cumplido  su  deber,  descanza,   aspira 
Al  progreso  en  la  paz ;  y  en  torno  mira 
Solo  sombras  que  turban  su  quietud .... 
Por  dó  su  paso  luminosa  estela 
De  libertad  y  triunfos  dejó  un  dia , 
La  envidia  por  allí  se  cierne  impia. 
Viene  por  ahí  la  negra  ingratitud!.... 


Mas,  una  Providencia  por  los  buenos 
Velará  siempre:  la  virtud  y  el  vicio, 
La  ambición  y  el  honrado  sacrificio, 
Todo  habrá  su  castigo  ó  galardón. 
Noble  Francia,  si  sola,  abandonada. 
Del  cielo  y  de  la  tierra  un  dia  te  viste, 
En  Thiérs  el  Genio  de  la  paz  tuviste 
Y  en  las  arcas  del  mundo  redención. 


CANTO   VII 

Hoy,   como  antes  y  aun  mas,  bulle  la  vida 
En   tu  seno  de  amor  y  de  placeres  ; 
Nación  grande  y  feliz,  como  antes  eres, 
Como  antes  bella,  rica,  universal. 
Tu  espíritu  sagaz,  inquieto,  ardiente. 
Sobre  las  flores  brevemente  posas  ; 
Remedante  las  vagas  mariposas 
En  los  instintos  de  tu  amor  sensual . 


Abel  ha  visto,  errante  la  familia 

Y  desierto  el  hogar,  oscuro  y  frió, 
Sin  fé  la  mente,  el  corazón  vacio, 

Y  vagando  en  el  ocio,  hoy  como  ayer. 
En  vez  de  dulce  hogar,  áureos  palacios, 
Noches  sin  sueño  entre  chispeantes  gases, 

Y  ebrios  de  gozo  en  vértigos  fugaces 
Los  hijos  y  las  hijas  del  placer.... 


Orgias  y  danza,  en  que  el  pudor  se  veltlK 
La  humana  dignidad  su  frente  inclina ; 
Y  de  Eloisa  el  espíritu  adivina ; 
Guerra,  desastres  y  fatal  baldón. 
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En  vez  de  amor  del  alma,  amor  liviano, 
En  vez  de  creencias,  duda  que  provoca 
La  ira  del  cielo,  pues  que  pide  loca, 
Al  orgullo  otro  Dios,  fó  á  la  razón  ! 


Era  el  ideal  de  Abel  la  mujer  púdica. 
Sensible,  dulce  y  en  amor  constante, 
Sin  ironía  en  labios  ni  semblante, 
De  alma  sencilla  y  tierno  corazón. 
Creyente,  humilde,  hará  que  el  hombre  crea 

Y  su  noble  perdón,  que  él  se  arrepienta; 
Sentir  y  amar,  para  que  él  ame  y  sienta 

Y  en  su  alma  encuentre  Dios  y  religión. 


Que  es  la  mujer  la  raíz  de  la  familia, 
Y  de  ella  surje  el  pueblo  grande  y  fuerte, 
Si  el  frájil  lazo  del  amor  convierte. 
En  casta  y  firme  unión,  virtud,  deber..  .. 
Tierna  y  dulce  familia  de  Alemania! 
Germen  fecundo  de  indomable  raza ! 
Al  último  hijo  de  tu  seno  abraza..  .. 
Al  Imperio  Alemán!  —  Hé  ahí  tu  poder!.. 
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CANTO    VII  87 

Vuelva  Alemania  á  Francia  sus  provincias 
Y  la  misión  de  Dios  habrá  cumplido, 
Sin  profanar  los  restos  del  vencido, 
Tornando  estéril  la  lección  moral . 
Que  el  mundo  aplaude  el  triunfo  y  la  victoria 
En  nombre  solo  del  progreso  humano ; 
Ah  I  no  guarde  los  bienes  del  hermano, 
Si  es  su  anhelo  la  paz  universal.... 


ABEL 

CANTO  VIII 

A  mi  PRIIA  JUiPiA  MANUELA   GORRITI  Y  ZUVIRIA 

Está  en  Londres  Abel,  y  es  dia  festivo; 
Vé  sus  calles  sin  fin,  tristes,  desiertas, 

Y  cerradas,  guardando  están  las  puertas 
Al  pueblo  inglés  en  su  tranquilo  hogar. 
Ha  luchado  con  hombres  y  elementos  ; 
Concluida  su  labor,  allí  descansa; 

Y  en  millones  de  voces,  su  alabanza 
A  Dios  eleva  de  ese  inmenso  altar ! 


Religioso  y  feliz,  mira  seguros, 
La  familia,  el  trabajo,  la  honra,  el  oro; 
Y  de  los  niños  el  piadoso  coro. 
Sobre  la  mesa  en  que  la  Biblia  lee ; 
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Mas  Abel  está  solo,  y  buscar  quiere, 
Los  que  nada  poseen,  los  que  padecen, 
Que  han  probado  el  dolor  y  compadecen. 
Cuya  rnisei'ia  y  iienas  nadie  vé. 


Todo  en  silencio  y  en  quietud  respira 
Magestad  y  poder,  orden,  grandeza; 
Le  hacen  dueña  del  mundo  su  riqueza, 
Millones  de  hombres  su  Ciudad-Nación. 
y  es  el  trabajo  honrado  y  la  fatiga, 
Es  la  lucha  tenaz,   igual,   paciente, 
Al  mar,  al  frió  y  al  brumoso  ambiente 
De  las  profundas  minas  de  carbón . 


Su  amor  de  libertad,  su  gran  respeto 
Al  derecho,  al  honor  y  la  justicia, 
Fijan  la  suerte,  haciéndola  propicia 
Al  suelo  mas  feliz,  al  pueblo  inglés. 
Tiene  la  tierra  un  hemisferio  oscuro  ; 
Hasta  en  el  sol  hay  manchas  y  en  el  cielo ; 
El  alma  humana,  como  el  sol  y  el  suelo 
Descubre  abismos  y  con  sombras  és!.... 


CANTO    VIII  91 

Abel  goza  pensando  que  allí  el  hombre 
Levantándose  á  Dios,  subordinara 
De  la  creación  la  fuerza,  y  libertara 
De  miseria  y  dolor  la  humanidad . 
Lo  piensa  ante  esos  parques  y  palacios 

Y  de  espléndidos  Lores  la  opulencia, 
Hasta  ver,  por  orgullo,  la  demencia 

Y  por  hambre,  la  muerte  y  horfandad . 


Salió  de  un  templo  humilde  en  que  asistía 
Del  católico  rito  al  ministerio, 
Celebrando  en  la  misa  el  gran  misterio 
De  redención,  de  amor  y  caridad  ! 
Allí  á  la  puerta  una  mujer  espera, 
Temblando  al  frió  desnuda,  y  aterrido 
Llora  un  niño  á  su  pecho  ;  es  le  prohibido 
Pedir  limosna,  demandar  piedad. 


Mas,  sin  violar  la  ley,  cárdeno  el  labio, 
Macilenta  la  faz,  desnudos  huesos. 
Harto  hablaban  á  Abel,  porque  eran   esos 
Los  que  él  buscaba,  hermanos  del  dolor. 


92  ABEL 

Harto  pedían  sin  mover  sus  ojos 

Y  las  crispadas  manos  sin  abrirse;.... 

Vé  en  torno  Abel,  no  hay  nadie  y  al  partirse, 

Algo  la  dio  con  fraternal  amor. 


Y  mas  triste  espectáculo  le  espera 
Cerca  al  palacio  de  la  Reina  ilustre. 
Que  tanto  honor  y  gloria  y  tanto  lustre 
Diera  en  la  paz  á  la  orguUosa  Albion  . 
Mansión  que  goza  de  calor,  si  hay  frío  ; 

Y  si  se  esconde  el  sol,  mas  resplandece, 
Dó  el  que  manda,  vé  solo  al  que  obedece, 
Al  que  espera  castigos  ó  perdón . 


En  estrecha  morada  yace  solo 

Un  cadáver!  ni  amigos,  ni  parientes.... 

Y  en  vez  del  sacerdote  y  los  dolientes, 

Está  de  pié  la  adusta  Autoridad  i 

¿Qué  ocurre  ahí?  Tendida  sobre  el  suelo, 

Pálida  joven,  de  figura  hermosa, 

Semi  desnuda  está,  su  sien  reposa 

Sobre  una  Biblia,  el  libro  de  verdad  ! 


CANTO  VIII  93 

No  hay  rastro  de  violencia,  aunque  sus  manos 
Lastimadas  denuncian  acto  ajeno..  .. 
Es  ella;  es  el  carbón,  es  el  veneno, 

Y  trórnula..  ..talvez..  ..no  pudo  abrir..  .. 
Pero  hizo  su  oración,  tuvo  delante 

La  virgen  del  dolor..  ..perdón  pedia; 
Cerró  las  puertas,  el  carbón  ardia, 

Y  al  sueño  se  rindió..  ..quiso  morir! 


Allí  una  carta  escrita  nos  revela 
Un  mundo  de  dolor!  «No  quiero,  dice, 
Inútil  vida,  que  aun  mi  ser  maldice. 
Que  de  hieles  hartó  mi  corazón . 
Aunque  á  nadie  hice  mal,  ¿acaso  vino 
Del  que  se  dice  hermano  el  beneficio, 
A  salvarme  del  cruento  sacrificio. 
Del  ocio,  la  miseria  y  el  baldón? 


Nací  bella,  fui  huérfana,  soy  pobre, 

Trabajando  pedí  noches  y  días 

Pan  al  trabajo,  al  mundo  simpatías; 

Y  todos ,  ay  1  me  huyeron . .  . . !  Muerte  ven 
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¿Y  lú  también,  tú  ingrato  me  abandonas, 
Tú  á  quien  amaba  cuanto  amar  pudiera, 
A  quien  las  rosas  virginales  diera 
De  esa  mi  tierna  edad,  único  bien? 


Vén,  al  menos,  rec()jelas  marchitas; 
Dá  á  mi  cadáver  sepultura,  y  vende 
Este  mi  lecho  y  ropas;  ay  !  comprende, 
Debo  mi  pan,  mi  luz,  mi  habitación!  » 
Abel  no  pudo  resistir;  se  aleja 
Vn  instante,  mas  vuelve,  que  aquella  era 
Su  hermana  en  el  dolor,  su  compañera... 
'^luiso  llevarla  á  su  liltima  mansión..  .. 


Y  dejándola  alli,  reenti'fj  á  las  calles; 

Y  siempre  Liáidres,  la  Babel  inmensa. 
Trofeos  de  gloria  bajo  niebla  densa, 
Poder  y  vida  bajo  un  sol  sin  luz. 

En  el  ocio,  abundancia,  oro,  placeres; 
En  el  trabajo,  la  miseria  y  muerte, 
Sin  caridad  el  rico,  ante  la  suer  e 
Del  infeliz  bajo  cristiana  cruz  ! 


CANTO    VIH  05 

Estrnfia  mezcla  de  ruindad  y  genio, 
De  miseria,  de  gloria  y  patriotismo, 
De  sed  avara,  de  orgulloso  cgoismo^ 
De  ignorancia  y  saber,  vicio  y  virtud. 
Amor  de  patria,  por  doquier  conquistas; 
Amor  de  libertad,  guerra  á  la  ngena, 
Que  pueblos  libres  á  sufrir  condena 
Yugo  estrangero  y  dura  esclavitud. 


En   W'íitcrJoo,   su  heroísmo,  su  (irnioza 
Sobre  el  Orbe  lo  dan  cetro  potente  ; 
Empuña  de  los  maros  el  Tridente, 
Y  á  Nefituno  sonroja  en  Traf.i'gir. 
Pálida  sombra  do  menguado  amigo. 
Mira  la  Francia  al  caer;  siente  la  España 
De  su  antigua  rival,  hasta  hoy  la  saña. 
Carcelero  implacable  en  Gibraltar ! 


Hasta  en  el  sjlhiy  manchas;  y  en  el   hombre. 
Si  el  corazón  no  irradia  sentimientos 
De  abnegación  y  amor,  los  fundamentos 
Del  humano  poder  frágiles  son. 
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El  trabajo  es  virtud,  virtud  la  ciencia, 
Que  la  opresión  condena  y  la  injusticia  ; 
Cumplirás  el  deber,  no  la  justicia, 
Si  en  tus  entrañas  falta  el  corazón  ! 


Noble  España,  mi  madre,  Abel  esclama; 
Quiero  seguir  tu  suerte  y  tus  dolores ; 
Que  escrito  está,  del  hado  los  rigores 
Se  ensañan  crueles  con  quien  mas  amó . . . 
Mi  sangre  es  tuya,  tu  destino  es  mió  : 
Mis  abuelos  nacieron  en  Vizcaya, 
Y  es  fuerza  que  al  hogar  honrado  vaya 
Que  digno  y  noble  orgullo  me  inspiró. 


Ah !  yo  ignoro,  porque  la  generosa, 
La  gigante  en  valor,  honra  y  firmeza, 
La  noble  España  pierda  su  grandeza 
Sin  que  pierda  el  carácter,  ni  el  valor. 
Que  la  suerte,  tan  solo  vea  propicia 
La  razón  fria  y  el  instinto  egoista, 
Del  corazón  se  burle,  y  riendo  asista 
De  la  falacia  al  triunfo  destructor. 


CANTO    VIII  97 

Que  los  que  fueron  nobles,  generosos, 
Sientan  la  humillación  y  pobres  sean  ; 
Los  que  en  la  lucha  leales^  ay  !  se  vean, 
Vencidos  por  la  astucia  y  el  doblez , 
Que  el  crimen  haga  poderosos  pueblos, 
Y  en  sus  hogares  indefenso  al  bueno, 
¿  No  ves  cual  deja  profanado  el  seno 
De  casta  virgen,  el  protervo?..  ..¿ves? 


Asi  pensaba  Abel,  cuando  á  Alicante 
De  Barcelona  el  Ter  le  conducía, 
Y  después  de  viajar  la  Andalucía, 
La  Vizcaya  y  la  mancha,  vio  Madrid. 
Agólpanse  á  su  mente  los  recuerdos 
De  la  pasada  gloria  y  sus  grandezas, 
De  Fernando  y  de  Carlos,  altas  proezas, 
De  Gonzalo  de  Córdoba  hasta  el  Cid. 


De  Carlos  y  Felipe  el  poderío..  .. 
Mas  no,  ¿qué  digo?  la  Nación  jigante 
Nada  debe  á  sus  Reyes,  si  triunfante 
De  mas  de  un  mundo  la  Señora  fué. 
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Nunca  intérpretes  fueron  de  su  genio ; 
Su  noble  orgullo  con  el  cetro  llevan, 
Sin  que  astutos,  los  ojos  alzar  puedan, 
Como  ella,  heroica,  con  su  honrada  fé. 


Conserva  España  lo  que  siempre  tuvo, 
La  sangre  noble  y  leal  del  castellano  ; 
Nó  las  conquistas,  que  la  unjida  mano 
Manchara  con  astucias  y  rigor . 
Estraña  astucia  á  su  franqueza  altiva. 
Imposible  rigor  á  su  hidalguía  ! 
Generosa  Nación,  espera  el  dia 
De  triunfo  y  redención,  de  paz  y  amor. 


Que  Abel,  en  tus  hogares  reposando. 
De  tu  seno  al  calor,  no  vé  enemigos  : 
Fueron  tus  hijos,  que  nombraba  ciuiigos 
En  que  hallara  mas  grande  corazón. 
Afecto  mas  sincero  y  mas  constante, 
Abnegación  modesta  y  generosa, 
Valor  sin  vanidad ....  raza  estremosa. 
De  odio  y  amor,  espíritu  y  acción..  .. 


CANTO    VIII 

Si  Abel,  razgar  pudiera  el  negro  velo, 

Que  cual  inoi-taja  cubre  yerta  su  alma, 
A  la  dicha  sonreír,  y  en  dulce  calma, 

Dar  tregua,  alivio,  encanto  á  su  dolor. 

Un  rayo  ardiente  de  tan  negros  ojos, 

De  tan  fiel  corazón  la  voz  sincera..  .. 

Una  hija  tuya,  España!  solo  hiciera, 

Arder  hasta  en  las  tumbas  el  amor  1 
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CANTO  IX 

A  MI  IIER3IANA  CAROLIM 

Triste  recorre  Abel  de  sus  mayores 
La  patria,  aun  rica  de  calor  y  vida ; 
Está  como  él  tan  débil  y  abatida ^ 
Que  indolente  se  entrega  al  porvenir ; 
Porque  es  de  aquella  raza  ardiente  el  brío, 
Pronto  el  esfuerzo,  súbito  el  desmayo  ; 
Hiere  y  quema  fogosa  como  el  rayo 
Y   en  húmedo  rincón  se  vá  á  estinguir. 


Ah  1  si  la  fiel  España  amara  menos 
Su  estirpe  coronada,  y  libre  diera 
Su  cetro  á  ciudadanos..  ..sí  tuviera. 
El  árbol  de  Guernica  por  dosel ; 
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Entonces,,  madre  de  sus  hijos  libres, 
Se  alzaría  en  sus  hombros  colosales ; 
Como  el  mar  en  sus  olas,  siempre  iguales; 
Una  seria,  y  múlíiple  como  él. 


Así  también  la  Italia,  joya  hermosa, 
Querida  de  los  reyes,  disputada, 
Por  tres  cetros  sacrilegos  trozada, 
Cayó  como  la  espiga  á  la  segur. 
Hijos  del  pueblo  la  tornaron  una ; 
Mazzini ,  el  corazón  diole  y  firmeza , 
Su  brazo  Garibaldi,  y  su  cabeza 
Dii'ile  jigante  el  inmortal  Cavour. 


Madre  del  Genio,   Italia,  dame  el  seno. 
De  tus  poetas  sin  par  dame  la  lira. 
Dame  tu  cielo  que  su  canto  inspira. 
Patria  del  sentimiento,  dame  amor. 
Enséñame  á  vivir  —  Tú  sola  guardas 
En  el  bronce  y  el  mármol  la  memoria 
Del  humano  linaje  —  Tú,  la  historia 
De  un  mundo  en  su  miseria  y  esplendor. 


CAiNTO    IX  103 

Nación  alguna  recibió  de  lo  alto, 

Dote  mayor  de  bendición  divina. 

Por  alfombra  un  paraíso  en  que  germina, 

El  pensar,  el  sentir,  el  dulce  hablar. 

Grandezas  del  pasado  y  del  presente. 

Genios  que  fueron  y  que  son  hoy  dia. 

Que  en  ciencia  y  guerra,  en  artes  y  poesía, 

Sabes  del  cráter  de  tu  sien  lanzar. 


Almas  ilustres  de  los  grandes  muertos  , 
Que  habitáis  la  región  de  las  estrellas, 
Ved  los  planetas j  como  en  torno  de  ellas, 
Giran  sumisos  y  su  aureola  son  ; 
Así,  vosotros,  con  fulgentes  rayos, 
De  vuestra  madre  Italia  ornad  la  frente  : 
Córsega  á  su  hijo  Napoleón  presente, 
Roma  á  César  y  Genova  á  Colon. 


Hable  Dante  á  Beatriz,  Virgilio  á  Mantua, 
Y  de  Ovidio,  Petrarca  y  Tasso  el  lloro. 

De  Manzoni  la  voz,  á  Italia  en  coro 
Celebren,  y  su  laúd  bese  sus  pies. 
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Mientras  Rafael  sus  vírgenes  colora, 
Y  Miguel  Ángel  remontando  el  vuelo, 
En  cúpulas  jigantes  sube  al  cielo. 
Tu  nombre,  Italia,  escrito  en  su  Moisés 


Las  ofrendas  del  genio  que  coronan 
La  cruz  del  Redentor,  son  le  propicias. 
Cual  de  pobres  rebaños  las  primicias, 

Y  de  rudos  pastores  la  oración. 
El  pincel,  el  buril,  la  lira,  elevan, 

A  Dios  el  polvo  de  las  grandes  tumbas, 
Como  el  vapor  de  oscuras  catacumbas 

Y  del  mártir  la  muerte  y  la  opresión . 


Cuanto  la  luz  del  alma  brillar  puede. 
Idear  la  mente,  traducir  la  mano. 
Sentir  de  afecto  el  corazón  humano, 
Obrar  el  arte,  el  genio  y  el  valor; 
Tanto  puedes,  Italia^  remontando. 
En  todos  sus  peldaños  la  alta  escala 
Que  lleva  al  hombre  á  su  cénit,  y  exhala 
Chispas  del  cielo  y  luz  de  su  creador ! 


CANTO    IX  105 

Roma  inmortal  I  la  lápida  en  que  el  tiempo 

Gravó  el  recuerdo  del  orgullo  humano, 

La  historia  sus  anales,  y  la  mano 

De  un  Numen  justiciero,  su  expiación!.... 

Fuiste  un  dia  del  Orbe  la  cabeza, 

De  Patriarcas  y  Césares  palacio ^ 

Hoy,  capital  de  un  pueblo,  en  tanto  espacio 

C  ibe  apenas  de  Italia  el  corazón . 


D.ine  Florencia,  ilustre  pastorcilla , 
¿Son  mas  bellos  el  Arno  y  tus  palacios, 
Tu  Domo  y  la  corona  de  topacios 
Co  1  que  ornaron  los  Mediéis  tu  sien "? 
¿O  ese  nido  de  tórtolas  que  habitas, 
Las  flores  que  recojes  en  tu  falda. 
Tu  valle  y  ese  bosque  de  esmeralda, 
Bajo  el  que  tanto  amor  se  abriga  bien  ? 


Tli,  Ñapóles,  en  vano  del  Vesuvio 
Horribles  lavaí  mostrarás  candentes, 
Lí^s  iras  del  infierno,  que  estridentes 
Del  abismo  á  su  cráter  subirán  . 
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Mas  que  terrible  aquel,  bello  es  tu  cielo, 
Risueña  tu  ciudad,  tu  azul  bahía. 
Que  aspirando  placeres  y  armonía, 
Ante  el  Vesubio,  en  llamas,  cantarán. 


Genova,  inmenso  pórtico  de  Italia, 
Emporio  de  comercio  y  de  riqueza, 
Sustenta  el  brillo,  el  lujo  y  la  grandeza 
De  la  patria,  en  su  espalda  colosal  ! 
Salve,  Milán,  honestos  labradores. 
Hijos  de  Abel,  tu  suelo  santifican, 
Y  al  Dios,  que  los  bendice,  glorifican 
En  las  árás  de  un  Templo  sin  igual. 


Salud,  Venecia,  reina  de  Morea, 
De  Chipre,  Samo  y  Candia  la  Señora, 
Que  marchando  al  Oriente  vencedora, 
Supo  en  Bizancio  su  pendón  clavar. 
La  guerrera  gentil  de  las  cruzadas, 
Que  arrogante  sin  par,  sin  par  cristiana  , 
Vio  mil  veces  la  flota  Musulmana 
Hundirse  en  hondas  de  rojizo  mar. 


CANTO    IX  107 

La  pensadora  reina,  que  rodeada, 
De  soldados  y  viejos  consejeros, 
Do  quier  mandó  sus  sabios  y  guerreros 
Para  triunfar  también  por  la  razón . 
Mas  ¿  dónde  está  la  esposa  del  Adriático  , 
La  risueña  coqueta,  que  mil  naves 
Llamar  solia,  con  acentos  suaves, 
Y  despedir  después  con  rico  don  ? 


¿Dónde  en  las  ondas  de  cristal  y  nácar, 
Góndolas  de  oro,  de  marfil  y  perlas, 

Y  esas  ondinas  cólicas  que  al  verlas, 
Hacian  cautivos  en  su  red  de  amor  ? 
¿Dónde  Venecia  estás?  Ha  mucho  tiempo, 
Que  el  solitario  Adriático  te  llora, 
Busca  en  vano  su  esposa,  su  señora, 

Y  triste  se  abandona  á  su  dolor..  .. 


Un  dia,  cual  siempre,  despertó  y  sus  ondas 
Amante  á  tu  cintura  comprimia, 
Sus  labios  besan  una  tumba  fria. 
Su  brazo  oprime  un  esqueleto  en  tí ! 
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Y  vé  el  suelo  desierto,  el  a:re  mudo, 
En  las  olas  flotando  una  diadema, 
El  manto  roto  y  el  ducal  emblema, 
En  las  girras  del  león  que  ruje  allí. 


Retrocedió  el  Adriático  espantado, 
Dijo  adiós  á  sus  brisas  placenteras. 
Volvió  á  besar  lloroso  las  riberas 

Y  de  luto  sus  góndolas  vistió. 

Una  águila  soberbia,  á  negras  alas, 
En  nombre  de  la  muerte,  allí  se  posa, 
Su  garra  abraza  la  desierta  losa, 

Y  allí  su  imperio  de  dolor  fundó. 


Escarnece  su  Dux  y  sus  consejos 

De  San  Marcos  el  León  y  esa  bandera 

Que  notara  mil  veces  altanera 

De  los  mares  y  tierras  al  confín . 

Del  Bacentauro ,  hundiendo  los  pendones 

En  el  golfo,  testigo  de  su  gloria! 

Abraza  los  anales  de  su  historia 

Su  poder,  su  grandeza  y  triste  fin 


■  CANTO    XI  lOÍ) 

Y,  como  Roma,  al  pié  de  sus  esclavos, 
Cayó  Venecia  bajo  el  duro  yugo ; 
Alguna  vez,  también  á  su  verdugo 
Supo  atar  á  su  carro  vencedor.,  .. 
El  Orbe  enmudeció ;  quedó  al  cautivo 
Solo  un  recurso  en  sus  acerbas  penas ; 
Ajitar  en  el  aire  sus  cadenas. 
Los  pueblos  despertando  á  su  dolor . 

Napoleón,  el  jigante,  de  su  solio 
Los  reyes  arrojó,  y  el   Genio  mismo, 
De  su  trono  en,  sol,   cayó  al  abismo 
Que  hasta  el  ay  !  del   cautivo  devoró.    (1) 
La  cobarde  perfidia  alzó  del  polvo 
Cetros,  coronas,  mantos  desgarrados, 
y' al  pié  de  los  fetiches  coronados. 
El  pueblo  enflaquecido  se  durmió.    (2) 

Despierta  encadenado,  y  sus  prisiones 
Con  rudo  esfuerzo  destrozó  su  brazo  ; 
I  Levántate  Venecia,  el  duro  lazo, 
Luchando  heroica  romperás  tal  vez..  .. 


[1]  Sanla-Helena. 
[2]  La  Santa  Alianza. 
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Vano  esfuerzo,  pesada  es  la  cadena; 
La  dura  esclavitud  tan  larga  ha  sido, 
Que  enervadas  sus  fuerzas,  han  debido 
Caer  ay !  vencidas,  por  segunda  vez.   (1) 

Mas  no  importa,  yá  el  águila  altanera 
De  la   Francia,  proteje  tu  esperanza; 
Invencible  al  Adriático   se  avanza, 
Sobre  los  Alpes  á  posarse  vá..  .. 
Tus  hijos,   tus  hermanos   valerosos, 
Siglos  de  oprobio  vengarán  contigo ; 
Corre  la  sangre  y  huye  el  enemigo. 
Ruedan  los  tronos  de  la  Italia  yá. —  (2) 

Venecianos  mirad !  á  vuestra  espalda 
Surca  una  flota  amiga  y  poderosa ; 
El  águila,  á  su  frente  victoriosa 
Sobre  Magenta  y  Solferino  ved  ! 
Todo  respira  libertad,  y  su  árbol. 
Sobre  el  Lombardo  su  follage  mece ; 
Con  sangre  de  enemigo  el  Mincio  crece. 
Que  el  Zuavo  bebe  por  calmar  su   sed. 


[1]  1S48. 
[2]  1859. 


CANTO    IX  111 

[  Levántate  Venecia  I   mas  ya  es  tarde .... 
Que  escrita  está,  parece,  del  destino 
Tu  larga  esclavitud  —  aquí  el  camino 
A  la  victoria  cruza  la  traición!   (1) 

Y  á  tu  suerte,  Venecia,  infortunada, 
Los  tormentos  de  Tántalo  se  agregan ; 
Frescas  corrientes,  que  á  tu  labio  llegan 
Frutas  que  caen,  y  para  tí  no  son..  .. 

Y  en  el  nuevo  paraiso  de  delicias, 

Al  umbral  del  festin  de  tus  hermanos. 
Atada  quedas  de  los  pies  y  manos, 
Con  hambre  y  sed  de  libertad  y  amor! 
Mas,  espera,  Venecia,  espera,  espera: 
No  es  el  festin  que  tu  opresión  augura  ; 
Ese  festin,  Venecia,  es  la  conjura, 
Que  amenaza,  de  muerte,  á  tu  opresor! 

Son  Genova  y  Turin,  Milán,  Florencia; 
Que  juran  darte  de  su  sangre  el  resto, 
Que  cuentan  sus  soldados,  y  á  su  puesto, 
Llevan  ardientes  tricolar  pendón. 


U]  Villa  Franca. 
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Yo  sé,  que  bastan  su  valor  tremendo, 

Y  el  oro  y  sangre  que  quedarles  puedan.... 
Hoy,   todos  libres  con  Venecia  quedan, 

Y  hermanos   todos  con   V^enecia  son .,    (1) 


[1]  isec. 
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CANTO  X 

A  ¡111  HERMANA  CAROLINA 

¿Qué  es  el  sueño?  —  Letargo  misterioso, 
Estraña  dualidad  de  alma  y  materia, 
De  sombra  y  luz..  ..la  gloria,  la  miseria, 
La  tierra,  el  cielo,  el  ángel  y  el  mortal..  . 
Del  desgraciado,  á  veces,  el  descanzo, 
La  ilusión,  el  p'acer,  la  paz,  la  nada  .... 

Para  el  dichoso,  acaso,  descarnada 
La  dura  realidad,   la  pena,  el  mal..  .. 


Está  en  Florencia  Abel..  ..soñar  ansia; 
Su  espíritu  despierto,  siempre  flota 
Del  vacio  á  la  lucha,  y  solo  brota 
Negras  sombras  de  lágrima  y  dolor.... 
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Pero  duerme,  y  entonces  goza  y  siente 
Su  alma  un  cielo  que  nunca  ha  conocido, 
Viene  el  recuerdo  de  su  Edén  perdido, 
Vuelve  á  habitarlo  en  todo  su  esplendor. 


Si  ama,  es  amado;  si  desea,  alcanza; 

Y  si  á  sus  hijos  llama,  al  pronto  llegan; 
Abrázanlo  en  sus  alas  que  desplegan. 
Alzándose  con  él  á  otra  región ; 

Y  le  dicen,  tu  nombre,  ay  !  padre,  escrito 
Por  tu  sangre  ha  quedado  en  nuestras  venas ; 
Tanto  lloramos  al  saber  tus  penas ; 

Tanto  sufre  en  la  ausencia  el  corazón  ! 


Olvidemos  el  sitio,  el  cruel  instante, 
En  que  arrancados  fuimos  de  tu  seno. 
Llevándonos  tan  lejos,  á  otro  ageno  ; 
Mas  ¿  quién  y  cómo  entonces  resistir  1 
Si  tan  tiernos  y  niños  ignorábamos 
Ser  chispas  de  tu  espíritu  y  pedazos 
De  esa  tu  propia  carne,  y  torpe  brazos 
Ahogaron  nuestra  voz,  nuestro  gemir? 
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Priváronte  gozar  nuestras  caricias, 
Robándonos  tu  amor,  y  el  tibio  nido 
En  esa  tierna  edad,  padre  querido. 
En  que  hasta  el  hado  aplaca  su  rigor . 
No  sientas  mas^  no  llores,  no  recuerdes; 
Ah !  vamos  juntos  á  esa  hermosa  tierra, 
A  Roma,  la  ciudad  que  todo  encierra, 
Ciencias,  artes,  virtud,  gloria  y  amor. 


Gimió  en  los  aires  otra  voz  que  dijo : 
«Vive  de  amor..  ..tu  patria  es  la  Natura, 
Y  del  Creador  á  la  última  criatura. 
Es  su  aliento  la  vida  Universal. 
¡Humano!  torna  á  amar,  mi  huella  sigue. 
Oye  mi  voz,  mas  guarda  este  secreto; 
Allá  en  la  tierra,  el  hombre  está  sugeto. 
Como  aquí  el  ángel  á  la  pena,  al  mal. 


Siempre  que  rompe  descuidado  y  ciego 
Esa  invisible  ley  de  la  armonía. 
Que  es  en  el  ser  la  dulce  simpatía 
Y  en  el  átomo  inerte  la  atracción. 
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Mas,  ay  !  si  de  una  flor  polen  fecundo, 
En  otro  yerto  cáliz  se  derrama ; 
Si  el  eco  falta  de  la  voz  que  llama 
O  se  ata  á  un  vivo  un  muerto  corazón. 


Ay  !  siempre  vengará  naturaleza, 
Suprema  diosa,  madre  del  destino, 
Que  se  aparte  el  mortal  de  su  camino, 
Que  la  venzan  la  fuerza  ó  la  esquivez. 
Que  la  burle j  cubriendo  el  pecho  humano. 
De  impenetrable  red    la  hipocresía ; 
Y  robe  al  corazón  su  noble  guía 
La  cabeza  precoz  de  la  vejez»..  .. 


— Vamos,  padre,  y  tu  pecho,  aun  joven,  se  abra 
Al  contento  y  la  paz  ;  no  haga  la  suerte 
Que  el  que  vida  nos  dio  nos  dé  la  muerte, 
Un  cadáver  llevando  aquí  en  tu  ser  — 
Abel  dormía  quizá. ...  cierto..  ..soñaba, 
Despierta,  y  huye  la  visión  divina..  .. 
Vio  una  estrella,  siguiéndola  camina 
Y  va  en  Roma  su  paso  á  detener..  .. 
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Entra  en  el  Corso,  y  ruido  y  muchedumbre, 
Palacios  y  carruages  de  colores, 
Cargado  el  aire  de  perfume  y  flores, 
De  música  y  murmullo  celestial. 
Todo  es  placer  allí,  dicha  y  contento, 
Todo  hablando  de  amor,  á  amar  convida 
Y  entre  coro  de  vírgenes  la  vida. 
Es  un  paraíso  Roma  en  Carnaval . 

Desde  muy  lejos,  por  millares  llama. 
Alegre  gente  la  ciudad  eterna , 
Dando  placeres,  joven,  dulce  y  tierna. 
Como  guerrera,  un  tiempo,  dio  temor. 
Las  viejas  piedras  de  sus  falsos  dioses, 
Al  pudoroso  afán  de  aquellas  fiestas, 
Se  cubren  de  rubor,  mirando  enhiestas, 
En  San  Pedro  la  cruz  del  Redentor! 

Bajo  el  disfraz  fantástico  que  visten 
Los  Príncipes  y  aldeanos  aquel  dia, 
No  hay  títulos,  nobleza  ó  gerarquía. 
Que  no  rinda  su  culto  á  la  igualdad. 
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Y  abatiendo  barreras  solo  humanas , 
Vuelan  libres  las  almas,  giran,  llaman ^ 

Y  en  místico  concierto  se  unen  y  aman, 
Siendo  el  amor  entonces  la  verdad. 


Abel  ha  visto  su  mitad  j,  encuentra, 
Que  ella  en  él  mira  la  mitad  que  busca  ; 
Hondo  mirar  que  ni  el  gentío  ofusca. 
Que  aquel  rayo  no  quiebra  ardiente  y  fiel . 
Ella  viste  la  túnica  Romana  ; 
Broche  de  perlas  que  acaricia  el  cuello, 
Faja  celeste  el  cinto,  áurea  el  cabello, 
Y  la  sandalia,  al  pió,  rosa  como  él. 


De  juventud  radiante  y  de  belleza. 
La  primavera  germinando  brilla. 
En  sus  labios,  su  brazo  y  su  mejilla, 
Y  en  sus  ojos  una  alma  virginal. 
Ama  Teresa:  ha  visto  entre  la  turba. 
Bajo  el  humilde  traje  de  un  viajero. 
Una  pálida  faz,  un  estvangero, 
Un  hombre  que  padece  oculto  mal. 
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Lo  ha  visto  y  no  comprende  que  atractivo, 
Libre,  la  arrastra  á  ese  hombre  fatalmente, 
Si  es  caridad  ó  amor  lo  que  ella  siente, 
Si  vio  fúnebre  luz  ó  astro  feliz. 
Y  ese  viajero  incógnito,  al  mirarla, 
Ardió  y  se  abraza,  esclavo,  inútilmente  ; 
Por  siempre,  ante  el  altar,  ató  demente 
Su  corazón,  hoy  huérfano  infeliz  ! 


Sí,  para  siempre!  Y  /,  dónde  brilla  un  rayo 
De  aquella  antorcha  que  apagó  el  destino, 
Y  reencender  no  es  dado  en  el  camino 
Que  solitario  lleva  hasta  el  ataúd? 
Lazo  que  rompe  imperceptible  soplo 
De  infidencia  ó  rigor,  que  á  todo  cede. 
Que  nadie  y  nunca  reanudar  ya  puede. 
Aunque  el  honor  sucumba  y  la  virtud! 


En  ruidosa  algazara,  los  carruages. 
Van  por  Rippeta  al  Corso  y  al  Babuino, 
Y  siempre  en  algún  punto  del  camino. 
Las  miradas  se  cruzan,  de  ella  y  él. 


120  ABEL 

Vierte  el  amor,  entre  arabos,  tanta  dicha, 
Que  eternos  goces  á  los  dos  angura..  .. 
Ella,  que  virgen  es,  tan  bella  y  pura, 
El,  que  tanto  sufrió,   ¡destino  cruel! 


Mas,  aún  no  satisfecho  en  sus  altares 
Con  la  vida  de  Abel,  lleva  inocente 
Una  víctima  mas..  ..   Teresa  siente 
Que  ama,  y  amando,  no  será  feliz..  .. 
Que  ese  hombre  solo  á  su  destino  cuadra , 
Que  le  és  sin  él,  la  muerte  preferible; 
Y  si  unirse  á  ese  ser  le  es  imposible. 
Le  es  posible,  como  él,  ser  infebril 


Aunque  la  vida,  el  alma  y  la  materia,, 
A  tan  ruda  violencia  se  estremezcan, 

Y  miembros  mutilados,   ¡ay!  padezcan. 
Sangrándose  en  oscura  soledad, 

Los  que  á  un  abismo  lanza  el  peso  infando 
De  una  cadena,  que  hasta  el  niño  hoy  ata, 

Y  el  sucesor  de  Pedro  no  desata. 

Ni  en  nombre  de  ese  Dios  de  caridad! 
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La  pobre  Teresina,  en  su  delirio, 
Ni  consuelo,  ni  luz,  ni  quietud  halla; 
Su  timidez^  al  fin,  rompe  la  valla, 
Y  -va  en  claustro  su  vida  á  sepultar. 
No  rae  es  dado  quitármela  suicida, 
Que  de  Dios  recibiera  el  don  funesto ; 
Vuélvele,  dice,  mi  belleza^  y  esto, 
Que  siendo  un  corazón  no  puede  amar. 


Terminan  las  fiestas  y  el  juego;  el  gentío 
Camina  en  silencio^  dejando  desiertas 
Las  calles  y  plazas;  de  nuevo  las  puertas 
De  templos  y  hogares  abriéndose  van. 
Las  candidas  frentes,  que  ayer  con  sus  rosas, 
Sus  risas  y  besos  amor  diviniza, 
Ostentan  humildes  su  cruz  de  ceniza. 
Pensando  en  el  polvo  que  son  y  serán. 


Ni  galas  brillantes^  ni  luz  ni  alegria, 
Ni  cantos  ni  ruido,  ni  turba  profana; 
Es  Roma!  y  celebra  su  Santa  Semana! 
Es  Roma!  del  orbe  cabeza  y  altar! 
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Que  guarda  la  Tumba  sagrada  de  Pedro , 
Sus  llaves,  y  anillo  simbólico,  eterno. 
Que  abrir  puede  el  Cielo,  y  abierto  un  infierno. 
Sin  luz  ni  esperanzas,  al  hombre  mostrar! 


El  sol  ilumina  la  cúpula  inmensa, 
Millares  de  luces  ardiendo  al  recinto ; 
Del  suelo  con  sangre  de  mártires  tinto, 
Subiendo  el  incienso  con  preces  á  Dios ! 
Y  en  nubes  ardientes  y  estruendo  de  voces  , 
Cual  faro  brillante  de  luces  se  elevan 
El  cáliz  y  la  hostia  sin  mancha,  que  llevan 
Divinos  misterios  y  mundos  en  pos . 


De  pronto  enmudecen  los  cantos  sagrados  , 

Metálicos  ecos,  sonoras  campanas. 

La  música^  el  ruido  de  voces  humanas, 

Que  el  Papa,  en  el  nombre  del  Cielo,  va  á  hablar; 

Llamando  á  la  tierra  los  dones  celestes 

Al  Padre  y  al  Hijo  y  Espíritu  invoca, 

Y  á  Roma  y  al  Orbe  bendice   su  boca, 

Oráculo  excelso  de  Dios  en  su  altar. 
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Pontífice  regio,  desciende  del  trono, 
Siguiendo  va  humilde  su  Maestro   Divino, 
Partiendo  entre  pobres  su  pan  y  su  vino, 
Ungiendo  sus  llagas,   lavando  sus  pies. 
Tus  cantos,  que  lloran.   Capilla  Sixtina, 
De  un  Dios  que  padece  la  afrenta  y  la  muerte, 
No  son  de  la  tierra,   y  el  coro  se  advierte, 
Que  baja  del  Cielo,  que  de  ángeles  es! 


La  Pascua  comienza,  renace  el  contento, 
Los  cielos  sonríen,   el  orbe  se  agita; 
Ya  el  hombre  que  ha  muerto  de  cruz  resucita, 
Ya  el  hijo  vá  al  padre,   ya  Dios  vuelve  á  Dios. 
Con   luto  y  plegarias  la  huérfana  Iglesia, 
Del  cruento  martirio  lloró    la  memoria; 
Hosanna!  en  la  tierra,  ya  es  vuestra  su  gloria. 
Fecunda  es  su  sangre,  vertida  por  vos. 


Con  un  tañido  apenas  perceptible. 
Lenta  gime  la  voz  de  una  campana; 
Llora,   como  ella,  la  húmeda  mañana. 
Lloran  el  aire,   el  cielo,  el  sol,  la  luz....  ! 
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Teresina,  también,  tras  largo  insomnio, 
Se  alza  pálida..  ..  escucha..  ..  no  lo  ignora. 
Del  sacrificio,  al  fin,  llegada  es  la  hora..., 
Y  grita  ¡Abel!  cayendo  ante  una  cruz!! 


Abrázala,  convulsa,  y  sollozando  , 
Con  voz  entrecortada,  al  fin,  la  dice..  .. 
Signo  de  paz  y  redención..  ..  bendice..  .. 
En  vez  de  mi  sepulcro  este  mi  amor. 
Mi  corona  de  azahar,  no  las  espinas 
De  este  mi  cruel  camino,   triste  y  largo; 
Pase  de  mi  este  cáliz   tan  amargo. 
Por  tu  sangre  y  tu  muerte.  Redentor  I 


Amaos,   dijiste,  al  escalar  el  Gólgota ; 
Piesucitando  á  Lázaro,    lo  amabas; 
Y  porque  mucho  ha  amado,  perdonabas 
A   Aíagdalena  misma  en  tu  bondad! 
Pueda  yo  amar  á  Abel,  que  darle  quiero, 
Resurrección  y  dicha  en  sus  desgracias; 
Darle  mi  vida  y  juveniles  gracias, 
Un  tesoro  de  amor,  mi  caridad' 
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En  el  monte,   Señor,  de  las  Olivas, 
Tu  Pasión  contemplaste  estremecido, 

Y  eras  hijo  de  un  Dios,  de  Dios  venido, 

Y  eran   tu  espalda  el  Cielo  y  la  Creación! 
Hija  del  polvo  que  pisó  tu  planta, 
Como  átomo  que  soy,    también  padezco! 
Como  tú,  sudo  sangre ,  y  obedezco . 

Tu  voluntad,  tu  voz,   no  mi  pasión! 


De  súbito,  la  puerta  se  abre  al   eco 
De  místico  cantar,  llantos,   plegaria, 
Y  el  gentío  en  la  estancia  funeraria. 
Puede  apenas  la  víctima  entrever.... 
AUi  se  acercan,  con  la  cruz  al  pecho. 
De  venerable  faz,   nobles  ancianos: 
El  hábito  y  la  tofa  entre  sus  manos, 
Un  velo  y  un  cordón  al  parecer 


Y  de  ese  mismo  sitio,  arrancan,   llevan 
Broche  de  perlas  que  adornara  el  cuello, 
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Faja  celeste  el  cinto,  áurea  el  cabello, 
Y    sandalias  con  lazos  de  color 


Brillando,  en  fin,  como  astro  en  plena  noche^ 

Entre  cabellos  negros  se  descubre. 

La  faz  de  Teresina!  ....   yá  la  cubre, 

Para  siempre  la  nube  del  dolor! 

Y  envuelta  en  negro  velo  su  cabeza, 

Condúcenla  al  callado  monasterio 

¿Aún  dura   !  Oh  Dios!   su  largo  cautiverio? 
¿  De  Abel ,  la  soledad ,  aun  dura  cruel  'I 


En  un  camino,  que  de  Roma  parte. 
Los  pastores  observan  aquel   dia , 
Negro  fantasma  que  la  gente  huia, 
Y  al  mar  llegando ^  se  disipa  en  él.. 
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CANTO  XI 

A  MI  HERMANO  RAMÓN 

Pasando  un  tiempo  que  fijar  no  es  dado , 
Abel  trasmonta,  incógnito  viajero, 
Entre  cimas  nevadas  un  sendero, 
Qué  hace  tres  siglos  de  los  Incas  fué. 
¿Qué  busca  inquieto  en  el  Perú  y  Bolivia  , 
Si  Repúblicas  son ,  no  yá  el  Imperio 
De  esa  raza  infeliz,  que  en  cautiverio  , 
Solo  en  las  tumbas  su  grandeza  hoy  vé? 


Aquel  radiante  sol,  excelso  Numen, 
Hoy  no  brilla,  como  antes,  sobre  un  suelo, 
Que  ni  manchas  de  sangre,  ni  otro  duelo, 
Que  el  fin  del  hombre,  caducando,  vio. 
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Sobre  un  pueblo  ,  que  fiel  obedecía, 


Cual  mansa  oveja  que  el  pastor  conduce ; 
Hoy  de  su  luna  el  rayo 'no  ya  luce  , 
Sobre  vestales  que  solo  él  tocó! 


Diseminada  estirpe,  errante  vaga 
Por  hondos  valles  y  altas  cordilleras  ; 
Hormiguea  en  las  cuestas  y  laderas, 
Colgando  chozas  y  sembrando  allí. 
Viste   de  luto  ,  y  á  los  Incas  llama 
Con  tiernos  cantos  ,   y  la  oculta  pena , 
Traduce  en'ayes  con  llorosa  quena  , 
Y  monótona  danza,  el  ijarmi  (a) 


La  ojota  al  pie,  calada  la  montera, 
El  indio  marcha  tras  la  llama ,  y  carga 
En  su  nervuda  espalda,  recia  y  larga, 
Llevando  el  paso,  como  el  peso  igual  . 
Teje  de  lana,  alpaca  y  de  vicuña 
Inconsútil  calzón,  que  con  él  crece;  (b) 
Su  combustible  es  tákia,  que  le  ofrece 
En  vez  de  leña,  el  próvido  animal. 
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Y  el  indiecillo,  de  tres  pies  de  "altura, 
Hábil  jugando  la  honda ,  ya  produce ; 
Ya  los  rebaños  al  redil  conduce, 

Que  solo,  y  lejos,  á  pacer  llevó. 
Mientras  la  virgen  ,  hija  ^de  los  Incas  , 
Con  grana  el  hilo ,  que  labró ,  colora  , 

Y  el  sol ,  con  rosas  sobre  bronce  dora , 
La  faz  que  el  astro  del  'pudor  sombreó  . 


Trenza  el  cabello  que  azabache  brilla, 
Lacio  y  sedoso  Iras  la  huincha  (c)  roja; 
Labios  y  boca,  y  seno,  que   sonroja 
Al  guindo  en  fruto  y  al  granado  en  flor. 
Alli  en  la  choza ,  despuntando  el  alba , 
Ciñendo  el  acxo  con  la  Iliglla  al  cuello,   (d) 
Ofrece  al  sol,   en  su  primer  destello. 
En   lengua  quichua,  su  inocente  amor . 


Astro,  Rey,  omnipotente. 
Padre  y  Dios  de  mis  mayores , 
Que  colmaste  de  favores 
Desde  Quito  á  Amarumay :   (e) 
Vuélvenos  iu  amor ,    Tatay .    (f) 
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Vuélvenos  tu  amor  —  Los  blancos 
De  tu  templo  el  oro  alzaron , 

Y  tantos  indios  mataron 
Como  tierra  y  piedras  hay  : 
N^o  son  tus  hijos  ,   Tatay  . 

No  son  tus  hijos ,  y  dejas , 
Que  esta  tierra  suya  sea , 

Y  tu  prole    fiel  se  vea 
Pobre ,  esclava  de  ellos  ,    ay  ! 
Salva  á  tus  indios ,   Tatay  . 

Salva  á  tus  indios  —  ¿Lo viste?.., 
En  la  loma ,  al  caer  el  dia , 
Diciendo  que  me  queria , 
Diome  una  flor  de  amancay  :    (g) 
¿A^o  lo  recuerdas   Tatay  1 


¿  No  lo  recuerdas  ? ,  pues  sabe , 
Que  esa  tarde,  tu  presente, 
Y  aquella  noche ,  tu  ausente , 
Fueron  las  últimas,  ay  !  .... 
Compadéceme ,   Tatay . 
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Compadéceme  —  Una  ?iiña  (ii) 
Le  dio  su  amor^  y  en  sus  faldas 
Lllevóle  oro  y  esmeraldas 
Que  entre  los  indios  ya  no  hay  :   (i) 
Nos  las  robaron,   Tatay ..  ..  .. 


Nos  las  robaron  —  Tu  rayo 
Lo  abandone:  no  me  quiere. 
A  una  hija  del  Sol ,  prefiere 
El  oro  de  una  caray :  (j) 
No  me  abandones   Tatay  . 


No  me  abandones :  al  suelo 
Cayó  tu  templo,  y  de  paja 
Es  nuestra  choza,   y  mortaja 
De  lana  negra  !    velay  !   (k) 
Vistiendo  luto  ,    Tatay  . 


Vistiendo  luto  —  El  imperio 
De  los  Incas  está  en  ruinas..  .. 
!  Oro  cruel  de  nuestras  minas  ! 
Hasta  mi  amor  robas,  ¡  ay  ! 
Llora  conmigo  ,    Tatay  . 
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Asi  la  virgen  de  la  Sierra  dijo. 
Dejando  soñolienta  el  triste  hogar , 
Y  su  majada,  con  afán  prolijo, 
Bajo  dorados  ckurquis  (l)  vá  á  pastar . 


-Tras  una  larga  ausencia,   Abel  volvia 
Al  suelo  en  que  su  infancia  trascurrió ; 
Dulces  visiones  evocar  quería. 
Palpando  el  honabre  lo  que  el  niño  vio  , 


Tal  vez  el  mundo  que  á  su  espalda  deja ; 
De  gloria  henchido ,  de  riqueza  y  luz , 
Malicia  y  vicios  y  traición  refleja, 
Y  el  alma  cubre  de  sombrío  capuz . 


Tal  vez  del  hombre  la  ambición  y  orgullo 
Hacen  del  hombre  su  enemigo  peor ; 
Y  de  tierna  beldad  rojo  capullo, 
Se  agosta  al  soplo  de  temprano  ardor  . 
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Talvez  en  la  Eva  de  una  oscura  sierra,  ^ 

Nace  el  amor  tan  grande  y  virjinal , 
Como  limpio,  y  sin  fin,  la  roca  encierra, 
El  borbollón  de  eterno  manantial . 


Entre  atenta  y  distraída  ella'seguia , 
Con  la  vista  el  rebaño,  y  no  sintió, 
Que  Abel,  su  huella  cauto  perseguia. 
Hasta  rozarla ,  cuando  asi  la  habló , 


— Di ,  pastorcilla ,  del  amor  pimpollo , 
¿Moras  aquí?  Mucho  amas  el  Perú? 
Del  Inca,  Manco-Capac  y  Mama  Oello  (m) 
Son  tan  bellas  las  hijas  cómo  tú? — 


— Esta  es  mi  patria ,  para  mí  muy  bella ; 
No  conozco  otra  alguna  ni  mejor ; 
No  sé  de  donde  vienes ,  ni  que  estrella 
Te  conduce  hasta  aquí,  vote.  Señor 
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Ha  poco  un  blanco ,  como  tú ,  ha  venido , 
Un  Huiracocha  (n)  semejante  á  ti  ; 
Y  viéndome  deícalza  y  sin  vestido , 
Creyóme  sin  virtud ,  y  dijo  asi — 


«  No  conoces  tu  el  mundo  ni  otro  espacio, 
Que  el  que  va  de  tu  choza  á  tu  redil , 
Ni  has  visto  mar ,  ciudades  ni  palacio , 
Carruajes ,  oro ,  sedas  ni  marfil , 


Esa  morena  faz ;  cuanto  al  reflejo , 
Brillar  pudiera  de  un  azul  salón  ! 
i  Como ,'  engreída ,  mirándote  al  espejo  , 
Latiera  de  placer  tu  corazón ! 


En  ágil  danza ,  al  hombro  reclinada , 
De  mancebo  feliz,  tierno  el  mirar. 
Ojos  de  fuego  y  boca  enamorada ; 
Choza  y  padre?  hiciérante  olvidar ! 
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Calor ,  fragancia ;,  luz  ,  música  y  flores , 
Manjares ,  fruta  y  vinos  del  festín , 
Dulces  palabras  murmurando  amores , 
Gozo,  delicias  y  placer  sin  fin 


Esta  es  la  vida,  el  mundo  que  te  ofrezco. 
En  cambio  de  tu  patria  y  pobre  hogar ; 
Si  me  amas,  dilo,  y  manda,  te  obedezco: 
Si  no  sientes  amor....   déjate  amar!!  .... 


— Sentí  gran  frió,  y  el  vellón  de  lana 
Siguiera  hilando  ¿C(5mo?  no  lo  sé ; 
Llena  de  ii'a  ó  terror ,  con  la  puiscana ,  (o) 
Tembló  mi  mano  y  muda  lo  miré  ! 


Y  ¿Cómo,  dijo  Abel,  con  torpe  lengua, 
Tu  ¡nocente  candor  dejaste  hollar, 
Sin  contestar  su  plática,  y  la  mengua 
De  su  pérfido  intento  silenciar  '? 
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— Al  fin  valor  me  sobrara 

Para  decirle:  estranjero, 

A  tu  Patria,  lisongero  , 

Cual  viniste ,  vuélvete  ; 

Que  tanta  palabra,  el  labio 

No  da  nunca  al  que  ama  y  siente ; 

El  corazón  nunca  miente , 

Y  habla   mudo ,  y  todo  vé  . 


Si  el  oro  de  que  blazonas  , 

Mucho  brillo  dá  por  faera  , 

El  sol  á  sus  hijas  diera 

El  precio  de  ese  oro  aqui ; 

Dentro  del  seno  en  que  buscas  , 

Bajo  pobres,  rotas  mallas, 

Lo  que  en  grandes  tierras  no  hallas  , 

Puro,  un  amor,  que  ya  di..  .. 


Y  por  siempre ,  aunque  él  me  deje , 
Aunque  sola  ,  aqui  pensando , 
Siempre  esté ,  triste ,  esperando  , 
Siempre  llorando  por  él..  .. 
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En  la  Patria  de  que  hablaba , 

Pintándome  bellos  cielos 

Ese  extrangeroj  ¿habrá  celos? 

Ingratos  y  amor  infiel  ?  . .  . . 

¿Y  habrá  niñas  tan  hermosas , 

Como  esa  de  ojos  azules  , 

Rubia ,  cubierta  de  tules , 

Y  blanca,  ¿por  qué  la  vi  ....  ? 


Y  yo  desnuda ,  apagada , 
Bajo  pobre  y  negra  malla .... 
Ah !  corazón,  sufre  y  calla.... 
i  Por  qué  mas  bien  no  morí  ?  . . 
Guamañáguy  ,  (p)   dueño  mió , 
Arrepentido ,  engañado , 

A  su  choza,   á  su  sembrado 

Y  á  sus  cerros  volverá ; 


Hallando  patria  y  familia , 
I Ay !  sabrá  que  es  verdadero 
El  amor  que  ese    estranjero, 
Ni  nadie  me  robará..  .- 


138  ABEL 

— En  su  dulcísima  lengua, 
Diciendo  esto ,  y  suspirando 
Anastita  (q)   sigue  hilando, 
Llora ,  y  se  cubre  después ; 
Mientras  roza  sus  rodillas 
Tierna  y  tímida  corzuela , 
La  acaricia  y  la  consuela 
Lamiendo  un  perro  sus  piós 


Guarda ,  virgen ,  tus  amores , 
Dijole  Abel,  al  partirse, 
Tu  pais  no  dejes,  ¿á  qué  irse? 
¿Dónde  hallar  mundo  mejor? 
Dá  agua  y  luz,  calor  el  cielo, 
Sombra  el  rancho ,  mies  la  tierra ; 
Tras  el  axso  el  seno  encierra 
Solo  aqui  tan  fiel  amor. — 


Escucha  Abel  lo  que  saber  queria : 
Lo  que  buscaba  encuentra:  una  verdad; 
El  hombre ,  en  toda  esfera ,  ama  y  varía , 
Y  aun  mas  en  su  nativa  libertad . 
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La  mujer  solitaria,  es  astro  puro, 
Que  en  las  noches ,  eterno ,  brillará  ; 
Mas ,  en  el  mundo ,  y  á  su  aliento  impuro , 
Peor  que  los  hombres ,  á  su  vez ,  será . 


En  grandeza ,  miseria  o  poderío , 

Con  brazo  fuerte    el  hombre  ha  de  romper 

Las  redes  que  sujeten  su  albedrío  , 

Y  que  ella  amante  siempre  ha  de  tejer ; 


Si  en  tan  noble  y  dulcísima  tarea , 
Que  el  destino  la  dio  por  bien  ó  mal, 
No  la  tienta  Luzbel ,   y  roja  tea 
Del  ángel ,  hace  espíritu  infernal  — 


— Permíteme,  la  dijo^,  una  palabra, 
■¿  El  camino  que  llevo  vá  á  la  Paz  ? — 
— Allasito  ,  Tnlaij  ,   (h)   por  aquella  abra. 
Por  donde  lleva  el  vuelo  esa  torcaz  . 
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i  No  ves  alli  delante  dos  montañas , 
Que  en  el  cielo  su  cima  á  tocar  van, 
Que  guardan  oro  y  plata  en  sus  entrañas , 
Y  cubiertas  de  nieve  siempre  están? 


Frente  á  Illimáni ,   (s)  Illámpu  se  destaca; 

Camina  entre  las  dos,  y  encontrarás 

La  sin  igual  laguna   Titicaca  [t] 

Y  por  ella  al  Choqueápo  (u)   llegarás 


En  ese  lago  ,  la  cadena  de  oro 
De  Huáscar  Inca ,  sepultada  está ; 
Defiende  el  Karisiri  (v)  ese  tesoro , 
Matando  al  blanco  que  á  buscarlo  vá ! ! 


— Gracias ,  y  el  cielo  tu  intención  bendiga ; 

Te  preserve  de  penas  y  dolor; 

Tu  casto  seno ,  que  virtud  abriga , 

Por  ella  encuentre  el  premio  de  tu  amor . 


ABEL 

CANTO  XII 

.A  IHI  AMIGO  DE  IMFANCIA  PEDRO  ANTONIO  PARDO 

Abel  perdía  su  calma 
Viviendo  lejos  del  nativo  suelo; 

Y  corriendo  los  años, 
Sufrir  parece  su  alma 

De  la  nostalgia  el  vago  desconsuelo; 
Hastiado  ya  de  cielo  y  tierra  estraños, 
Hacia  la  patria  mira, 

Y  ansioso  por  volver  triste  suspira..  .. 


¿Es  el  padre,  la  madre,  los  hermanos 
Los  deudos  los  amigos?..  .. 
A  caso  no  tal  vez,  que  ya  lejanos 
O  dispersos  ó  muertos  ó  enemigos, 
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Habrá  muchos  que  dulces  en  la  infancia, 
Con  cariño  entusiasta  nos  amaron, 
Y  odiándonos,  mas  tarde,  nos  dejaron 
Contra  su  envidia,  un  medio — la  distancia! 
¿Echaba  Abel  de  menos  la  llanura, 
O  entre  el  Chaco,  y  los  Andes  ancho  el  Plata, 
Que  de  frondosos  bosques  la  espesura, 
En  sus  orillas  límpidas  retrata?,.  .. 


No:  que  Bolivia  en  su  blasón  encierra. 
Los  veneros  de  América  mas  ricos, 
Las  mas  altas  planicies  en  su  sierra 
Y  los  mas  altos  picos. 
Que  rozando  los  cielos  con  su  frente, 
Entre  huracanes,  tempestad  y  fríos, 
De  nieves  formarán  eternamente. 
Nubes  y  lluvias,  caudalosos  rios; 
En  sus  entrañas  húmedas  y  ardientes^ 
Bosques  frondosos;  y  á  su  pié,  lucientes, 
Las  hondas  del  Chucuito,  que  profundo. 
Es  el  Lago  mayor  del  Nuevo  Mundo!.... 
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La  Patria bien  sabemos 

Que  ninguno  en  la  suya  fué  profeta; 

En  la  Biblia  y  Koran  asi  lo  leemos, 

Y,  á  tan  injusta  ley  está  sujeta j 

En  Nazareth,  en  Meka  ó  en  Medina, 

Como  la  extirpe  humana,  la  divina..  .. 

El  suelo  en  que  se  nace  es  siempre  amado, 

Grande  ó  feliz,  pequeño  ó  desgraciado..  .. 


¿Qué  es  la  Patria? — ¿Porqué  se  la  ama  tanto? 
Porque  és  parte  del  yó,  casi  uno  mismo, 

Y  recibir  se  cree^  desde  el  bautismo. 
Con  la  primer  sonrisa  y  primer  llanto. 
De  dones  personales  un  acopio, 

La  Religión,  la  estirpe,  el  nombre  propio, 

Y  un  pedazo  del  mundo  conocido, 
Nuestro  ya,  porque  en  él  hemos  nacido; 
Grade,  bello  y  feliz  como  ninguno, 
Porque  es  el  de  cada  uno; 

De  vanidad  y  orgullo  digno  objeto. 
Vastísimo  sujeto! .... 
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Con  todo,  Abel  destierra 

Su  pensar  melancólico,  y  camina 

A  Sania  Cruz,  que  llaman  de  la  Sierra; 

Y  entrando  á  la  República  Argentina, 
El  Paraná  desciende; 

Pulsa  entonces  su  lira, 

Mientras  la  nave  sus  costados  hiende, 

Y  asi  modula  el  canto  que  le  inspira. 


Calma,  calma  un  momento 

De  tus  celosas  hondas  los  enojos, 

Y  encadenada  ese  viento  ' 

Que  riza  audaz  tu  límpida  corriente; 

Y  de  mis  tristes  ojos, 
Las  ávidas  miradas. 

Deja  que  te  acaricien  suavemente, 

Y  mueran  sepultadas 

En  los  misterios  de  tu  virgen  seno.. 

No  pretendo  el  secreto 

Robar  de"tus  amores. 

Que  púdico  y  discreto 

Cantar  ansio,  de  entusiasmo  lleno, 
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Tus  bosques  y  tus  flores, 

Tus  islas  y  canales, 

Bajo  el  rayo  del  sol  que  en  tus  cristales 

Forma  los  iris  de  tu  augusta  frente, 

Y  ver  cual  rinden  su  tributo  ante  ella, 
Meciendo  su  follage  blandamente , 
Sauces,  laureles,  cañas,  y  palmeras, 
Cedros  y  aromas,  ceibos  y  timbóes. 
Oprimiendo  en  su  amor  tu  espalda  bella 
Con  su  tupida  red  de  enredaderas 

Y  varias  flores,  áureas  y  punzóes, 
Que  bordan  el  espacio. 

Sus  hojas  derramando  temblorosas , 

En  lluvia  de  topacio. 

De  amatistas  de  perlas  y  esmeralda  ¿ 

Y  en  brisas  fraganciosas 
Se  arrojan  á  tu  falda. 
Cumpliendo  siempre  su  fatal  destino: 
«Morir,  haciendo  alfombra  á  tu  camino» 
Pues  tan  luego  que  asomas, 

Ayl  cada  una  de  tí  desconocida, 
Parece  que  besándote  dijera: 
Oh!  llévame....   te  adoro.... 
A  tus  brisas  he  dado  mi  tesoro, 
A  tu  raudal  mi  vida..  .. 
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De  un  árbol  á  otro  pasan, 

En  banda  numerosa  y  gritería 

Los  pardos  carayaes; 

Su  larga  cola  de  la  rama  enlazan, 

Y  columpian  en  altos  timboaiáes , 
Mostrando  al  pasagero. 
Satánica  alegría; 

Y  el  labio  abierto,  bajo  agudo  diente. 
Con  la  mirada  de  espresion  burlona, 
Decir  parece  la  familia  mona, 

De  la  costa  gritando  al  timonero — 
«Pasad,  pasad  de  aquí,  sois  impotente 
«  Para  turbar  la  paz  de  estos  hogares ; 
«  El  bosque  impenetrable', 
«  Con  espinas  proteje  en  nuestros  lares 
« La  sangre,  que  verter  tanto  os  divierte^ 
«Cuando  de  lejos  nos  enviáis  la  muerte..  . 
«  La  fruta  deliciosa  y  la  vertiente 
«Hacen  feliz,  á  par  que  inagotable, 
«Nuestra  prole  fecunda  y  numerosa! 
«Idos  pronto  de  aquí,  raza  tirana, 
«Noble  figura  que  virtudes  miente; 
«Si  es  la  nuestra  la  burla  y  el  desprecio, 
«No  es  ingrata,  envidiosa, 
«Ni  menos  inhumana; 
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«De  vuestros  odios  huye  y  vuestro  aprecio; 

«A  nadie  mata  fiera, 

«Ni  se  alimenta  de  la  carne  humanal» 


Interrumpe  la  brusca  griteria^ 

Gracioso  enjambre  de  aves, 

Grandes,  pequeñas  y  de  forma  varia, 

Que  con  acentos  suaves, 

Forman  en  coro  plácida  armonía; 

Triste,  muy  triste,  si  en  fugaz  plegaria. 

Llama  á  la  madre  el  huérfano  polluelo, 

Triste,  si  lloran  el  amor  pasado. 

Mas  triste,  si  el  consuelo 

Llega  á  faltarles  del  amor  deseado ; . . . . 

A  ese  lúgubre  canto 

Dulce  coro  de  plácidos  sonidos 

Mezclábase  también;  mas  entre  tanto, 

Paréceme  que  oía. 

Mas  lloros  y  gemidos. 

Que  cantos  de  alegría: 

Y  dije  entonces,  para  mi  ese  mundo. 

En  que  se  ven  las  aves  y  se  llaman, 

En  que  nacen  y  viven,  lloran,  mueren. 
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Sin  saber  lo  que  quieren, 

Si  encontrar  lo  que  aman^ 

Al  nuestro  se  parece; 

Y  donde  quiera  que  la  yerba  crece, 

Donde  quiera  que  un  ser  viviente  anida, 

Es  abismo  profundo 

De  dolores  la  vida..  .. 


En  tanto  allá  aparece, 

Hambriento ,  el  tigre  con  mirar  de  fuego ; 

Se  alza  del  lecho  que  abandona  luego j, 

Y  abre  las  fauces  y  la  cola  mece 
Por  disipar  el  sueño; 

-Busca  la  presa,  mas  camina  en  vano; 

Ruje,  y  rujiendo,  burla  mas  su  empeño; 

Que  con  su  voz  de  trueno  el  soberano 
Hace  temblar  el  bosque  y  la  floresta; 

Y  huyen  los  ciervos ,  y  la  alegre  fiesta 
Cesa  al  punto  y  los  cantos  matinales  ; 
Las  tímidas  palomas  presto  vuelan 
Hacia  el   nido  que  guarda  sus  hijuelos , 
Donde  afanosas  su  tesoro  velan  ; 

El  águila  caudal  se  alza  á  los  cielos..  .. 
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Silencio  por  doquier ,  y  á  las  orillas 
Del  Paraná ,  la  fiera  se  adelanta , 
Las  humildes  purpúreas  florecillas 
Hollando  con  su  planta; 

Y  en  quieta  soledad ,  solo  se  siente , 
Dulce  el  gemir  de  plácida  corriente, 
Sordo  el  eco  de  rudos  vendábales; 

Y  cuando  con  su  paso  silencioso  ^ 
Buscando  el  agua  la  sedienta  fiera 
Llegara  al  Paraná ,  dulce  reposo , 

Ha  tiempo  que  brindó  grato  y  seguro , 
A  los  que  huyeron  su  letal  aliento , 
Al  capiguara  lento , 
Al  lobo  acuátil  y  al  lagarto  impuro; 
A  todos  lados  impaciente  mira, 
Multiplicando  su  ira..  .. 


Bendito  Dios  ¡tu  omnipotente  diestra 

En  todas  partes  brilla  I 

La  grande,  la  mas  grande  y  la  pequeña, 

La  tímida  avecilla, 

Cantando  alli  me  muestra 

Tu  gran  sabidurial 
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Sobre  la  playa,  tu  mirada  observo, 
En  los  cisnes,  la  garza  y  la  cigüeña, 
Viviendo  en  igualdad  y  en  armonia, 
Junto  al  chajá  y  al  cuervo, 
Los  cóndores  y  el  águila  altaneros, 
Entre  nubes  de  loros  y  jilgueros, 

Y  la  tierna  paloma, 

Dejando  el  árbol  que  el  halcón  espía. 
Con  su  pico  de  amor  el  grano  toma 
En  la  desierta  arena^ 

Y  salva  su  existencia, 

Al  nido  vuelve  do  el  polluelo  pía, 
Sin  angustia  ni  pena; 

Y  vó  la  Providencia 

Sobre  la  frágil  rama  en  la  floresta, 

En  el  agua  y  el  viento. 

En  las  islas  flotantes,  en  la  sierra. 

Donde  cada  ave  en  incesante  fiesta 

Vive  libre,  y  feliz  halla  el  sustento 

Que  su  bondad  encierra 

En  las  aguas,  los  aires  y  la  tierra..  ., 


Espléndida  es  la  copa  en  que  convidas 
Tus  aguas  deliciosas, 


CAUTO  XII 
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Cuando  en  tí,  Paraná,  su  sed  apagan 
O  bañándose  están  y  agradecidas, 

Con  pico  y  alas  tus  caricias  pagan; 
Besan  y  abrazan  tu  corriente  pura, 
Y  acaso  descontentas  de  tu  frió, 
O  tal  vez  pudorosas. 
Esquivan  por  momentos  tu  ternura, 
Huyendo  al  aire  ó  zabullendo  al  rio. 


Es  la  tarde,  desierta  la  ribera. 

No  luce  ya  su  encanto  y  sus  primores. 

¿Qué  se  hicieron  las  flores, 

El  murmullo  del  bosque,  el  ciervo  inerme 

Y  la  terrible  fiera? 

Todo  reposa  yá,  todo  se  aduerme, 
Recibiendo  del  sol  el  postrer  rayo; 
Yace- la  flor  en  lánguido  desmayo, 

Y  la  paloma  errante. 

Vuelve  al  seno  del  hijo  y  del  amante; 

Y  aquella  que  parece  blanca  nube. 
Una  vela  que  hiende  el  horizonte 

Y  que  flotando  sube. 

Sobre  tus  islas,  el  canal  y  el  monte, 


152  VBEL 

Es  de  cisnes  bandada  "numerosa, 

Que  tarda  y  soñolienta,  junto  al  suelo, 

Los  aires  cruza  ansiosa, 

Y  al  nido  va  á  llegar,  de  vuelo  en  vuelo. 


? Porqué,  di,  Paraná,  miro  de  lejos, 
Tus  islotes  del  suelo  separados. 
Como  grandes  fanales  apagados 
O  en  los  aires  flotando. 
Entre  claros  y  límpidos  espejos? 
¿Y  es  menester  que  cerca  de  ellos  pase, 
Tus  costas  navegando. 
Para  ver  en  la  tierra  la  ancha  base, 
Que  el  Hacedor  les  diera? 
¿Acaso  habéis  querido  que  sintiera. 
La  pequenez  del  hombre  y  su  jactancia. 
Burlar  queréis  la  vista  y  la  arrogancia 
De  quien  mide  hasta  el  sol  y  á  Dios  se  acerca, 
Para  no  ver  tan  cerca. 
Que  esas  islas  al  aire,  esos  celajes 
No  son  sino  mirajes?..  .-, 
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¡Augusta  soledad,  noche  sombría, 

Que  al  corazón  llagado, 

Brindas  la  dulce  paz  que  apetecía! 

Mí  espíritu  cansado, 

Tu  favor  celestial  humilde  implora: 

Las  horas  de  ventura  se  alejaron, 

Dejando  los  abrojos; 

Y  la  mirada  de  mis  tristes  ojos, 
Lánguida  en  esta  hora, 

Ofúscase  ante  espectros  de  la  muerte, 
Al  recordar  las  dichas  que  pasaron, 

Y  apenas  ¡ayl  advierte. 

Que  tu  argentada  faz  forma  camino, 
Entre  el  bosque  de  sauces  enlutados. 
Que  á  un  lado  y  otro  tu  ribera  viste. 
Conduciendo,  por  él,  callado  y  triste, 
Entre  penachos  negros  y  elevados 
Un  islote  flotante,  que  el  destino 
Arrancara  á  la  vida, 
Condenándole  á  muerte  prematura, 

Y  que  en  turbión  de  rápida  avenida, 
Ha  de  hallar  en  tu  lecho  sepultura^ 
Destrozando  el  rodar  de  tus  coiTÍentes, 
Cuanto  viviente  ser  en  él  se  anída^ 
Camalotes  y  ramas  y  serpientes..  . 
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La  luna  y  las  estrellas 

Que  alumbran  desde  el  cielo, 

Y  en  tus  calladas  ondas  se  reflejan, 
Son  luces  que  cortejan, 
Esplendentes  y  bellas, 

.  El  fúnebre  convoy  de  muerte  y  duelo ; 

Y  al  verte  rodar  triste. 

Sin  vida  el  orbe,  la  creación  en  luto. 

Mi  alma  que  absorta  en  tu  grandeza  viste ;, 

Cuando  del  sol  la  luz  te  iluminaba, 

Y  á  su  presencia  todo  se  animaba. 
Exhálase  quejosa; 

Que  en  el  día  y  la  noche  silenciosa, 

Estremecida,  advierte 

La  imagen  de  la  vida  y  de  la  muerte!  .... 


Entonces  es  que  mi  agitada  mente, 
Un  instante  contempla  de  la  vida 
La  dicha  pasajera,  entonces  siente, 
Cuan  pronto  vuela  la  ilusión  querida; 


CANTO    XII 

La.  niñez  con  sus  candidos  placeres, 
El  ardor  juvenil  y  sus  ensueños, 
El  tierno  amor  de  célicas  mujeres 
Y  de  la  sloria  los  brillantes  sueños. 
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Su  duración  será  de  solo  un  dia, 
Cuyo  esplendor  designará  la  suerte; 
Mas  llega  pronto  la  vejez  sombría, 
Pasan  los  años  y  vendrá  la  muerte. 


Y  el  tiempo  correrá  cual  corre  el  rio, 
Por  do  la  mano  del  Creador  lo  guia. 
Tras  el  dulce  placer  vendrá  el  hastio. 
Como  la  noche  sucediendo  al  dia  . 


A  la  aurora  la  flor,  su  regia  frente. 
Esmaltará  con  perlas  matinales; 
Vendrá  la  tarde,  y  túrbida  corriente 
Arrastrará  sus  rosas  virginales!  .... 
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Eámudezca  mi  lira,  y  á  los  Cielos, 
Levante  el  corazón  tierna  plegaria; 
Que  solo^Dios  encontrará  consuelos 
El  alma  que  suspira  solitaria..  .. 


Siga  el  gran  rio,  eterna  su  carrera, 

Y  cumpla  imperturbable  sus  destinos ; 

Flote  á  su  brisa  nuestra  azul  bandera , 

Y  abra,  á  su  paso,  fáciles  caminos. 


Vengan  por  él  la  luz  y  la  riqueza. 
Que  á  la  joven  Nación  el  mundo  envíe, 
Y  ante  ese  bosque  de  sin  par  grandeza, 
Entre  mil  flores  tu  canal  las  guíe. 


Y  hasta  el  salvaje  que  el  desierto  habite, 
Paz  y  trabajo  en  tus  riberas  tenga; 

En  tu  raudal  sus  flechas  precipite, 

Y  en  sus  piraguas  á  cruzarte  venga . 


ABEL 

CANTO  XIII 

A  LA  MEMORIA  DEL  BRIGADIER  GENERAL  FERRÉ 

Todo  fatiga   el  alma,  y  hasta  el  lujo 

De  esa  naturaleza  primitiva^ 

Que  variada  y  espléndida  cautiva^ 

En  los  viajeros  el  hastío  produjo; 

Y  escapando  al  sopor^  su  mente  inquieta, 

Saltan  en  tierra,  al  hombro  la  escopeta. 


Todo  es  vida  en  el  bosque,  monos  y  aves 
Celébranla  en  confusa  gritería, 
Mientras  mudo  se  acerca  y  cauto  espía 
El  matador  su  presa;  toca  suaves 
Los  resortes  del  arma,  yá  prepara. 
Una  pausa  no  mas:  después  dispara.... 
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De   Timhoatá  lejano  un  cuerpo  al  cieno ^ 
Y  un  otro  y  otro  mas  caen  desplomados; 
Los  cazadores  corren,  y  abrazados, 
Dos  hijos  miran  de  una  madre  al  seno; 
El  tiro  matador  nada  perdona, 
y  en   su  sangre  revuélcase  una  mona- 


Ve  su  herida,  nos  mira  horrorizada. 
Restregándose  el  pecho  con  las  manos: 
Gime  convulsa....    ;'y  llámanse  cristianos! 
Parecen  os  gritar  desesperada! 
Sus  desolados  hijos  nos  presenta, 
Y  de  tres  vidas  nos  demanda  cuenta! 


De  esa  escena  de  horror,  Abel  se  aleja, 

De  aquella  inútil  sangre  que  la  caza 

Derrama   por   placer ,   que   despedaza' 

Y  cruel  remordimiento  al  alma  deja: 

Son  criaturas  de  Dios,   acaso  hermanos, 

¡Y  su  sangre  ha  manchado  nuestras  manos! 


CANTO    XIII  359 

Huyendo  una  impresión  triste  y  siniestra, 

Que  el  corazón  mas  frió  agita  y  labra, 

Pensó  que  falta  solo  la  palabra 

A  esa  especie  animal  que,  cual  la  nuestra, 

Obra  es  de  Dios  y  vive  y  siente. 

Sufre  y  muere;  talvez  mas  inocente.... 


Hicimos  lo  que  Cain,  Abel  esclama, 
A  seres  indefensos  dando  muerte; 
Placer  indigno  del  osado  y  fuerte. 
Del  que  sensible,  compadece  y  ama: 
Abel,   entonces  para  siempre  jura, 
No  verter  esa  sangre  mansa  y  pura, 


Y  tomando  su  laúd  que  lo  consuela. 
Que  su  fe  robustece  y  brinda  á  su  alma, 
Intérprete  feliz,  en  dulce  calma, 

Y  en  esperanza,  al  menos,  cuanto  anhela; 
Bendice  el  rayo  fiel  de  la  poesia 

En  la  lucha   y  labor  do  cada  dia . 
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Alli  un  pueblo  Argentino  hay  cerca;   vamos, 
En  torno  de  una  cruz,   se  alza  y  sonríe; 
Ese  signo  de  amor  mis  pasos  guie 
A  la  ciudad  primera  que  encontramos — 
Y  sus  dedos  Abel  corre,  vehementes. 
Sobre  su  laúd,  cantando  así  á  Corrientes. 


Dormida  entre  las  ondas  y  las  flores, 
De  tres  rios  que  te  hacen  soberana,  (x) 
Me  pareces   magnífica  sultana 
Que  entre  sedas  soñando  sus  amores. 
Apoya  en  blanda  pluma  su  cabeza. 
Mientras  el  mundo  admira  su  belleza. 


Nada  turba  tu  sueño — gime  la  onda. 
Vuela  trinando  un  ave  á  tu  cabeza, 
Cruza  batiendo  el  remo  la  piragua, 
Silba  el  reptil  oculto  eu  la  maleza.... 
Mas  oyes  de  la  guerra  el  sordo  alerta, 
Y  á  ese  eco  solo,   tu  alma  se  despierta. 


CANTO  XIII  161 

Nunca  el  reposo  tu  valor  estingue, 
Nunca  el  placer  hasta   enervarte  llega; 
Tal  el  águila  duerme,  si  distingue, 
Pobre  avecilla  que  en  las  brisas  juega; 
Pero  sigue  su  presa  en  la  tormenta, 
O  en  el  abismo  la  desgarra  hambrienta; 


Tú,  si  el  estruendo  de  la  guerra  sientes. 
Tomas  la  lanza  y  muestras,   erizadas, 
Siete  rocas  al  pié_,  siete  Corrientes ,    (y) 
Que  protejen  tus  armas  celebradas; 
Débil  entonces  tu  enemigo  advierte. 
Que  es  hermoso  tu  trono  á  par  que  fuerte  . 


Como  á  Reina,  los  tributos 
De  comarcas  apartadas. 
Tres  corrientes  esmaltadas 
A   tu  falda  arrojarán . 
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El  Bermejo  dá  á  tu  manto, 
Viva  púrpura — al  vestido. 
Todo  el  oro  que  escondido 
En  la  sierra  halló  al  bajar. 


El  Paraguay  trae  los  cedros 
De  sus  bosques  primorosos, 
Y  de  pájaros  hermosos, 
Plumas  de  vario  matiz. 


Tarnbien  lleva  á  tu  corona. 
Con  sus  flores,  los  diamantes. 
Que  al  pasar  le  dan  galantes 
Los  arroyos  del  Brasil. 


Mas  el   paso   les   disputa, 
Lucha   y   vence,   poderoso, 
Y    sus   perlas   dá   gozoso 
A   su   reina  el   Paraná. 


CANTO    XIII  163 


Ella  acepta,    complacida, 
De  los  tres  rico  presente, 
Mas   á  este   solo   consiente 
Su  diestra  y  su   pió   besar, 


El  Paraná  desde  entonces, 
Dá  su  nombre  á  los  vencidos, 
Y  á  su  carro, van  uncidos 
El  Bermejo  y  Paraguay. 


Hasta  qne  entrando  en  el  Plata, 
Depone  su  gesto  osado,  * 
Viendo  rodar  á  su  lado 
Las  ondas  del    Uruguay. 


Cuando   el  Sol  su  rayo  intenso 
Clava  en  tu  faz  sin  recelo, 
Son  los  vapores  tu  velo. 
Son  los  bosques  tu  dosel, 
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Los  aromos   y  naranjos 
Sus  perfumes  te  dan  suaves, 
Y  su  música  las  aves^ 
Volando  en  torno  á  tu  sien. 


Es  el  musgo  blando  lecho; 
A  tu  espalda^  si  reposas^ 
Son  tu  almohada  frescas  rosas, 
Es    tu  baño  el  Paraná. 


Y  si   buscas,  presuntuosa, 
De  tu  imagen  el  reflejo, 
Ahi  le  tienes  —  es  tu  espejo 
La  laguna  de  Ibera,  (z) 


Hubo  ün  tiempo,  tu  suelo  combatido, 
En  sangre  generosa  fué  inundado ; 
Mas  no  abrirá  sus  surcos  el  arado 
Sin  tropesar  con  huesos  de  invasor. 


CANTO  xni 
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Cuando  Corrientes  combatió  al  Tirano, 
Giró  su  dedo  y  escribió,  innautable, 
«De  aqui  no  pasarás ,  »  impenetrable  , 
Fué  siempre  el  muro  á  su  tenaz  rencor . 


De  libertad  el  rayo  postrimero 
Allí  como  en  santuario  se  escondía  , 
Tronó  la  tempestad — su  altar  ardia, 
Y  su  fuego  dio  fuego  á  los  demás  . 


Y  cual  si  fuera  estrecho  su  recinto , 
Salta  luego  cadáveres  y  heridos, 

Y  busca  sus  hermanos  oprimidos, 
Dejando  libre  su  pendón  atrás. 


Y  su  planta  mas  tierra  necesita ;, 
Mas  aire  pide  su  bandera  al  cielo , 

Y  la  América  toda  dá  su  suelo 
Por  campo  de  batalla  á  su  valor . 
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Los  Andes  y  el  Perú ,  la  Pampa,  el  Chaco , 
Vieron  sus  bravos  hijos  en  pelea  ; 
Do  qxiier  su  sangre  generosa  humea , 
Do  quier  su  brazo  infundirá  pavor . 


En  Salta ,  esos  guerreros ,  deshechas  sus  legiones , 
Sin  armas  ni  vestido,   sedientos}'  sin  pan, 
Del  estandarte  asidos,   los  últimos  jirones, 
De  manos  del  Tirano  por  arrancar  están  , 


Mas  tarde,  de  Bolivia  ,  por  áspero  sendero ^ 
Les  vi  sobre  altas  cumbres  subir  y  descender ; 
Sin  cielo  ni  horizonte  ;  que  el  pobre  y  estrangero 
La  muerte  y  la  miseria  vé  solo  por  doquier ! 


Marchaban,  inundados,  en  lágrimas  sus  ojos ^ 
Y  fijos  sobre  la  urna  que  en  hombros  lenta  vá ; 
Ocultan  los  proscriptos  de  un  mártir  los  despojos  ^ 
De  un  héroe  que  aunque  muerto,  también  proscripto  está. 


CANTO    XIII 
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Proscripto,  el  que  blandía  desde  Jujuy  su  brazo, 
Tendiendo  la  cadena  del  último  eslabón; 
Y,  en  el  supremo  esfuerzo  con  el  postrer  abrazo, 
Y  con  la  vida,  todo,  nos  dá  su  corazón., .. 


Bolivia  de  invasores  la  tierra  vé  oprimida, 
Los  peregrinos  dejan  su  triste  oscuridad, 
Y  al  suelo  de  su  asilo,  el  triunfo  con  su  vida 
En  el  combate  buscan — la  paz,  la  libertad. 


También  Montevideo  ha  visto  en  su  muralla 

Con  sangre  de  tus  hijos,  la  tierra  enrojecer; 

¿Quién  vuelve  al  patrio  suelo,  si  el  hambre,  la  metralla, 

La  guerra  y  el  martirio  los  hacen  perecer? 


Salud,  tierra  de  libres!  guerreros  afamados! 
Laureles  á  tus  sienes,  tiranos  á  tus  pies: 

Y  vuelvan  á  tus  manos,  como  antes  los  arados, 

Y  á  la  campiña^hermosa,  la  sazonada  mies. 
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Nada  falta  á  tu  ventura, 
Ciudad  de  dicha  y  amores, 
Si  hay  en  tus  hijos  bravura; 
Si  hay  constancia  sin  igual; 


La  muger  es  en  tu  suelo, 
Tan  graciosa  y  seductora^ 
Cual  lo  fué  la  habitadora 
Del  paraiso  terrenal . 


Ojos  negros,  grandes,  bellos, 
Y  su  tez  de  perla  y  nieve, 
Larga  seda  sus  cabellos. 
Alto  seno  y  breve  pió. 


Sobre  el  musgo  es  flor  silvestre, 
Es  nadando  bella  ondina. 
Es  la  muger  Argentina, 
Si  dá  rienda  á  su  corcel. 


CANTO    XIII 
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Es  una  virgen  del  Sol 
Si  en  el  templo  se  arrodilla, 
Es  mustio  lirio,  si  brilla 
En  su  semblante  el  dolor. 


Y  este  conjunto  de  gracias, 
Como  un  iris  se  desplega^ 
Si  feliz  el  hombre  llega 
Que  ha  de  inspirarles  amor. 


Venid,  venid  viajeros  del  mas  remoto  suelo, 
Y  al  contemplar  las  bellas  que  en  la  ribera  estén , 
Decidnos ,   si  son  dignas ,  de  que  les  diera  el  Cielo 
Espejo  en  este  rio ,  alfombra  en  este  Edén  I 


Si  es  digna  esta  corriente  de  sus  contornos  bellos , 
Cuando  su  seno  bañan  y  alabastrino  pié, 
Si  enjugan  dignamente  sus  húmedos  cabellos 
Las  brisas  perfumadas  que  la  floresta  dé. 


LS 
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Decidnos  si  merecen  dormir  á  !a  armonía 
Del  canto  del  jilguero,  del  tordo  y  del  zorzal  , 
Y  despertar  al  lloro  con   que  saluda  el  dia , 
La  candida  paloma  que  les  enseña  á  amar  . 


Venid,  venid  viajeros  del  mas  remoto  suelo  , 
Buscando  las  regiones  por  dó  mi   planta  vá  ; 
Y  encontrareis  entonces  el  prometido  cielo  , 
En  la  floresta  virgen  que  baña  el  Paraná . 


Mas  .alcemos  la'  vista  al  estandarte  . 
Cuyos  prodigios  conservó  la  fama ; 
Que  al  bárbaro  venciera,  y  roja  llama 
Tres  veces  apagó  bajo  su  pié.    (a) 


Si ,  Corrientes  !    merece  tu  bandera 
La  cruz  enarbolada  en  el  Calvario,  (b) 
La  que  bendice  el  suelo  del  osario 
Y  es  para  el  hombre  símbolo  de  fé:  ' 


CANTO    XIII  ■  171 

Ella  en  tus  armas  reflejó  la  gloria  , 
Triunfó  á  su  sonnbra  el  pueblo  denodado 
Y   á  su  sombra  también  abre  el  arado 
Esas  campiñas  que  bendijo  Dios  . 


Aquí  calla  mi  laúd  entristecido 

Tal  vez  he  herido  de  dolor  la  cuerda  ..  .. 
Tal    vez  el  alma  ausente  —  que  recuerda. 
Guarda  el  silencio  del  postrer  adiós 


.i^ 


ABEL 

CANTO  XIV 

De  la  Patria  Argentina ;  cantar  quiero  las  glorias , 
Que  el  cielo  le  brindara  con  pródigo  favor, 
Talvéz ,  porque  el  orgullo  no   empaña  sus  victorias 
Y  en  sus  contrastes  salva  su  heroica  fó  y  honor. 


Talvéz,  porque   en  un  tiempo,  de  América  bandera, 
Aun  antes  de  ser  libre  diera  á  otros  libertad, 
Grabando  entre  sus  pliegues  con  sangre,   la  primera. 
Dos  manos ,  que  estrechadas,  dirán  fraternidad  . 


Entonces ,  que  los  hombres ,   familias    y  ciudades  , 
Los  padres  y  los  hijos  con  santa  abnegación , 
Al  sacrificio   llevan  ,    riquezas  ,  dignidades  , 
Y  hasta  su   vida  en  aras  de  agena  redención  . 
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Y  Dios,   transforma  entonces  en  héroes  sus  campeones» 
Alvear ,    Gorriti  y  Güemes ,  Belgrano  y  San    Martin  ; 
Surjiendo   en   Buenos   Aires,   en  Salta  ó   en   Misiones, 
Famoso  el  guerrillero    del   campesino   i'uin  ! 


Entonces,   sus  colores,   el  Cielo,    al   estandarte 
De!  Argentino  Pueblo   con   su    Astro  Rey]  brindó  , 
Dicióndole  ,  yo  quiero    con     esta    enseña  darte, 
El    premio  ,  que  abnegado   tu   esfuerzo   mereció  . 


Empúñala  y    triunfante  ,   cruzando  las  montañas  , 
Los   mares  y   los  rios    pregonen  tu  valor  , 
América  sea  libre ,  lo  deba  á  tus  hazañas , 
Mas,  de  ella  ,  nunca  esperes  ni  gratilud  ni   amor. 


Tras  triunfos   inmortales,   temida  de  los  reyes, 
Feliz,  gloriosa  y  libre,   tranquila  vivirás; 
Y  en  luces  la  primera ,  daráste  sabias  leyes  , 
República  y  gobierno  sobre  ellas  fundarás  . 


CANTO    XIV  175 

Será  del  continente  de  América  el  destino , 
Dar  culto  á  la  justicia,  su  trono  a  la    igualdad; 
Mostrando  á  Europa,   cómo,    feliz  el  Argentino, 
Gobiérnase  sin  reyes  en   paz  y  libertad  . 


Si   del  avaro   Imperio,    las   armas  y  la   argucia. 

Pedazos  de  tu    suelo   tentaren   usurpar , 

Confunda   tu   palabra    verídica   su  astucia , 

Lo  venzan   tus    legiones ,   lo  estrechen   en  su   hogar . 


Mostrándole  en   tus   templos ,   vencidas  ,   prisioneras , 
Pendiendo  entre  las  suyas,  bajo  el  azul  dosel 
De  tu    invencible   enseña,  las    armas  y  banderas 
De   pueblos  y   de  reyes ,    mas  poderosos   que  él  1 


Diciéndole,   que    la  ira  de  Dios   y    el   pueblo  tema, 
Que  en   vano   otras   Provincias   su    Imperio     estendorán; 
(Jue ,  desgranando  un   dia ,   las  joyas    su   diadema , 
Repúblicas  del  trono  derruido  surjirán  — 
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Mas ,   ay  1   que  la  discordia  visitirá  tus  lares  ; 
Tras  ella  un  cruel  tirano  veinte  años  reinará, 
Tus  templos  profanando,  desiertos  tus  hogares, 
En  lágrimas  ahogados  y  en  sangre  dejará. 


Patíbulo  y  degüellos,  persecución  y  guerras, 
Miseria,  humillaciones,  la  muerte^  la  horfandad, 
Dispersarán,  proscriptos,  tus  hijos  en  las  tierras 
A  que  su  sangre  diera  poco  antes  libertad. 


Tu  fraternal  esfuerzo,  en  pro  de  los  hermanos, 
De  América  premiado  con  triunfos  mil  será; 
En  tanto,  merecido  castigo  habrán  tus  manos, 
Que  uniste  en  tus  emblemas^  que  el  odio  romperá. 


Leyendo  en  el  futuro,  predeciré  tus  males? 
De  la  civil  contienda  los  crímenes  y  horror? 
Ah !  te  amo,  y  leer  pretiero  tus  hechos  inmortales, 
Los  genios  redentores  de  tu  empañado  honor ! 


CANTO   XlV  177 


Mas  no  :  jamás  aquellos  apóstoles  de  Mayo 
Rindieron  al  Tirano  su  enérjica  -virtud  ; 
Ancianos  ,  del  destierro  lanzáronle  su  rayo , 
Que  inflama  y  lleva  al  duelo  tu  heroica  juventud 


De  tres  generaciones  el  noble  sacrificio , 

La  patria  independiente,  feliz  y  libre  hará; 

Sus  dislocados  miembros,  volver  podrá  á  su  quicio, 

Y  el   bárbaro  tirano  que  la  oprimió  caerá. 


Entonces ,  los  ancianos  con  el  postrer  aliento 
De  vida ,  y  con  el   rayo  postrero  de  su  fé , 
De  eterna  unión   pronuncian   sagrado  juramento, 
Constitución  y  leyes  dictando  en  Santa  Fé . 


Carril ,   Ferré,   Alvarado^    Fragueiro  y  Zuviria 
El   probo ,  honesto  Alsina    y   el  invencible  Paz  , 
Del  joven  pueblo  sean  ejemplo,  luz  y    guia, 
Mostrando,  en  sí,   de  cuanto   la  patria  fué  capaz, 
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De  nuevo  los  hermanos  en  la   civil  contienda, 
No  escuchan  de  sus  padres  patriótica  la  voz , 
Y  van  á   los  combates  y  á   la  trillada  senda  , 
,Que  á  sepultar  la  patria  condúcelos  veloz. 


De   súbito  ,   en  las  filas  ,    un  joven   inspirado  , 
En  cuya  frente  hicieran   los  hados   su  señal , 
Moisés  del  pueblo  y  guia ,    también  profeta  armado , 
Triunfando ,  une  á  los  pueblos   en  lazo  fraternal  1 


Gloriosas ,  ricas ,  fuertes ,  preséntanse  ante  el  mundo  , 
Por   vez   primera  unidas ,    en   paz  y   libertad , 
Provincias  escapadas   al   soplo  nauseabundo , 
De  guerras   y   caudillos ,  desastres  y  horfandad  . ' 


Los   genios  salvadores  del  gran  pueblo   Argentino 
De  Mitre  el  pecho  inflaman ,  su    brazo  armando  están  ! 
Apóstol  de   la  idea,    ministro  del    destino 
A   su   oido  cautelosos    asi  diciendo  van  .... 


CANTO  XIV 


17!> 


¿No  "vés  allí  lejanas,  luciendo  esas  estrellas, 
Que  de   tu  disco  un  dia  se    desprendieron,   ¿vés? 
La  madre  desconocen..  ..   y  acaso,  algunas  de  ellas, 
Nutridas  con  su  leche,  su  sangre  ansien  después  ... 


Soporte ,  sí ,  tu  patria  la  ingratitud    y  olvido 
Del  hijo  y  del  hermano,  la  intriga,  la  traición; 
Mas,  no  la  afrenta  sufras  que    razgue  su  vestido. 
Con  odio  parricida  salvaje    la  ambición. 


Toma  esta  espada  y  manda  de  América  las  huestes, 
Hasta  hoy  mas  numerosas  que  lleven  tu  señal; 
Volando  vé  y  sepulta  los  seides  que  en  Corrientes, 
Matando  están  sus  hijos  con  un  furor  brutal. 


Un  pueblo  está  ahí,  que  ignora,  mas  aun,  ni  saber  quiere, 
Que  vela  en  sus  destino  un  Dios  de  caridad; 
Que  adora  á  sus  tiranos,  que  lucha,  sufre  y  muere, 
Matando  á  quien  le  brinda   justicia  y  libertad! 
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Libértalo  ,  y  la  sangre  que'  al  redimir  lo  vierta  , 
Del  cielo  en  su   justicia,  contada  le  será; 
Lo   sabes....   no  en    la   selva  del    Paraguay  desierta 
De  donde  á   Francia    y  López  un  himno   se  alzará!., 


Y  mas  que  al  noble  hermano,   queri'á  nuevo   verdugo , 
En    vez  de  ciudadano ,  ser  subdito   imperial  ; 
Mientras  Brasil  y  Chile  ,  brindando  están   su  yugo , 
Al   Patagón    salvaje  y  al  bélico  Oriental  ! 


Horror  !  jamás  un  i)ueblo  viril,  noble  y  virtuoso 
De  buitres  f^cil  presa  ni  de  ambiciosos  fué  ; 
Ni   el   oro  ni    la  astucia   quebrantan  ,  poderoso  , 
El  patriotismo    honrado  ,  la  abnegación  ,  la  fé  . 


No  'temas  ,  fiuevos    triunfos   vendrán,    patria  Argentina  , 
A  iluminar  brillantes  ,  grandioso  el  porvenir! 
Como  antes,  te  acompaña  la  inspiración  divina , 
Como  antes,  en  América,  tu  Sol  haré  lucir..  .. 


CANTO  XIV  181 

Mas  ay  I  ¿  tu  viril  pecho    valor  cual  siempre  inflama ' 
¿Cual  antes   de   esos  héroes  la  singular  virtud?.... 
Del  patriotismo  siempre,    'a   ardiente   y   pura  llama, 
¿Cual   la  sintieron  ellos,  siente  hoy   tu  juventud?  .... 


Ah  !  dímelo  ,  la  gloria  no   vá  al  becerro  de  oro  ; 
El  oro  con  el  oro    pagado  siempre  está ; 
Y  nunca  á  las  Naciones  brindara  aquel  tesoro  , 
Si  el  abnegado  ejemplo,  su  egoísmo  olvida   yá  ! 


Que  cupo  á  la  Polonia ,  Cártago,  Roma  y  Grecia  ! 
La   suerte  que  enjendraron   su    vicio  y  corrupción  ; 
Porque  hasta  el  hado    mismo   se  aparta  y  aun   desprecia 
Al  pueblo  que  ha  perdido  su  fé,   virtud  y    unión. 


El  colosal   esfuerzo   que  el  paraguayo  hiciera , 
Su  suelo  defendiendo  y  un  monstruo  de  impiedad^ 
Imite  el  Argentino,  salvando  su  bandera, 
La  integridad  del  suelo,  su  honor^  su  libertad. 
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Mas  sangre  paraguaya  que  en   Lomas   Valentinas  , 
La  tumba  defendiera  de  un  pueblo  que  murió; 
Derramen    defendiendo   las   venas  Argentinas, 
La  cuna  de  los   libres  que  á  América  salvó. 


Como  en  la  tierra   Inglesa,, defiende  el  patrio  suelo; 
De  Dios  y  sus  deberes  ardiente  religión  ; 
Como   fundó  Alemania  familia,  hogar  modelo  , 
Y   Francia   audaz,  violenta,  defiende  su  pendón; 


Como  valiente  y  noble   salvar  supo  á  sus  reyes 
La   generosa  España,    con  indecible  ardor, 
Del   Capitán  del  siglo  desconoció  las  leyes, 
Y  á  fuerza  de  constancia  ,  lo  vence   y  de  valor  ; 


Como  la  Italia  pudo,   sagaz,  perseverante. 

Vencer  á  sus  tiranos  y  darse  libertad  , 

Triunfar  de  sus  pasiones,    de  su  inquietud   constante, 

Y  constituirla,  hermanos,    eterna,  en  su  unidad; 


CANTO    XIV  183 

Asi  también  su  patria  Abel   quiere    gloriosa  , 
Que,  cual    la   Italia  unida,  como  la   Francia  audaz  , 
Como    Alemania  honesta  y   Albion  la  relijiosa; 
Defienda  el  sacro   suelo,  sn  integridad  ,  su  paz  .... 


Ni   sombras   del  presente   ni   males   del   futuro  , 
Temer   podrán  los   pueblos  que   forman    la   Nación  ; 
Si  existe   el   patriotismo,    cual   antes  ,  noble   y  puro  , 
Y   entre  Argentinos   todos  ,  ardiente  fó  y  unión  . 


ABEL 


CANTO  XV 

Abel  se  mira  envuelto  entre  aves,  fieras , 

En  ráfagas  rodando  polvorosas. 

El   rayo,   el   trueno  en  selvas  silenciosas 

Y  en  miles  de  ecos  pavoroso  un    ;  ay ! 

Qué  cataclismo  horrendo!   En   tierras  y  aguas 

Tronando  está  el  cañón  ;  la  sangre  humea , 

De  cuatro  pueblos  la  homicida  tea 

Siembra   la  muerte   y  arde  el  Paraguay  ! 


Y  dii'zmanse  en  Ihs  filas  los  guerreros, 
Mansa  y  tímida  grey  la    selva  esconde, 

Y  un  reguero  de  victimas ,  por  donde 
Desnuda  ,    hauíbrienta  ,   huyendo  discurrió  ; 
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Lejos  de  allí  temblando  vá   sombrío 
Bajo  tierra  á  esconderse  el  cruel   Solano  , 
Y  hará  morir  esclavos ,  por  su  mano , 
Nobles  héroes  que  el  plomo  respetó. 


Mostrábanle  á  su  paso  lois  verdugos 
La  hecatombe  de  nuevos  prisioneros  , 
En  su  cuello  mellados  los  aceros , 
Mas  blandos  que  su  duro  corazón  . 

Y  fiero  Cain  dá  muerte  á  sus  hermanos  , 
Espéranla  el  Prelado  y  Sacerdotes , 

Sus  hermanas,  desnudas,  los  azotes, 

Y  el  vientre  de  su  madre  otro  Nerón  '. 


La  sangre  en  charcos  circundó  la  gruta 
En  que  guarda  su  vida   cauteloso ; 
El  la  mira ;  chispeante  y   espumoso , 
Bebe  champagne  que  escita   su   furor . 

Y  ciego  y  ebrio ,  de   matar    cansado  , 
De  ver  morir  su  anhelo  al  fin  desmaya; 
Vé  pasar  una  joven  paraguaya 

V  el  bruto   siente  zelos ,  fiebre ,  ardor . 


CANTO    XV.  la? 

Me  esquiva — grita  el  monstruo  y  ¿quién  el  fruto 
Brindó  á  ese  seno,  fuente  de  delicias  , 
De  la  esposa  gozara  las  primicias , 
La  flor  prístina   de  la  virgen  ,  quién? 
Ese  hombre  morirá ;  y  ella  su  precio 
Busque  en  miles  de  joyas  que  atesoro , 
Del  rico  Paraguay ;  la  compre  el  oro 
O  la  muerte  castigue  su  desden  . 


Y  era  en  verdad  la  joven  paraguaya 
El  ángel  tutelar  del  campamento , 

La  estrella  de  Humaitá,  dulce  contento 

Derramaba  doquier  su  corazón. 

Murió  en  guerra  su  padre,  huyó  la  madre 

Y  sigue  fiel   la  suerte  del  esposo ; 

Bravo  oficial  del  quinto,  apuesto,  hermoso, 
A  quien  diera  su  mano  en  la  Asunción. 


Invoca  ella  su  amor,  mide  el  peligro, 
Y  entre  abismos  su  paso  heroica  sigue; 
El  lúbrico  chacal  que  me  persigue 
Tendrá  mi  sangre,    dice,   no  mi  amor  . 
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Pero  quedan  mi  esposo,  el  hijo  mió 
Que  perderán  su  vida  con  mi  vida  !.    ..  . 
Mate  á  Holofernes  yó;    salve,  Jiomicida  , 
Patria  y  hogar Indith!  dame  valor., 


De  la  noche  en  las  sombras   silenciosas 
Toma  el  puñal,   y  pálida,  sombría 
Ella  al  esposo  su  secreto   fia, 
Dióle  el  ültmio  beso  y  vá  á  partir. 
El  la  sujeta  con  nervudo  brazo 

Y  la  dice,  deten tu  pensamiento  .... 

Sabido  es  yá;  llevólo  un  ave,   el  viento, 
Cual  siempre  al   Mariscal — Me  harás  morir 


Y  loco   de  terror,  partió   esa  noche, 
Siguiendo  un  buho  que  lanzaba  un  grito; 
Guia  su  vuelo  á  Judas,  el    maldito, 

Y  en  la  tienda  mas  alta  se  posó 

En  la  orla  negra  del  nocturno  manto 
La  aurora  estiende  su  primera  raya. 
La  tienda   de  la  j''iven  paraguaya 

De  tropas  y  armas  rebozar  se  vio! 


CANTO      XV  189 

Ya  redobla  el  tambor  y  abre  la  marcha 
Cargando  grillos  sobre  el  pié  desnudo, 
El   terror   del  esclavo  en  todos  pudo 
Ahogar  penas  y  llanto  v  compasión . 
Sobre  el  blanco  cendal ,  su  cabellera 
Negra  y  suelta  desciende  á  la  cintura; 
Quiere  hablarla  Solano,  y  esto  augura  , 
En  vez  del  cruel  suplicio ,  su  perdón  . 


Mas,  se  ignora,  esta  vez,  quO  estraña  forma 
Dará  á  la  muerte  su  ira  tenebrosa  : 
Cavando   están  á  prisa  recta  fosa  , 
Que  vivo  un  cuerpo  al   medio  ha  de  cubrir! 
Llegada  al  fin  la  heroína  paraguaya. 
Del  Mariscal  penetra  en  la  vivienda ; 
Sale  de  allí..  ..  cubiertos  de  ancha jvenda 
Sus   grandes   ojos;  llévanla  á  morir!.... 


Salvóse  la  virtud  y  al  cielo  sube 

Con  el  último  soplo  la  esperanza : 

La  e.ntierran  por   mitad  ....    vibra  la  lanza, 

Y  en  dos  seres  la   vida  se  apago 
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De  amor  y  compasión  el  pecho  henchido 
Se  estremece  de  horror  el  campamento : 
Ebrio   de  celos,  de  ira,   en  el  tormento 
El  monstruo  vé   su  victima ,    y   sonrio  . . . 


Abel  escucha  atónito  el  gemido 

De  todo  un  pueblo  inerme,  esclavizado, 

En  miseria,  oprimido,  asesinado, 

Presa  de  un  loco  de  feroz  maldad, 

Demencia  de  tiranos  absolutos , 

Ira  y  orgullo  del  poder  sin  freno : 

Calígula,  Nerón,  llevando  al  seno 

A  Francia  y  Rosas,  monstruos  de  crueldad, 


Y  ese  tirano  apresa  nuestros  buques, 

Y  en  plena  paz  asáltanos  pirata, 
Cautiva  nuestra  enseña,  y  arrebata 
Indefensas  familias  del  hogar. 

Toma  á  Corrientes  y  en  su  suelo  manda, 

Y  es  nuestra  la  bandera  escarnecida, 
Ella,  gloriosa,  la  jamás   vencida. 
Tanta  ofensa  terrible^  há  de  vengar ! 


CANTO    XV  191 

Abel  siente  en  sus  venas  sutil  fuego 
Y  el  patriotismo  eléctrico  lo  inflanna, 
Es  !a  madre  ofendida  que  le  llama, 
Es  el  padre  que  herido  fué  en  su  honor  . 
Ni  mide  Abel  sus  fuerzas ,  ni  procura 
En  el  ocio  guardar  salud  ni  vida: 
No  és  intrépida  su  alma,  pero   anida, 
Estoica  en  su  virtud ,  firme  valor  . 


Si  no  sabe  matar,  morir  anhela 
Por  su  patria  guerreando  ciudadano, 

Y  en  blusa  militar,  espada  en  mano, 
Abel  se  mezcla  á  la  sangrienta  lid  . 
A  los  héroes  aguarda   allí  la  gloria, 

Y  á  la  honradez  el  premio  apetecido 
En  la  conciencia  del  deber  cumplido  , 
Como  al  soldado  oscuro,  al  adalid  . 


Al  derramar  su  saiigfe  el  Argentino 
No  está  solo;  dos  pueblos  ultrajados 
Su  suelo  defendiendo  como  aliados 
Marchan  con   él ;  invade  el  Paraguay , 
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Ese  pueblo  en  que  indómitos  guerreros 
Quieren   todos  morir  por  ser  esclavos ; 
Mas  le  vencen   los   libres,    que  mas  bravos. 
De  Uruguayana   le   echan   y  Yatay, 


Ya  campin  sobre  esteros  los  aliados, 
De  sus  selvas  lanzando  el    Paraguayo 
A  torrentes  la  muerte;  es  dos  de  Mayo, 
Y   á   la  vanguardia  el  Sol  brilla  Oriental. 
Sobre    elvomita    el   bosque  sus  legiones 
Que  de  muerte  sembrando  el  campo  vienen: 
Flores,  Palleja  y  Castro  las  detienen 
Mas  en   vano  —  llevó  todo  el    raudal. 


Y  perecen   los  bravos   <  irientales  - 
Sin  dejar  al  tirano  prisioneros  ; 
De  súbito  Argentinos  ,  Brasileros 
Despéñanse  en  torrente  destructor, 

Y  exterminan   á    lanza  y  á   metralla 
Del   Paraguay   la   hueste   numerosa, 

Y  vengando  al    aliado,  abren  la  fosa 
Al   vencido  ,    poco  antes  vencedor  . 


CANTO      XV  193 

Generosos  y   nobles  los  aliados , 
Ellos ,  que  luchan  por  vengar  la  ofensa , 
Alzando^  donde  acaba  su  defensa , 
Alba  enseña  de  paz  y  redención ; 
Ni  persiguen  ni  ultrajan  al  vencido, 
Dando  la  mano  al  caido  prisionero, 
Mena  Barreto  alza  uno,  y  el  acero 
Del  vencido,  le  mata  á  vil  traición  I 


Yá  doscientos  cañones,  cien  mil  hombres 
Cubren  el  campo,  y  van  los  Paraguayos, 
Del  bosque  en  nuves  fulminando  rayos , 
La  mas  grande  batalla  á  comenzar ; 
Veinte  y  cuatro  de  Mayo  I  —  negro  dia, 
En  que  de  sangre  humana  un  mar  se  vierte, 
Y  el  ángel  tenebroso  de  la  muerte 
En  milltees  de  seres  vá  á  reinar . 


Veinte  mil  los  cadáveres  que  muerden 
De  un  lado  y  otro  la  sangrienta  arena ; 
En  las  huestes  aliadas  ya  resuena 
De  triunfo  y  gloria  unísono  el  clarin  I 
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Y  en  tanto  que  piadosa  sepultura 
Dá  el  vencedor  á  aquella  masa  inerte , 
Dá  Solano  á  los  suyos  fria  muerte 
Porque  tornan  con  vida   y  sin  botin . 


En  este  gran  combate,  decretada 
Fué  la  caída  del  bárbaro   tirano , 
Y   la  expiación  de  aquese  pueblo  hermano 
Que  libertad  ni  independencia  amó ; 
Porque  egoísta  su  sangre  nos  negara, 
Su  trabajo  y  sudor,   su  oro,   sus  brazos, 
Cuando  América  toda ,  hecha  pedazos , 
Su   independencia  y  libertad  salvó  . 


Al  caro  precio  del  dolor,  del  llanto. 
Del  largo  batallar,   del  firme  anhelo, 
Brinda  á  las  pueblos  complacido  el  Cielo , 
En  premio  á  su   valor ,   la  libertad  . 
No  á  ese  valor  que  indigno  desfallece 
Bajo  el  yugo  que  duro  le  esclaviza, 
Heroico  y  bravo,   si  á  otros  tiraniza, 
Autómata  instrumento  de  maldad . 


CANTO    XV  ■    195 

Mas  ya  es  tarde,  vendrá  pronto  Aquidáhan, 

Y  Abel  de  pié  en  las  Lomas  Valentinas , 
Contempla  ante  las  armas  Argentinas , 
Una  Nación  que   muere  —  El  Paraguay  . 
Mientras  roto  el  escudo  que  guardaba 
Esa  vida  de  horror ,  muere  el  tirano , 

Y  muriendo ,  la  madre  de   Solano 

Por  su  hijo  condenada ,   salva  es  |  ay  I  .... 


ABEL 

CANTO  XVI 

A  M  MEMORIA  DE  MI  PADRE 

Son   las  pasiones  lazo    misterioso  , 

Que  al  rico,  al  pobre,    al  grande  y  al  pequeño 

Sujeta  esclavos  ,  con  igual   empeño  , 

Y  echa  á  la  fosa  del  común   dolor  . 
La  vanidad^  lo  mismo  que  el  orgullo, 

Y  la  ambición  á  par  que  la  avaricia , 
La  envidia ,  tras  el  bien  que  se  codicia  , 
Los  celos  del  dichoso   ó   ingrato   amor ; 


Son  filtros   que  envenenan  la  existencia, 
Son  las  sombras  que  anublan  nuestra  vida , 
Son  los  resortes  que  usará  homicida  , 
Sobre  el  género   humano  el    Dios  del  mal. 
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Tortura  en   la  ansiedad   del  bien   deseado  , 
Tortura  en  lo  fugaz   del  que  ^se  alcanza  ; 
El  éxito  incompleto  ó  la  esperanza  , 
La  posesión  y  hastio ,  es  todo  igual .... 


Abel,  ha  vuelto  ,  de  correr  el   mundo", 
De  estudiar  pueblos  ,  leyes  y  costumbre  , 
Al  hombre  en  libertad   ó   servidumbre, 
En  sus  palacios   ó  modesto  hogar ; 
Al  sabio  ,   al  ignorante ,  al  rico,  al  pobre , 
Al  sin  poder  ,  al  ruin,  al  poderoso  ; 
Sin  encontrar  un  ser,  á  quien  dichoso, 
Pueda  su  dicha  y  goces  envidiar ; 


No  es  la  igualdad  en  entidad  y    tiempo, 
La  que  preside  las    humanas  penas ; 
Siempre  en    las    copas  hiél ,  mas  nunca  llenas ; 
Siempre  ,  y  en  todas,  pero  nó  á  la  vez .... 
El  mal  y  el  bien,  en  proporción ,  de  modo , 
Que   soporte  la  vida  el   sufrimiento  , 
Cual  la  justicia  alivia  al  que  en  tormento  , 
De  fuerza  exhausto  ,  va  á  morir  tal  vez  . 


CANTO    XVI  199 

Abel ,  no  fué  ni  avaro  ,  ni  ambicioso  ; 
Su  patria  amó,  sirviéndola  abnegado  , 
Ni  poder  ni  riquezas  ha  esperado  , 
Consagrándole  fiel    su  juventud  . 

Y  por  ello ,  premiándolo  el  destino  , 
No  le  diera  librea  de  cortesanos  , 
Dejando  limpias ,  cual  su  honor,  sus  manos 

Y  ancha  huella  á  patriótica  virtud . 


Era  el   ideal  de  Abel,  dulce'  familia ; 
Vivir  sin  envidiosos  ni  enemigos  ; 
Pasar  con  tierna  esposa,  hijos  y  amigos, 
Las  quietas  horas  del  modesto  hogar. 
Mas ,  faltóle  el    saber  y  la  esperiencia , 
Al  dar  su  primer  paso    en  el    camino  ; 
Tiró,  ciego ;,  su  dado  ....   habló  el  destino  , 
Y  en  vez  de  suerte ,  le'mostró  el  azar . 


De  entonces',  oponiéndole  empeñoso  , 
La  mente,   el    corazón  y  mano   fuerte , 
Comola  vida  lucha  con  la  muerte. 
Luchaba  Abel ,  y  el  hado  lo  venció; 
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Porque  arbitro  creyéndose  en  su  orgullo, 
Cuando  insensato  su  elección  hacia , 
De  causas  y  de  efectos  pretendía , 
Turbar  el  orden  que  el  Creador  les  dio.... 


Cese  la  lucha,  pues;  Abel,  se  dijo: 

Si  he  violado  esa  ley,   la  expié;  me    inclino 

A  sus  rigores;  y   al  común  destino. 

Otra   vez    me    someto;   sufriré 

Aquel   perdió  la  madre,  esta  sus   hijos; 
Uno  el    poder,  el    otro  la  riqueza; 
Llora   este  su  salud ,    y  en   cruel   pobreza , 
Hambriento,  un  otro ,   su  familia   vé.,.. 


Sin  atreverse  Abel   á   asegurarlo , 
Se  presume    mas  que  ellos  venturoso  ; 
Suma  el  bien  de   su  vida,    y  bondadoso, 
Halla  pródigo  al  Cielo  en  su   favor . 
De   caridad  ,  sintiendo  tierno  anhelo , 
,  Desciende  al  corazón  dulce  esperanza ; 
Su  bien  le  basta,   y  sobra;  acaso   alcanza 
A   difundirlo   en   otros  con   amor . 
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Ah  !    tuvo    Abel  un  padre ,  sabio    y  justo , 
Caritativo,    honrado,   noble  y  bueno; 
El  fué  quien    puso    sobre   el  tierno    seno 

Esas  semillas  ,  que   brotando  están 

Fué   quien  puso   en   la   mente  de    sus   hijos 
Rayos  de   luz,    principios  de  justicia; 
Sentimientos,    que   el    odio  y    la  injusticia 
Implacables  ,  del  hombre ,  no  hollarán  ■ 


Aunque  para  vencerlos  se  conjuren 
Persecución,  calumnias    y    honda   saña, 
La  envidia,  que  eu    el  mérito    se   ensaña, 
La  ingratitud,  que  sigue  al    bienhechor; 
El  abandono,  á  quien   lo   dio    ya  todo, 
Olvido,   al  que  ambicioso    no   se  inquieta, 
Y  burlona  sonrisa  al  que  respeta  , 
De   la  moral  las    leyes  y  el  honor  . 


Está  en    su  patria   Abel  ,    precisamente  , 
En    el  lugar  y  tiempo  y  en    los  años  , 
Que  tras  viajes,    estudio   y  desengaños, 
Su  esperiencia  del  mundo  le  dará, 
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El  rumbo  fijo  y  el  camino   cierta, 
Las   co'umnas  ,  miliarias  de  su  huella, 
Su  punto  de   partida,  y   una   estrella, 
Que   en  las  noches  de  su  alma  brillará. 


¿Y   qué  constelación  mas  clara  y  pura? 

¿  Qué  estrella  mas  amiga,  quien  pudiera 

Mis  pasos  dirigir,   como   el  que  fuera 

En  la  vida  la  luz    de  mi  razón  ? 

Pero  ha  muerto,  no    importa;    vive  su   alma; 

Su    espíritu   guiará  con  sus  destellos. 

Hijos  que  tanto  amó..  ..  todos  aquellos 

En  quienes  difundió  su  corazón..,. 


Meridiano   fatal  traztj  su  muerte , 
Entre  el  feliz  pasado ,   y  el  presente 
De  esta  huérfana  vida ,   de  esta  mente , 
Que  hoy  solo  anima  la  memoria  de  él . 
Voy  á  su  tumba ,  y  sus    sagrados    i'estos 
Despertaré  con  el  calor  que  alienta 
Mi    corazón  por  él  ;  haré  que  sienta 
La  voz  con  que   le  llama  su  hijo  Abel ! 
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Una   ciudad  risueña  de  Provincia, 
Del  Paraná  sentada   está   á  la  orilla ; 
Y    pues  mas  alta  que  las  otras  brilla, 
Del   padre  el  nombre  su  altivez  tomó . 
Cuando  niña,  los  hados  en  su  frente. 
De    la  Nación  pusiéronle  el  emblema ; 
Un  momento  mas  tarde ,   la  diadema, 
Caprichoso  el  destino  Je  arrancó. 


Desde  entonces  ,   las   gentes  ,  |  ay  !  huyendo 
De  la  beldad  sin  trono  ,  al  poder  muerta , 
Solitaria,  dejáronla  y  desierta. 
Tras  la  luz  del  relámpago  fugaz  .... 
Los  viejos  habitantes  que  allí  moran  . 
Guardando  tristes  ,  el  derruido  solio  , 
Al  caerla  tarde,  en   torno  al   Capitolio, 
Vagan,   y  observan  su  quietud,  su   paz.... 


204  ABEL 

Diciéndose ,  los  pueblos  también  mueren  , 
Tal  vez  esta   Ciudad  el    cráneo   sea 
De   un  jijven  ,  que  abrigó  jigante  ideal 

Y  en   esta  tumba  duermen..  ..ella  y   él  !- 
Aunque  empieza  la  noehe,  y  tormentosa 
Se  anuncia,  hay  tiempo;   al   cementerio 
Lleguémonos;   es   la  hora   del  misterio.. 

Y  algo  el  sepulturero  observa   fiel.... 


jQué  miras,  dinos,  qué  secreto  espías, 
Guardian  de  muertos ,  j  qué  importancia  tiene 
Esta  mansión  1 — Ay  !  calla  ;    siempre  viene , 
A  esta  misma  hora  un . .  . .  pobre  corazón ; 
Un  ser   estraño  ,  un   joven,    un  fantasmal.... 
De  una  tumba  se  abraza ,  y  gime   y  llora ; 
Ignoro  quien  él   sea ,  donde  mora , 
Entra  y  sale  como    ánima  ó    visión..  ,. 
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Allá   en  años  felices ,   cuando   había, 
Capital,  muchas  gentes   y  riquezas, 
A   veces,    hasta  aquí,  ruido  y  grandezas, 
A  los   muertos  solían  acrimpañar  . . . 


Ahora  tiempos,  recuerdo,   que  una  tarde, 
El    pueblo    todo,  con   grandioso   lustre 
Vino,  y   á  un  hombre  ,  que  llamaba  ilustre, 

En    ese  sitio  mismo   hizo  enterrar  ! 

Es  allí  que   penetra  ,  no  sé  como , 

Se    arrodilla,   se  abraza,  y   siempre  fijo 

En  ese    sitio  está;  talvez  es  hijo, 

El    buen  anciano  aquel,   varios  dejó... 


Tanta  pena    dá  el    verlo!    mas  me  alarma  ; 

Pasó  su  hora  ;  al   crepúsculo   venia  ; 

Y  al   disiparse   anoche ,  parecía  , 

Un  espectro    de  muerte ,   y  me  aterró  !  !  . . 


A  MIS  PAOílES  AUSENTES 


El  tiempo  y  la  distancia  serán  los  enemigos, 
Que  sin  cesar  combaten  las  hondas  afecciones ; 
El  tiempo  y  el  olvido  sepultan  las  pasiones, 
Mas  quebrantar  no  pueden  el  paternal  amor  . 


Si  cambia  mi  destino,  si  el  mundo  me  abandona, 
Si  en  cada  semejante  descubro  un  enemigo. 
Si  la  mujer  me  engaña,  si  pierdo  fiel  amigo. 
Me  espera  abierto  el  seno  del  paternal  amor. 


Los  padres,  cuando  lloran  la  ingratitud  del  hijo. 
Que  por  culpable  senda,  llevó  su  incierto  paso, 
Prepáranse  al  castigo,  y  levantando  el  brazo, 
Perdón  al  cielo  imploran,  con  paternal  amor. 


208  Á    MIS    PADRES 

Son  sabias  sus  palabras,  sinceros  sus  consejos.... 
En  ellos  todo  es  grande  y  es  siennipre  todo  bello, 
Porque  no  hay  hiél  ni  engaño,  donde  fijó  su  sello 
La  abnegación  heroica  del  paternal  amor. 


Aunque  la  vida  aparte  de  mi  sediento  labio, 
Amor,  fortuna,  gloria,  placeres  y  ventura, 
Me  queda  lo  mas  dulce,  la  maternal  ternura. 
Me  queda,  aunque  a  lo  lejos,  el  paternal  amor. 


Jamás  de  mi  destino  maldeciré  la  estrella..  .. 
Oh  Dios!  solo  alabanzas  elevaré  á  tu  cielo. 
En  tanto  que  me  dejes,  sobre  este  pobre  suelo, 
Los  dos  seres  que  me  aman,  con  paternal  amor. 


A  MI  HERMANA  CAROLINA 


Sea  que  anide  el  amor  dentro  mi  pecho 
Y  sus  fuegos  coloren  mi  semblante; 
Sea  que  temple  mi  orgullo  la  fortuna , 
O  á  la  gloria  mi  frente  se  levante  . 


Siempre  de  tí  me  acuerdo,  Carolina, 
Única  hermana  que  me  dio  la  suerte, 
Para  velar  mi  sueño  cuando  niño, 
Para  cerrar  mi  párpado  á  la  muerte  . 


4  Te  acuerdas  Carolina  ?  De  mi  infancia , 
Contar  pueden  mis  sueños  tus  rodillas , 
Mis  dulces  besos  ,  mis  caricias  tiernas , 
Contar  pudieran  ahora  tus  mejillas  . 
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Era  entonces  la  vida  dulce  y  bella  ; 
Lecho  de  flores ,  nacarado  cielo , 
Amaba  entonces  para  ser  amado, 
Lloraba  entonces  para  hallar  consuelo , 


Hoy  ese  cielo  cambia  sus  colores , 
Y  es  frágil  y  engañoso  cuanto  se  ama , 
Mentira  la  amistad ,  si  el  infortunio 
En    la  hora  aciaga  del  dolor  llama  . 


Siento  rugir  pasiones  borrascosas 
Que  el  corazón  sacuden  con  violencia , 
Que  en  infierno  trocaron  mi  reposo 
Y  en  teatro  de  naufragios  mi  existencia 


Y  al  mismo  tiempo  que  la  suerte  impía 
Oscurece  mi  vida  en   su  mañana, 
Se  venga  mas  de  mi  pasada  dicha^, 
Separándome j  cruel,  mi  única  hermana!  .. 
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Guiaron  al  templo  mis  primeros  pasos 
Mi  madre  y  tú  ¡recuerdo  idolatrado  ! 
Mi  primer  oración  al  cielo  alzaron , 
Arcáno;eles  custodios  á  mi  lado . 


Mas  basta  que  aquel  sueño  disipóse 
Ni  bendición ,  ni  besos  maternales  , 
Ni  lágrimas  de  gozo  y  de  ternura , 
Ni  sonrisas  'celestes ,  virginales. 


IVIi  ronca,  ahogada   voz,  no  puede  alzarse 
Al  santo  ruego  de  mi  madre  unida  , 
Como  entonces,  que  mi  alma  era  tan  pura, 
y  cual  la  tuya,  sin  desliz  mi  vida! 


Ádios^  ,  mi  dulce  infancia  —  En  triste  lecho 
La  dolencia  y   la   muerte  irán  á  darse 
El  ósculo  de  paz  — Cómo?  ¿y  tu  ausente. 
Cuando  deban  mis  párpados  cerrarse '! 


212  Á    MI    HERMANA    CAROLINA 

Joven ,  bella  y  adorada , 
De   tus  padres   bendecida, 
Ciñó    tu   frente  el  azahar ; 
Y  amante  ,   á  la  vez,  y  amada , 
Unió   tu   suerte  á  tu  vida 
Fiel  esposo  en  el  altar. 


Hoy  te  levantas  magestuosa  palma, 
Circundado  tu    pié  de   bellas  flores, 
Que  en  sus   hojas  ostentan  tus  colores 
Y  exhalan  yá,   tu    castidad  del  alma. 


Cuando  los  años   ¡  ay  1  quiten  , 
El   ébano  á  tu  cabeza, 
Y  las  lágrimas  marchiten 
Tu  juventud  y   belleza  ; 
Llama  á  tus  hijos,  y  en  ellos. 
Verás  tus  negros  cabellos , 
Tus  gracias,,  tu  juventud, 
Las  rosas  de  tu  semblante, 
Y,  como  siempre  fragante, 
Tu  perfume  de  virtud . 
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Ah  I  entonces,  de  rodillas,  tu  voz  levanta  al  Cielo, 
Bendice  agradecida  su  paternal  bondad, 
Y  pueda  el  óco  mió,  á  Dios,  con  santo  anhelo, 
Alzarse  unido  al  tuyo ,  como  en  la  tierna  edad  . 


¿PORQUE   LLORAS?  PORQUE? 

A  mi  hermana  Trinidad 

Una,  dos  veces  el  amor  materno 
Subió  al  ¡^"calvario  y  el  martirio  vio  ! 
Alberto — ¿  !o  recuerdas?  dulce  y  tierno. 
Como  un  lirio  en  la  tarde  se  durmió..  .. 


Nena — en  tus  brazos,  tu  único  consuelo, 
Bellísima  criatura,  ángel  de  amor. 
Ella  también  durmió....  la  muerte,   el  duelo, 
Nueva  fosa..  ..y  mas  honda,  á  tu  dolor. 


Porqué  lloras?  Porqué?  si  mejor  madre 
En  la  Virjen  del  Cielo  tienen  yá; 
Del  ángel  y  del  hombre ,  Autor  y  Padre , 
Dios  los  lleva  y  los   quita  cual  los  dá  . 
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Ah!  no  busques  tus  hijos  viendo  al  Cielo, 
Que  á  los  astros,   su  espíritu    no  va; 
En  los  pobres  y  huérfanos  del  suelo',  , 
Donde  se  sufre ,  donde  se  llora  está  . 


Inspirándote  en  pro  del  aíiijido, 
Despertando  tu  seno  á  la  piedad.. 
Tus  hijos,  son  el  niño  desvalido, 
Pidiendo  madre  y  pan  por  caridad. 


Recuerda  Aquel,  que  al  espirar  decía, 
Cuando  su  alma  volaba  al  Dios  de  Abrahan . 
Esa  es  tu  madre  Juan....  y  tu  María 
Al  hijo  de  Dios  vivo,  mira  en  Juan. 


AL  PASAR 


Levántase  la  aurora ,  y  sujetando 
Con  albas  cintas  su  dorado  pelo, 
Nos   saluda  risueña  desde  el  cielo, 
Deshojando  sus  rosas  al  pasar  . 


También  la  brisa ,  que  en  la  noche  duerme , 
Al  despertar,  paseando  entre  las  flores  , 
Se  empapa  de  suavísimos  olores , 
Brindándoles  caricias,  al  pasar  . 


Mi  alma  ,  que  ñores  ni  perfumes  guarda  , 
Para  ofrecer  á  la  beldad  que  admira , 
Hace  jemir  las  cuerdas  de  su  lira , 
Y  es  el  saludo  que  le  hará,  al  pasar. 
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Sea  la  aurora  tu  frente ,  sea  el  perfume 
De  tu  alma  celestial  el    puro  aliento ; 
Y  déjame j  cual  brisa  en  ti  sediento, 
Empaparme  de   aromas,  cd  pasar  . 


LAS  DOS  ROSAS 


Vi  tímida  una  rosa ,  esta  mañana  , 

Que  á  otra  su   faz  unia  , 

Algo  diciendo  al  oidn  de  la  hermana  , 

Que  esta  no  comprendía;  .... 

Se  estremecen  las  dos   imaginando. 

Que  hubiera  sorprendido  yo  el'  secreto , 

Que  entre  ellas  se  escondía  ; 

Y  para  ser  discreto , 

Voíme  al  punto  de  alli ,  siempre  observando  , 

Y  hasta  ufano  creía , 
Que  acaso  ,  yo  el  objeto , 
De  ese  su  afán  seria ; 

Pero  ,  cual  mi  sorpresa ,  cuando  advierto , 

La  causa  del  festivo  cuchicheo! 

Fugitivo ,  encubierto  , 

Distingo  apenas ,   y  á  lo  lejos ,  veo 

Brillante  picaflor,    que  el  aire  hiende, 

Y  sus  lucientes  alas. 
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Sobre  ambas  rosas    á  la  vez  estiende  , 
Mientras   cada  una  atiende , 
Solo  á  mostrar  sus  galas 

Y  ser  la  preferida,   que  aunque  iguales, 
Bellas  las  dos    y  hermanas ,  son  rivales  ; 

Y  al  galán  venturoso  , 

Que  inconstante  las  besa  y  acaricia  , 

Ofrécenle  de  amor  dulce  primicia ; 

El  rapaz  lisongero , 

Para  llamarse  esposo  , 

Posándose  sobre  esta,  sobre  aquella, 

Quiere  saber  primero , 

Cual  mas  dulce  será ,   cual  la  mas  bella ; 

Hasta  entonces,  yo  nada  comprendía 

Ni   imaginar  podia, 

Como,  las  flores  de  tan  lejos  miran. 

El   pájaro  fugaz  porque  suspiran 


LA    MUJER 


Zn  el  Albx.-.  de  la  Sra.  £.  P,  d:  B'Jiaa-. 

El  hombre  nace  y  al  abrir  sus  ojos  , 
Velando  encuentra  un  ángel  á  su  lado  ; 
Un  ángel,  que  en  su  seno   perfumado 
Le  brinda  un  sueño  de  quietud  y  amor. 
Que  alimenta  esa  flor,  candida  y  pura, 
Con  lágrimas,  suspiros  y  desvelos, 
Cual  fecunda  la  lluvia  de  los  cielos. 
El  verde  campo  y  la  naciente  flor. 


El  hombre  crece,  para  ver  al  lado 
Transfigurado  el  ángel  en  la  esposa, 
Que  le  sigue  en  su  ruta  fatigosa  , 
Endulzando  sus  horas  de  solaz. 
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Es  la  amiga,  la  tierna  compañera, 
Que  nos  enviara  por  piedad  el  cielo  ; 
Era  preciso  un  ángel,  que  en  el  suelo, 
El  olivo  nos  diera  de  la  paz  . 


En  el  seno  de  la  hija  el  padre  anciano 
Su  frente  inclina,  pálida  y  rugosa, 
Como  suele  en  el  cáliz  déla  rosa, 
Fria  gota  de  hielo  descansar  ; 
Desprende   cariñosa  de  sus  sienes 
La  corona  punzante  del  martirio, 
Y  otra  tejiendo   de  fragante  lirio  , 
Va  de  nuevo  su  frente  á  coronar. 


¿Quién  es,  en  fin,  ese  ángel  de  consuelo, 
Que  acompañando  a!  hombre  en  su  carrera, 
Es  hija  y  madre ,  esposa  y  compañera? 
La  envidia  de  los  cielos. — la  muger.. 
El  hombre  te  bendiga,  porque  llenas 
Tu  misión  bienhechora  en  esta  vida  ; 
Ángel  del  suelo,  que  en  ardiente  herida, 
Sabes  piadoso  el  bálsamo  verter  . 
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Y  abres,  muger,  tu  pecho  á  las  caricias 
De  los  hijos,  del  padre  y  del  esposo , 

Y  tu  seno  es  un  pomo  fragancioso , 
Que  brinda  su  perfume  á  la  amistad  . 
Ese  perfume  suave ,  delicioso  , 
Hasta  mi  mente  entorpecida  inspira , 

Y  quisiera  pulsar  sonora  lira 
Para  ofrecer  un  canto  á  tu  beldad  . 


Podrá  faltarme  acento  ,  mas  no  tenias , 
Vuele  tu  nombre  en  alas  del  olvido  , 
Que  tu  recuerdo  á  mi  amistad  querido, 
Viaja  conmigo  al  país  en  que  nací . 
Iré  á  decir  á  nuestra  cara  patria. 
Que  pierde  en  ti  su  joya  mas  preciosa , 
Que  al  lauro  falta  de  su  sien  hermosa 
Esa  flor  bella ,  prisionera  aquí . 

Santiago  de  Chile. 


A  LAS  HERMANAS  OE  LA  CARIDAD 

Para  verter  raudales  de  amor  y  de  consuelo  , 
En  alas  de  algún  ángel  llegáis  á  nuestro  suelo  , 
Divinas  mensajeras  de  paz  y  caridad  . 
Es  tarde :  os  esperamos  con  impaciente  anhelo , 
Cuando  sembraba  el   odio   su  pavoroso  duelo 
El  hambre  y  los  combates  su  horrible  mortandad 


Deshecha  en  el  espacio  la  tempestad  al  viento, 

Ya  el  iris  de  la  alianza  nos  muestra  el  firmamento  : 

Detona  el  rayo  lejos  y  en  calma  yace  el   mar  . 

Mas  queda  de  cenizas  jigante  monumento,  .,  . 

Inválidos  y  viudas  y  huérfanos  sin  cuento  , 

Que  en  brazos  de  otras  madres  forzoso  es  amparar 


Y  si  es  vuestro  destino  vagar  entre  las  fosas , 
Llorar  con  los  que  viven,   importunar  las  losas  , 
Orando  por  los  manes  del  que  descansa  alli ; 
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Si  huérfanos  buscabais,  si  llagas  horrorosas  . 
Si  viudas  infelices  para  tornar  dichosas, 
El  dedo  del  Señor   os  dá  una  patria  aquí . 


Un  campo  de  combates,  de  triunfos  y  de  gloria, 
Un  alto  monumento  de  perennal  memoria, 
Un  cáliz  todo  lleno  de  acíbar  y  de  hiél ; 
Bebed  hasta  las  heces  aquesa  inmunda  escoria  . .  . 

Bebedla,  tiene  abierto  su  libro  ya  la  historia 

El  universo  os  mira  para  escribir  en  él . 


Mas  ¿qué  vale  la  historia ,  ni  cuanto  brinda  el  suelo. 
Para  ellas,  que  han  clavado  sus  ojos  en  el  cielo  ^ 
Para  ellas  ,  que  van  siempre  déla  desgracia  en  pos? 
Bebedlo  ,  sí ,  bebedlo  ;  es  agrio  ,  horrible  ,  amargo  , 
Es  áspero  el    camino  ;  el  viaje  es    triste  y  largo  , 
La  tierra  es  el  calvario,  la   recompensa  es  Dios. 


Mas,  ¿no  brilla  en  la  frente  pudorosa 
De  esas  mujeres  una  tez  de  nieve  , 
En  sus  mejillas  el  color  de  rosa, 
Y  en  sus  ojos  celeste  resplandor? 
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¿No  vaga  entre  sus  labios  la  sonrisa, 
Y  en  su  respiro  la  fragante  aroma? 
¿Allá  en  su  casto  corazón  no  asoma 
La  misteriosa  llama  del  amor? 


¿Porqué  marchitan  en  su  sien  las  flores 
Que  Dios  les  dá  para  alegrar  el  suelo? 
¿Porqué  esos  dones  tornarán  al  cielo^ 
Cuando  él  les  fija  su  destino  aquí? 


Calle  al  instante  mi  profana  lira! 
Ellas  aman  también  al  que  en  el  mundo, 
Tendido  sobre  un  lecho  nauseabundo, 
Ni  amor  ni    afecto  despertara  allí . 


Respiran  los  enfermos 
Su  aliento  embalsamado, 
Su  beso  perfumado 
Del  huérfano  será. 
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Su  mano  delicada 

Desligará  la  herida, 

La  pobre  desvalida, 

Por  ella  se  alzará.  ,     "^ 


Sus  ojos. son  el  dia 
Del  infeliz  que  espira. 
Cuando  su  vistajira 
Nublada  en  derredor. 
Su  voz  una  armonía, 
Para  elVjue  nada  escucha, 
Sino  ayes  de  agonia, 
Y  gritos  de  dolor. 


Sus  lágrimas  rocío, 
Cuando  en  ios  ojos  brota 
Esa  postrera  gota. 
Que  con  el  alma  vá. 
Y  en  ese  casto  seno. 
Que  codiciara  el  mundo, 
Almohada  el  moribundo 
Al  espirar  tendrá . 
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Del  mar  en  la  ribera  plegaron  ya  sus  alas 
Los  ángeles  de  paz:  lleguémonos — son  ellas; 
Talvez  sobre  su  frente  se  mostrarán  las  huellas 
Del  polvo  que  en  Crimea  su  paso  levantó, 


Cuando  entre  nube  espesa  de  silbadoras  balas, 
Llegaban  presurosas  en  medio  á  la  pelea  : 
Allí  donde  una  herida  abierta  al  fuego  humea , 
Allí  de  donde  el  viento  algún  quejido  trae  . 


Allí  donde  un  cadáver,  pidiendo  está  insepulto, 
Las  manos  del  amigo,  los  hombros  del  hermano, 
Allí  do  yace  un  hombre,  sea  bárbaro  ó  cristiano, 
O  Griego,  Mahometano,  si  envuelto  en  sangre  cae. 


Al  que  haya  de  morir  en  esta  tierra, 
Lejos  del  suelo  de  la  patria  amada, 
Los  brazos  de  una  madre  acongojada 
Prestadle,   ffermannx  'le  la  cavidnd  . 
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Al  que  muy  lejos  del  hogar  paterno , 
Distante  del  hermano  y  del  amigo , 
Bajo  un  humilde  techo  pida  abrigo  , 
Prestadlo ,  HeTinanas  de  la  Caridad  . 


Y  si  cual  ese  fuere  mi  destino. 
No  me  neguéis  lo  que  ofrecéis  al  mundo : 
Venid   á  mí,   si  solo  y  moribundo, 
Pido   una  Hermana  de  la  Caridad! 


Montevideo , 


INTRiGftS  DE  UNA  MADRESELVA 


Y  no  digas  que  es  comento 
Como  lo  lie  viáto  lo  cuento. 


Cierta  vieja   madreselva, 
Sus  ramas  secas  tendía 
Sobre  una  reja,  y  mecia 
Al  sol  y  al  aire  su  flor  . 
Sin  hojas  y  amarillenta,, 
Pide  en  vano,  tibio  aliento 
A  otras  flores ,  y  en  el  viento  , 
Exhala  quejas  de  amor  . 


Triste,  viéndose  olvidada. 
Para  vengar  su  desaire  , 
Llama  ,  en  su  auxilio ,  ai  aire 
Diciéndole  en  su  gemir  : 
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— Si ,  como  yo  ,  tu  padeces  , 
La  ingratitud  de  las  flores  , 
Venguemos  nuestros  amores , 
Ylas  hagamos  sufrir  — 


—  Yo ,  la  dice ,  leve  el  aire , 
No  amo  á  todas ,  por  fortuna ; 
No  soy  ,  cual  tú ,  solo  amo  una , 
Y  ella  me  esquiva  la  cruel  .... 
Ahí  está ,  se  alza  á  tu  lado  , 
Tan  hermosa"  como  ingrata ; 
Esa  diamela  me  mata, 
Porque  ella  adora  un  clavel . 


— Ayúdame,  dice,  entonces 
La  madreselva  —  ¿es  aquella  ? 
Tus  alas  llévenme  hasta  ella , 
Y  yo  la  arrastro  hasta  aquí. 
Separada  con  violencia. 
De  ese  su  clavel  querido^ 
Llorará..  ..pero  el  olvido, 
Hará  lo  demás  por  ti" — 
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Alegres  signan  entonces, 
El  pacto,  con  fin  diverso. 
Sopla  el  aire,  y  el   perverso. 
Cree  que  fuerza  engendra  amor..  ., 
La  madreselva,  que  viendo, 
Tierno  pimpollo,  se  agravia 
Vivir  quiere   de    otra  savia, 
Vivir,  matando  otra  flor, 


Así  el  amor  y  los  celos, 

Y  el  egoismo  en  torpe  alianza, 
De  quimérica  esperanza 

Se  nutren    y  ageno  mal — 
Sus  ramas,  la  vieja  planta, 
Cautelosas,  vacilantes. 
Cruza  entre  los  dos  amantes 

Y  arranca  solo  uno —  ¿cual? 


Lo  lleva  hambrienta  á  su  seno, 
Descí'     ido,  macilento, 

Y  lo        a  con  su  aliento 

Y  lo        ia...Era  el  clacell 

24 
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El  aire  que  ansioso  espera, 
Ver  prisionera  á  su  amante, 
Detiénese,  y  vé  al  instante 
Lo  que  no  busca — Y  era  él ! 


Corre,  gime  y  llega  al  punto 
Donde  la  diamela  estaba, 
Y  ella  también  espiraba 
Al  verse  lejos  de  aquel ! 
Que  sin  amor  ni  las  flores. 
Conservan  larga  existencia, 
Solo  una  vez  dan  su  esencia 
A  otra  flor,  en  el  verjel. 


El  aire,  burlado  entonces, 
Iracundo  y  tenebroso, 
Bate  y  quiebra  el  tronco  añoso, 
Y  huye  del  mundo  al  confín  . 
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En  el  tiempo  que  ha  corrido, 
No  han  vuelto  lluvias  ni  vientos, 
Se  oyen  solo  los  lamentos 
De   otras  flores  del  jardín..  . 


La  madreseUa ,  no  lia  muerto; 
Pero  la  plaga  siniestra 
Del  canastillo  se  muestra, 
Devorando  su  \ejéz  .... 
Y  hay  un  ruido  cuando  roe 
El  gusano,  allí  escondido, 
Y  es  de  ella  el  tardo[gemido, 
Remordimientos  talvéz! .... 


DOLOR  Y  CONSUELO 

Poesía  religiosa 

]  TRADUCCIÓN    DEL    CATALÁN  ] 

Hay   horas  en    la  vida  , 
En   que  abatido  y  triste 
Sus  alas  replegando, 
Se  aduerme  el  corazón  ; 
Cual  duerme  recogida 
La  flor  en   su    corola, 
Mientras  la  noche  viste 
De  luto   la  creación  . 


En  que  como  palmera , 
Que  doblegó  su    tronco  , 
Batido  por  las   alas 
Del  Besth   abrazador ; 


/V"' 
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La  frente,  asi,   altanera, 
Se  inclina  sobre  el  pecho , 
Batida  por  el    soplo 
Dp  fuego  del  dolor  . 


La   vida  es   triste  entonces  , 
Como  noche   sin   luna, 
Desierto ,  do  ni  fuentes 
Ni    sombra   halla  el   mortal 
Tristísima  laguna , 
Que  no   refleja  estrellas , 
Ni   nubes  de  oro  pinta, 
De  noche ,  en   su   cristal . 


Entonces  canta  el    poeta  , 
Pero  al  cantar,   suspira  , 
Como   un  ciprés  que  gime 
De  la  brisa  al  rumor ; 
Deslízanse  sus   dedos  , 
Sin   querer ,  por  la  lira , 
Hasta  pulsar  sonora 
La  cuerda  del  dolor  . 
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Mas  ayl   no,    no  es  posible 
Mi  Dios,  tu  que  de  estrellas , 
Bordaste  de  la  noche 
El  manto  funeral , 
Y  al  aire   desplegaste 
El  iris  de  la  alianza, 
Cual  puente  de  oro  que  une 
Tu  cielo   al   vil  mortal ; 


Hayas  negado  al  hombre 
Un  bálsamo  á  sus  llagas, 
Consuelo  á  cada  queja 
Que  exhale  su  dolor ; 
Le  hayas  negado  un  ángel 
Que  en  sus  divinas  alas. 
Su  llanto  recogiendo. 
Lo   lleve  á  tí,  Señor  . 


Suframos  y  cantemos. 
Mortales  j  nuestras  penas 
Si   Dios  es   quien  las  manda 
Bendigamos  á  Dios ; 
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Y  si  el  salvaje  canta, 
Al    son  de  sus    cadenas , 
Su   cántico  de   muerte , 
Imite  nuestra   voz  . 


Si  gimiendo  la   brisa , 
Arrastra   secas  hojas  , 
Que  crujen,  entre  el  polvo, 
Girando  en  derredor , 
Si   el  rio   se  desliza. 
En   espiral   de  plata, 
Y  gime ,   mientras   canta 
Alegre  el   ruiseñor ; 


Esta  santa  armonía. 
Este  himno  de  la  tierra 
Que  suele  en  sus  placeres 
Al  hombre  adormecer ; 
Resuena  dentro  su  alma  , 
Como   el  ay!  de  agonia, 
Que  exhala  en  el  momento 
En  que  ha  de  perecer . 


DOLOR  Y    CONSUELO  241 

El  rey ,  que  vela  entonces  , 
En  lecho  de  oro  y  grana , 
Mientras   rojiza  torre 
Levanta  ronca  voz , 
É   imita  la  campana  , 
La  trompeta  que  un   dia , 
Despertará  á  los  muertos 
A  una  señal  de  Dios  ; 


Entonces ,    si ,    pesada , 
Encuentra  su  corona , 
Que  cual  si  fuera  de  ascuas , 
Su  sien  quemando  está; 
De  envidia,  una  mirada, 
Arrojará  á  su  pueblo, 
Que  duerme  descuidado^ 
Mientra  él  en  vela  está  . 


Cantemos  y  i^oguémos; 
Que  el  canto  es  un  consuelo, 
Y  dá  mas  vida  y  fuerza, 
Al  alma  la  Oración 
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Subiendo  el  himno  al  Cielo, 
De  allí  á  bañar  desciende 
Cual  místico  rocío. 
Sediento  el  corazón. 


Nuestra  alma  santifique 
Del  cántico  la  esencia , 
Ardiendo  en  nuestro  pecho, 
Como  humo  en  el  altar; 
Y  como  un  rey  que  vuelve, 
Después  de  larga  ausencia, 
Su  trono  y  sus  palacios 
Dorados  á  habitar; 


Asi  el  Señor  del  hombre 
Vendrá  lleno  de  gloria, 
En  nuestro  pobre  pecho 
De  súulto  á  reinar; 
Y  entonces,  cante  el  hombre 
Este  himno  de  victoria.. .. 
Que  en  tí,  solo'.  Dios  mió. 
La  paz  se  puede  hallar. 
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Y  como  cuando  dora 
El  sol  la  húmeda  vela, 
Que  brilla,  como  el  cisne', 
Que  se  alza  de  la  mar  ; 

Y  el  marinero  adora 

La  virgen ,  que  él  invoca , 
Cuando  el  bajel  deshecho 
Parece  zozobrar; 


Cual  sufre  resignado 
Los  soles  y  fatigas  , 
Dfi  la  pesada  siega  , 
El  pobre  labrador , 
Cuando  en  su  carro  duerme 
Tranquilo,  sobre  espigas, 
Y  vuelve  á  su  morada , 
Cantando  himnos    de  amor  ; 


Así  también,  el  hombre. 
En  medio  á  este  destierro, 
Afanes  y  amarguras 
Cantando  olvidará , 
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Hasta  que  llegue  el  dia 
De  gloria ,  en  que  á  los  brazos 
Del  Dios  de  las  dulzuras, 
Cantando  volará . 
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El  rey,  que  vela  entonces  , 
En  lecho  de  oro  y  grana  , 
Mientras   rojiza  torre 
Levanta  ronca  voz , 
É   imita  la  campana  , 
La  trompeta  que  un  dia , 
Despertará  á  los  muertos 
A  una  señal  de  Dios  ; 


Entonces  ,    si ,    pesada  , 
Encuentra  su  corona , 
Que  cual  si  fuera  de  ascuas  , 
Su  sien  quemando  está ; 
De  envidia,  uiía  mirada. 
Arrojará  á  su  pueblo , 
Que  duerme  descuidado^ 
Mientra  él  en  vela  está  . 


Cantemos  y  reguemos; 
Que  el  canto  es  un  consuelo, 
Y  dá  mas  vida  y  fuerza, 
Al  alma  la  Oración 
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Subiendo  el  himno  al  Cielo , 
De  allí  á  bañar  desciende 
Cual  místico  rocío  ^ 
Sediento  el  corazón. 


Nuestra  almi  santifique 
Del  cántico  la  esencia  , 
Ardiendo  en  nuestro  pecho, 
Como  humo  en  el  altar; 
Y  como  un  rey  que  vuelve, 
Después  de  larga  ausencia, 
Su  trono  y  sus  palacios 
Dorados  á  habitar; 


Asi  el  Señor  del  hombre 
Vendrá  lleno  de  gloria, 
En  nuestro  pobre  pecho 
De  súbito  á  reinar; 
Y  entonces,  cante  el  hombre 
Este  himno  de  victoria..  .. 
Que  en  tí,  solo'.  Dios  mió. 
La  paz  se  puede  hallar. 
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Y  como  cuando  dora 
El  sol  la  húmeda  vela, 
Que  brilla,  como  el  cisne. 
Que  se  alza  de  la  mar  ; 

Y  el  marinero  adora 

La  virgen  ,  que  ól  invoca  , 
Cuando  el  bajel  deshecho 
Parece  zozobrar; 


Cual  suffe  resignado 
Los  soles  y   fatigas  , 
De  la  pesada  siega  , 
El  pobre  labrador , 
Cuando  en  su  carro  duerme 
Tranquilo,  sobre  espigas, 
Y  vuelve  á  su  morada , 
Cantando  himnos    de  amor  ; 


Así  también,  el   hombre, 
En  medio  á  este  destierro , 
Afanes  y  amarguras 
Cantando  olvidará , 
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Hasta  que  llegue  el  dia 
De  gloria  ,  en  que  á  los  brazos 
Del  Dios  de  las  dulzuras , 
Cantando  volará  ■ 


A  LAS  TRES  MARÍAS 

Tres  ninaa  muerbas  po;o  después  de  haber  nacido 

Poesía  escrita  en  el  álbum   de    sus  padres 

Tres  ángeles  descienden  á  la  tierra , 
Rayos  de  luz  que  e!  alba  desprendió; 
Iban   á  abrir  sus    párpados   al  mundo 
Y  el  ángel  del  olvido  los  cerró  ! — 


En  nubes  matizadas  de  oro  y   grana 
Presurosas    volviéronse  á  su    Dios; 
Solo   allí  la  inocencia  tiene  asilo, 
Y  hermana ,  la    virtud ,   se  eleva  en  pos — 


Ellas  fueron    tres  fúlgidas  miradas 

Del  Ser  Eterno  al  misero  mortal , 

Que   hallando  de   su    brillo   indigno  el  suelo, 

A  la  región   se  alzaron    celestial. — 
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Al   firmamento  tornan  sus  estrellas.,  .. 
Tres    fanales  eternos  allí   son, 
Para  alumbrar  la  nave  que  á  sus  padres 
Por  borrascas  conduce  el  aquilón  — 


Felices   ellas — el  mundano    aliento. 
Sus   blancas    vestiduras    no  empañó; 
Ni  la  amargura  con  su  saña  impía. 
Sus  virginales  pechos  desgarró — 


Vivieron  en  la  tierra  breves  horas  ! 
Solo  oyeron  gemir  la  humanidad  , 
Y  compasivas,  en  su  patria  imploran, 
Para  el   hombre,    del  Cielo  la  piedad  . 


De  albas  flores  sus    sienes  coronadas , 
Se  presentan   al   trono   del  Señor , 
Por  sus  padres  le  ruegan,  y  le  ofrecen 
El  llanto  amargo  que  virtió  su   amor. 
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Escúchalas  propicio,  y  bendecida 
De  aquellos  padres  la  existencia  fué; 
Enviándoles  virtud,  y  todo  en  ella, 
Volvió  á  sus  almas  la  abatida  fé  . 


A  LAS  TRES  MARÍAS 

Tres  niñas  muertas  poco  después  de  haber  nacido 

Poesía  escrita  en  el  álbum   de    sus  padres 

Tres  ángeles  descienden  á  la  tierra , 
Rayos  de  luz  que  el  alba  desprendió; 
Iban  á  abrir  sus   párpados  al  mundo 
Y  el  ángel  del  olvido  los  cerró  ! — 


En  nubes  matizadas  de  oro  y   grana 
Presurosas  volviéronse  á  su   Dios; 
Solo   allí  la  inocencia  tiene  asilo , 
Y  hermana ,  la   virtud ,   se  eleva  en  pos — 


Ellas  fueron  tres  fúlgidas  miradas 

Del  Ser  Eterno  al  mísero  mortal , 

Que  hallando  de  su  brillo  indigno  el  suelo, 

A  la  región  se  alzaron    celestial  , — 


246  Á    LAS    TRES    MARÍAS 

Al  firmamento  tornan  sus  estrellas.,  .. 
Tres    fanales  eternos  allí   son, 
Para  alumbrar  la  nave  que  á  sus  padres 
Por  borrascas  conduce  el  aquilón  — 


Felices  ellas — el  mundano   aliento. 
Sus   blancas    vestiduras    no  empañó ; 
Ni  la  amargura  con  su  saña  impía, 
Sus  virginales  pecho»  desgarró — 


Vivieron  en  la  tierra  breves  horas  ! 
Solo  oj-eron  gemir  la  humanidad  , 
Y  compasivas  ,  en  su  patria  imploran  , 
Para  el  hombre,   del  Cielo  la  piedad  . 


De  albas  ñores  sus    sienes  coronadas, 
Se  presentan   al  trono   del  Señor , 
Por  sus  padres  le  ruegan,  y  le  ofrecen 
El  llanto  amargo  que  virtió  su  amor  . 
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Escúchalas  propicio,  y  bendecida 
De  aquellos  padres  la  existencia  fué; 
Enviándoles  virtud,  y  todo  en  ella, 
Volvió  á  sus  almas  la  abatida  fé  . 


UNAS  PESTAÑAS 


Paréceme  la  veo,  que   llorosa, 
Sus  pestañas  en  lágrimas  empapa, 
Y  al  desplegarlas,  á   su  sombra  escapa, 
La  nivea  tez  de  su  mejilla  hermosa, 


Cual  tordo,  que  sombreando  está  en  el  rio, 
Con  negrísimas  alas  sus  cristales, 
Y  al  bañarlas,  en  perlas  á  i'audales. 
Desatan  una  lluvia  de  rocío. 


Si  en  sus  pestañas  el  pesado  sueño, 
La  luz  de  sus  pupilas  importuna, 
Paréceme,  en    menguante,  clara  luna_, 
De  la  sombra  cediendo  al  dulce  empeño 
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Si  al  despertar ,  se  entreabren  blandamente , 
Indecisa  la  luz  de  sus  retinas, 
Es  la  aurora  entre  sombras  matutinas, 
Es  un  suave  crepúsculo  su  frente . 


AL  PLATA 


¿  Qué  cantaré  de  ti,  sublime  Plata, 

Si  henchido  vas  de  ofrendas  y  de  gloria, 

Si  en  cada  ola  que  llevas  se  retrata, 

Un  nombre,  un  hecho  bélico,  una  historia? 


¿  Qué  importa  que  me  inspire  tu  corriente , 
Cuando  en  la  tarde  á  tu  ribera  llego, 
Si  la  musa  Argentina ,  rica ,  ardiente , 
En  tí  agotó  su  inspiración  de  fuego? 


Si  el  pié  de  los  proscriptos  aun  se  mira. 
Estampado   en   tus  fúlgidos    cristales , 
Y  al  eco  de  sus  cantos  inmortales  , 
Cae  de  mí  mano  la  atrevida  lira  ? 
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Si  mil  bardos  te  hicieron  sus  honores  , 
Y  escuchaste  su  célica  armonía^ 
Si  brillan  en  tu  frente  tantas  flores  , 
De  Dominguez ,  Várela  ,   Echeverría  '?  . 


Arrastraban  tus  ondas  mil  laureles  , 
Y  tu  alba  frente   reflejó  la  gloria , 
Cuando  altivo    llevaste   los  bajeles  , 
,    De  esta  patria  al   combate   y   la  victoria 


Cuándo  tu    brisa   se  elevó    altanera  , 
Para  batir  ,    triunfantes  los  pendones 
De  azul  y   blanco  ,   y   la    imperial  bandera  , 
Convertiste  en  harapos  y  jirones  . 


Cuando  al  Bretón,  al  Franco  y  al  Hispano^ 
Les  impusiste  leyes  á  tu  antojo  , 
Sin  que  cedieras  á  su  orgullo  insano  , 
A   su  festivo  alhago  ni  á   su   enojo  . 
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Cuanta  grandeza  en  tí  !  Nación  alguna 
Triunfó  mas  firme  de  estranjero   asalto, 
Ni  la  América  vio ,  de  su  fortuna 
El  astro  precursor  brillar  mas  alto  . 


Mas;  ¿qué  frió  terror  hiela  mis  venas? 
¿  Porqué  calló  ?  ¿  Qué  tengo  ?  ¡  Me  horrorizo  ! 
Sangrienta  espuma  tiñe  tus  arenas , 
Mancha  tus  olas  un  color  rojizo  ! 


Ah  !   qué  veo!  cadáveres,  cabezas , 
Flotando  sobre  el  agua  nauseabunda ; 
Y  sin  gloria  ni  honores  ni  riquezas 
A  tu  orilla  mi  patria  moribunda! 


En  la  noche,  familias  desoladas, 
Que  abandonan  sus  lechos  con  sigilo , 
Y  en  tus  ondas  se  arrojan  desaladas , 
Buscando  libertad  ,  buscando  asilo  ! 
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¡  Cuanta  miseria,  oh  Dios  !  este  gran  rioj 
Que  sus  glorias  ayer  mostraba  ufano , 
Hoy   se  mira,  tristísimo  y  sombrio, 
Hoy  esclavo  se  arrastra  á  su  tirano  ! 


Y  nuestra  patria,   su  feliz  pasado, 

Su  porvenir,  sus  glorias  "¿qué  se  han  hecho? 

Rodando  van  en   tu  raudal   airado , 

Como   despojos  de  bajel  deshecho 


,  1 


Oye  el  último  acorde  de  mi  lira, 
Vital   arteria  de  mi  patrio  suelo. 
Espejo  colosal  en  que   se  mira 
Toda  la  noche  envanecido  el   Cielo . 


I  Por   qué  olvidando   tu  misión  grandiosa  ^ 
Dejaste  que  una  hiena,   en   pleno  dia. 
De   sangre  y  muerte   y  destrucción  ansiosa 
Rasgara  el   seno    de  la  patria  mia? 
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Ah !  ¿  por  qué  entonces,  no  elevaste  airado 
Tus  olas  al  confín  del  firmamento, 
Desplomándolas  luego ,  en  el  momento  , 
Sobre  la  frente  inicua  del  malvado  ? 


j  Cuando  quitando  al   monstruo  la  cuchilla  , 
A  un  hondo  abismo  lo   lanzáis,  mí    Dios? 
Hasta  entonces  oh  !    Plata  ,  en  vuestra  orilla , 
Ni  cantar  puedo  ni  llorar  con  vos ! 


HIMNO  A  CASEROS 


Coro 

Patriotas  j'a  sois  libre?  , 
La  frente  levantad  ; 
Cayó  ,  cayó  el  tirano  , 
Gritemos  libertad . 


De  PaJermo  el  tirano  sangriento, 
En  la  lid  humillado  y  vencido, 
Ya  rujió  su  postrer  alarido 
Sobre  el  campo  inmortal  de  Morón  . 
Yá  soltó  de  su  garra  la  presa , 
Que  saciaba  su  instinto  de  fiera; 
Halle  solo  en  la  tierra  estrangera, 
Como  aquí,  maldición,  maldición. 
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Solo  ese  odio  ,   Argentinos ,   guardemos ; 
Somos  libres,  seremos  hermanos, 
Libertad  tienen  yá  nuestras   manos , 
Las  de  todos  ,   sean  libres  también  . 
Desplegando  el   azul  estandarte , 
De  la  patria  el  gran  himno  cantemos  , 
Y  entre  vivas ,  la  palma  llevemos 
Del  cruzado  Argentino  á   la  sien  . 


De  la  hueste  que   marcha   al  Oriente, 
Cual  si  fuera  inspirada  del  Cielo , 
De  opresores  salvando   aquel  suelo  ^ 
Fiel  baluarte  de  la  libertad  . 
Y  triunfando  doquiera  á  su  paso , 
Sin   que  arroje  el  cañón  la  metralla. 
Abre  al  Plata  la  dura  muralla 
De  la  heroica ,  la  invicta  ciudad . 


Allí  teje  á  su  palma  de  triunfo 
De  la  paz  los  ansiados  laureles, 
Y  vá  luego  en  guerreros  bajeles 
La  ancha  falda  del  Plata  á  surcar. 
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El  veloz  Paraná  sus  legiones , 
Ya  conduce  en  su  espalda  gigante, 
Y  la  pampa  le  mira  triunfante 
Su  región  devastada  cruzar. 


Ya  en  Casei'o  el  ejército  aliado. 
Lanza  al  aire  mortíferas  balas, 
Tres  banderas  desplegan  sus  alas, 
Coronando  la  inmensa  ciudad. 
El  tirano  se  aterra  á  su  aspecto, 
No  es  de  huérfano  ó  viuda  el   gemido, 
Es  de  guerra  el  mortal  estallido, 
Es  que  pide  el  cañón  libertad. 


Y  el  que  hiciera  correr  tanta  sangre. 
Las  cabezas  cortando  en  las  calles, 
Ved,  cual  huye,  cruzando  los  valles, 
Tan  veloz,  como  el  raudo  huracán. 
La  victoria  pronuncia  su  fallo. 
Doquier  triunfan  las  huestes  aliadas, 
Doquier  cruzan  las  densas  oleadas. 
De  enemigos  que  prófugos  van. 
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Al    combate  sucede  la'calma 

Y  de  heridos  la  triste  plegaria , 
La  llanura  quedó  solitaria  , 
Como  lóbrego  y  mudo  panteón . 
Mas,  un  dia  de  gozo  y  ventura , 
Tras  la  noche  de  luto  amanece , 
El  tirano  á  su  luz  desparece, 

Y  por  siempre  I  .  .  para  él ,  no  hay  perdón 


En  la  patria  Argentina  no  quedan 

Opresores  ,  sin  él ,  ni  oprimidos  1 

Vencedores,  aliados^  vencidos, 
Vuestra  frente  de  lauros  ornad, 
Sepa  el  mundo  que  el  pueblo  Argentino^ 
Al  que  un  Rosas  feroz  oprimía, 
Sepultando  su  atroz  tiranía, 
Libertad  tiene  yá,  libertad  ! 


AL  BRASIL  EN  CASEROS 

En  el   Albura  que  se   presentó  en  Buenos   Aires    al 
Brigadier  Marques  de  Souza 

Una  nube  flotante  de  humo  y  polvo 
Oscurece  la  faz  de   nuestro  suelo, 
Y  en  esa  negra  atmósfera  de  duelo , 
Se  oye  tronar  horrísono  el  cañón. 
Silban  las  balas,  y  la  lanza  rasga 
El  pecho  de  un  valiente;  su  quejido, 
Confúndese  al  monótono  sonido 
Del  lúgubre  clarin  y  del  tambor . 


Aquí  destila  sangre,  allá  una  herida 
Su  fuente  agota  cárdena;  la  muerte 
Allí  posa  sus  alas ;  ó  la  suerte 
Salva  al  guerrero  que  fugando  vá. 
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Disípase  la  niebla   del  combate  , 
Ajita  el  aire  un   vivo  clamoreo, 
Y  enti'e  las  filas  del  que  triunfa  veo  , 
Una  bandera  entraña  tremolar! 


¡  Un  pendón  estrangero  sobre  el  Plata ! 
Y  á  su  brisa  flotando  victorioso  ! 
Sobre  este  suelo  invicto  y  poderoso ;, 
¿Quién  pone  osado  su  atrevido  pié? 
4  Qué  hueste  es  esa  que  se  vé  lidiando  ? 
Acaso  la  ambición  armó  su  brazo? 
La-  conquista  talvez  ?  Atrás  !  ni  un  paso  , 
El  invasor  sobre  mi  patria  dé  ! . .  . . 


Es  el  Brasil  que  lucha,  y  generoso, 
Vertiendo  está  su  sangre  á  nuestro  lado, 
El  enemigo  es  Rosas,   el  aliado, 
Viene  solo  al  festín  de  libertad . 
Gloria  al  Brasil,  hoy  pisa  nuestro  suelo. 
Como  escalaba  er  Argentino  un  dia, 
De  los  Andes  la  cumbre  áspei'a  y  fria, 
Gritando  libertad,  fraternidad . 
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Como  glorioso,  San  Martin,  en  Chile, 
Del  Arauco  pisó  la  heroica  tierra, 
Cuando  llevaba  en  su  pendón  de  guerra , 
Chilena  estrella  y  Argentino  Sol . 
Aquí  triunfó  de  Rosas  una  alianza, 
Allí  Las  Heras,  San  Martin,  Belgrano , 
Aliados  al  Chileno  y  al  Peruano, 
Sepultaron  al  Déspota  Español . 


La  pátría|  que  bendijo  aquellos  héroes, 
Al  verlos  libertar  un  hemisferio, 
Ahora,  la  mano  tenderá  al  Imperio 
Que  un  tirano  le  ayuda  á  derrocar . 
Que  el  orbe  unido  extirpe  los  tiranos, 
Que  el  orbe  unido  libertad  conquiste, 
Aquí  y  allí  que  lidien  como  hermanos, 
Que  aquí  allí  los  déspotas  caerán . 


Valiente  Brigadier  Marques  de  Souza, 
Decid  á  nuestro  nombre  al  Brasilero, 
Que  si  su  espada  conquistó  en  Casero 
En  noble  lid  un  lauro  á  su  pendón ; 
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Su  modesta  presencia  tras  el  triunfo , 
Y  sus  respetos  á  mi  patria  amada , 
Serán  prendas  que  dejen  cimentada , 
Entre  ambos  pueblos  duradera  unión . 


El    ULTIMO   CHARRÚA 

Canción  guerrera  escrita  para  música 
A  mi  amigo  Don  J.  P.  do  Sou::a. 

De  muerte  herido  el  último  Charrúa, 
Abrazando  la  tierra  en  que  nació, 
Bardo  y  guerrero  de  la  patria  amada, 
Así,  sus  glorias,  al  morir,  cantó. 


La  sangre  hirviente  de  jndomable  raza. 
La  tierra  toda  fecundó  hasta  aquí , 
Orientales!   la  Patria  solo  vive, 
Donde  se  muere  combatiendo  así. 


Este  nuevo  paraiso  de  delicias. 
Siempre  la  arena  fué  del  gladiador, 
Si  libres  queréis  ser,  sabed  guardarlo; 
Y  en  él  tendréis  la  patria  y  el  amor. 
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Las  huestes  estranjeras  con  su  planta 
El  codiciado  Edén  profanarán; 
Para  nosotros  fué  nido  de  flores. 
Para  ellos  siempre  el  cráter  de  un  volcan , 


En  sangre  t^nto,  pero  libre  os  queda, 
El  cielo  hermoso  cjuenos  dio  Tupa; 
La  fuerza,  el  genio  y  el  valor  innato, 
A  nuestros  hijos  con  la  sangre  irá  . 


Mas,  ay!  entre  ellos,  y  en  feroz  contienda, 
No  vea  el  acero  fratricida  herir .... 
Que  mientras  ciegos  los  hermanos  luchen 
El  pérfido  invasor  ha  de  venir 


Gloria  á  Tupa  y  Añáng!    Nunca  el  Charrúa, 
El  pecho  hermano  con  su  dardo  hirió ; 
Nunca  el  azul  y  blanco   de  su  cielo, 
Ni  el  sol  las  manchas  de  su  sangre  vio. 
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Nuestra  raza,  sus  vírgenes  y  esposas, 
Vengar  supo  matando  al  seductor; 
Vengarla  patria  y  el  hogar  sagrado, 
Matando,  sin  piedad,  al  invasor . 


Fueron  sus  cráneos,  dientes  •^  cabello 
Preciado  ornato  de  valor  sin  par; 
Y  sus  carnes,  á  veces,  con  su  sangre, 
Eran  á  su  hambre  y  sed  grato  manjar. 


Es  nuestro  suelo  un  átomo  en  el  mundo; 
Su  hijo  el  Charrúa  lo  tornó  inmortal; 
Todos  aman  la  patria,  mas  ninguno, 
Fuera  en  constancia  y  en  valor  igual . 


La  alta  cumbre  nevada  y  el  collado. 
La  campiña  lo  mismo  que  el  erial, 
Erais  pedazos  de  la  propia  carne, 
Erais  su  vida    y  ser — tierra  oriental! 
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Y  los  padres,  los  hijos  y  los  nietos 
Uno  á  uno  guardándolos  cayó . 
Por  ser  libres  pelearon  los  Charrúas, 
Ya  murieron — el  último  soy  yó  — 


A  MARÍA 


Como  brújula  que  oscila 
Hasta  que  encuentra  su  norte, 
Como]  vuelve  á  sí  un  resorte 
Cuando  cesa  la  presión  ; 
Como  tornan  á  su  cauce 
Las  aguas  de  la  corriente , 

Y  alza  de  nuevo  su  frente 
Flor  que  dobla  el  aquilón; 

Asi  mi  alma,  ausente  y  triste. 
Vuelve  solo  á  su  alegria 
Pensando  en  ti,  si  es  de  dia, 
Si  duerme,   soñándote. 

Y  gime,  cual  la  paloma 

Que  en  el  diluvio  iba  errante  , 
Hasta  que  al  fin  espirante 
Sobre  el  Arca  puso   el  pié  . 
Así  volando  ,    rendido  , 
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En  alas  de  la  esperanza , 
Mi  pensamiento  descanza 
Posándose  solo  on  ti; 

Y  en  torno  del  árbol  caido , 
Como  ave  que  pierde  el  nido, 
Se  oirá  siempre  mi  gemido 
Hasta  li.illar  lo  que  perdí . 

Cual  vé  su  patria  el  viagero 
Que  atravesara  el  desierto, 
Divisa  un  náufrago  el  puerto  , 

V  el  j'.isio   su  cielo  vé ; 
Asi  turr.b'on  ¡  Oh  Maria  ! 
Cuando  volviere  á  tu    lado , 
Ya  sabré  ,  que  separado, 
üesie  ■ío  V  mar  hallaré 


UNANQGHE  A  OfílUAS  DEL  PLATA 


¡Cual  me  place  mirarte  entristecido, 

A  la  luz  de  la  lana ,    inmenso   rio  ! 

Y  en  las  calladas  noches  del  estío 

Tu  fresca  brisa  respirar  también  . 

i  Qué  contraste  !   te  muestras  tan  risueño  , 

Mientras  yo  triste,  en  mi  delirio  llamo, 

Un  ánjel  bello ,  á  (juien  decirle  «  te  amo  »  , 

Un  seno  amigo  en  qué   apoyar  m¡  sien  . 


Si  esta  noche ,   sentado  bajo  un   sauce  , 
Contemplara  al  través  de  su  ramaje , 
De  una  tormenta  el  lúgubre  celaje , 
Salpicado  de  negra  oscuridad ; 


Y  escuchara  á  mis  pies ,  sordo  el  murmullo 
De  las  olas   que  azotan  la   muralla , 

Y  que  violentas  braman^   cuando  estalla, 
En  el  Plata  la  ronca  tempestad 


!  Oh  Dios  !  si  entonces  ,  á  la  luz   del  rayo 

Que  cruza  fugitivo  por  la  esfera , 

El   blanco  seno  palpitante   '^?iera 

De  una   virgen  sentada  junto  á  mi  . 

Unos  ojos  brillantgs  como  el  cielo , 

Que  en  mi  claven  su   lánguida  mirada  , 

Y  una  boca   que   diga   enamorada  , 

Yo   soy   feliz,    estando  junto    á  tí...,.' 


Ohl    nada  mas   pidiera"  á  mi  destino. 
Nada  mas  que  un   amor ,    cual   e.se   puro, 
Sin  que   el  deseo  ,    con   su  aliento  impuro  , 
Fuera  á    empañar  tan  nítida  pasión  . 
¿Y  posible   será   tanta   veuturaV 
¿Alguno   mas    feliz  que  yo   la   alcanza"? 
Cuántos  otros  colmaron  su  esperanza  ! 
Cuántos   adoran  y  adorados   son!  .... 
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¿Donde  está,   dónde, 
La  mitad  querida , 
Que  desde  el  Cielo 
Me  guardó  el  Señor? 
;,  Dónde  se  oculta 
La  que  al  alma  unida  , 
Aquí  en  el  suelo , 
Me  dará  su  amor? 


Así   decia  á    solas  , 
Paseando   la  ribera , 
Que  la  onda  salpicante 
Del   Plata   huraedecia  ; 

Y  en  la   calladas   olas  , 
Mi  queja  lastimera 

Y  mi  plegaria  amante 

El  eco  repetia 

Sintiéndome  cansado, 

Y  opreso  de  tristeza, 
Reclino  mi  cabeza 
Sobre  un  escaño  helado ; 
La  noche  era  sombría  , 
Sonó  el  reloj^  dá  la  una. 
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Y  á  SU  ocaso  la  luna 
Tranquila  descendía . 
Mi  párparo  rendido, 
Cerrar  quería  ya  el  sueño , 

Y  sobre  el  duro  leño 
Quedóme,  al  fin,  dormido.... 


Vén,  vén  ¿porque  tardabas? 
En  este  bosque  espeso, 
Mi  corazón  opreso, 
Te  espera  desde  ayer  . 
Ya  miro  tu  semblante, 
Tu'  blanca  vestidura, 
Decidme,  visión  pura, 
¿Sois  ángel  ó  mujer? 
Yo  soy  la  que  aguardabas, 
Yo  soy  la  que  el  destino  , 
Ha  puesto   en  tu  camino 
Para  seguirte  en  él  . . . 
Tu  Julia  soy ,  tu  Eloísa , 
Tu  Atála  moribunda. 
Mas  fuego  que   su  tumba 
Mi  seno  abriga  fiel ; 
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Mi  ser  es  todo  tuyo  , 
Asilóme  en  tus  brazos, 
Dame  tu  amor  y  abrazos, 
Tu  amor,  hasta  morir..  • 
Quizá  será  este  un  sueño.    . 
Talvez  estoy  dormido , 
Despierto  ,  nunca  ha  sido 
Tan  bello  mi  existir  . .. 
No  es  sueño ,  tu  en  mi  seno , 
Pendiente  de  mi  cuello  ^ 
Flotando  tu  cabello , 
Disperso  por  mi  sien  ; 
Mis  brazos,  tu  cintura. 
Tu  voz ,  mis  desvarios  , 
Tus  labios  y  los  míos , 
Cercanos  ya  se  vén  ; 
Tus  ojos     amorosos  , 
Inflaman  el  deseo, 
Y  en  tus  encantos  veo , 
La  imagen  del  placer .... 
La  fiebre  me  devora , . . . . 
Mas  profanar  no  quiero, 
Tan  casto   amor,  prefiero, 
Mil  veces  perecer  ....... 
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Yo  aquífj..  de  noche.,  ¿á  solas'?.... 

Y  al  canto  de  las  aves, 

Y  al  ruido  de   las  olas 
Me  siento  despertar  .... 

Y  todo  oh  Dios !  fue  sueño , 
Todo,  ilusión,  mentira , 

Mi  vista,  en  torno   mira. 
Lo  que     miraba  ayer; 

Y  el  corazón  tristísimo,  se  lanza, 

A  un  nuevo  abismo  de  mortal  dolor ; 
AdioSj  adiós,  ya  basta  de  esperanza; 
Ilusiones  adiós,  adiós  amor  . 


A  LA  AROMA 


;,Que  tienes  flor  querida? 
¿Que  tiene  tu  color* 
¿Porque  mi  triste  vida 
Se  embriaga  con  tu  olor? 
¿Porque  cuando  te  miro, 
Exhalo  sin  querer, 
Del  pecho  algún  suspiro 
De  pena  ó  de  placer.^ 
¿Que  tienes?  Si  en  mi  seno 
Te  siente  el  corazón , 
Como  sutil  veneno , 
El  fuego,  la  emoción 
Discurren  por  mis  venas 
Con    tanta  rapidez , 
Cual  vio  pasar  serenas 
Sus  horas  mi  niñez , 
4  Que  misteriosa  esencia , 
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Que  hechizo ,  que  poder 
Mantiene  tu  existencia 
Unida  así  á   mi  ser?... 


A  tu  contorno  suave  y  tus  colores , 
Un  recuerdo  se  mezcla  muy  risueño  ; 
Era  la  edad  feliz  de  los  amores, 
Era  un  amor  aquel  . . .  era  un  ensueño ; 
Hizome  entonces  la  impresión  primera 
Una   niña  de  rubia  cabellera , 
Tu  fiel  trasunto,   deliciosa  flor.... 
Aroma,   el  nombre  que  la  dio  mi  amor; 
Y  en  el  matiz  de  tus  botones  de  oro 
Los  rizos  de  su  frente  siempre  adoro . 


EN  U!\i  ÁLBUM 

Soneto 

Cual   bella  resplandece  en  occidente 
De  la  tarde  la  estrella  misteriosa , 
Cuando  entre  nubes  de  carmin  y  rosa 
Nos  dá  su  adiós  con  atristada  frente  ; 


Cual  pura  se  desliza  la  corriente , 
De  claro  arroyo  en  onda  bulliciosa , 
Y  rodando  entre  flores,  amorosa, 
Las  besa  y  acaricia  dilijente; 


Tal  me  pareces,  cuanto   bella,   pura; 
Y  si  indignos  de  ti  fueren  mis  cantos, 
No  lo  será  de  tu  alma  mi  ternura . 
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Al  verte  llena  de  atractivos  tantos, 
Cante,  digo,  otro  vate  tu   hermosura 
Mientras,  humilde,  adoro   tus  encantos. 


DIOS  TE  BENDIG^ 

Hoy  que  cumples  catorce  primaveras  , 
Que  revelan  tus  ojos  la  inocencia 
Y  la  verdad  tus  labios ,  hoy  que  esperas  , 
Cruzar  por  entre  flores  tu  existencia , 


Hoy  que  el  rubor  te  inflama  ó  palidece 

Y  se  adivina  en  tu  mejilla  hermosa  , 
Que  el  pimpollo  de  amor  se  torna  rosa 

Y  el  corazón  de  virgen  se  estremece ; 


Hoy  quisiera  apartar  de  tu  camino 
Las  espinas,  los  ásperos  abrojos, 
Y  ponerte  delante  de  los  ojos 
El  astro  hermoso  de  un  feliz  destino. 
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DIOS    TE   BENDIGA 


Hoy  quisiera]  del  sabio  la  alta  ciencia 
Y  la  madura  reflexión  del   viejo , 
Pai-a  inspirarte  algún  feliz   consejo  , 
Que  salve  de  peligros  tu  inocencia  . 


Y  que  el  amor^  esa  ventura  inmensa, 
Que  puso  Dios  propicio  en  este  suelo, 
Entreabra  á  tu  esperanza  un  nuevo   cielo  , 

Y  sea  de  tu  candor  la  recompensa  . 


Lo  espero  asi;, sobre  tus,  ojos  bellos 
Brilla  la  luz  del  serafín  alado , 
Y  solo  pone  Dios  esos   destellos 
En  la  frente  de  un  ser  predestinado  . 


Hay  alegría  en  tu  sonrisa  tierna , 
Descubre  un  cielo  tu  serena  calma, 
Y  en  el  aliento  que  se  escapa   á   tu  alma  , 
Se  aspira  un  soplo  de  la  vida  eterna  . 
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Pero  no  olvides  que  en  las  gayas  flores 
Que  guardes  en  tu  seno  cariñoso, 
Hay  espinas  y  crueles  sinsabores 
Que  ,  quiera  Dios,  no  turben  tu  reposo. 


2sa 


Sé,   pues,  feliz;  y  tú,  mi   Dios,  su  guia 
En  el   sendero  que   su   planta  siga  .... 
Que  mi  oración  al  comenzar  el  d¡a. 
Por  tí ,  por  tí  será —  j  ¡  Dios  te  bendiga  ! ! 


A  ESMERALDA  CERVANTES 


Eli  la  natura,  el  hombre, 
Por  cuanto  mira  y  siente, 
Aunque  átomo,  presiente, 
En  todo  á  su  Creador, 
En  todo  está  su  mente , 
En  todo  un  digno  objeto; 
Todo  á  su  ley  sujeto  , 
De  caridad  y  amor. 


Del  ángel  hasta  el  hombre, 
Del  Genio  al  ser  inerte. 
Como  el  vivir,  la  muerte, 
Responde  á  la  creación ; 
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Encubre  cuanto  alienta 
Propósito  divino, 
Secreto  algún  destino, 
Fecunda  una  misión . 


Débil  y  hermoso  niño, 
Mató  á  Goliat  en  duelo  . . . 
David,  por  voz  del  cielo. 
Liberta  á  todo  Israel . 
Y  el  Cielo  diera  el  eco 
Dulcísimo  á  su  lira, 
Con  que  desarma  la  ira 
De  Saúl,  el  odio  cruel. 


Oi  tu  arpa,  te  vi  niña, 

Y  eléctrico  tu  influjo 
Una  emoción  produjo 
Humana  y  celestial ; 

Y  dije,  surjo  el  Genio 

De  un  germen  de  inocencia. 
Envuelve  esta  existencia 
Misión  providencial. 
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Talvez,  en  este  siglo. 
De  fierro,  sangre  y  oro^ 
Desprende  de  su  coro 
Un  ánjel  el  Señor; 
Y  dice,  vé  á  la  tierra. 
Los  duros  corazones 
Suaviza,  y  las  pasiones 
Mitiguen  su  rigor. 


Lleva  tu  vuelo  á  Europa; 

Tu  patria  sea  la  España , 

Disipa  tanta  saña 

De  hermanos  en  la  lid. 

Conmueve,  y  la  armenia 

De  tu  celeste  lira. 

Del  pecho  temple  la  ira, 

Sea  el  arpa   de  David. 


De  Juana  de  Are  la  espada, 
Cumplió   yá  su  destino ; 
De  paz  es  el  camino 
Feliz  de  tu  misión — 
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Tierna,  sencilla,  dulce, 
Al  que  odio  cruel  respira, 
Niña  celeste,    inspira 
La  humana  compasión . 


Tu  encanto  irresistible 
Desarme  esos  guerreros, 
Que  sean  prisioneros 
De  la  fraternidad . 
Y  vuelve  al  coro  mió, 
Cuando  en  el  pecho  humano  , 
Calniíado  haya  tu   mano 
La  recia  tempestad  . 


Y  bajo  tu  ct'us  roja , 
Curado  el  pobre  herido , 
Bendiga  agradecido 

La  paternal  bondad, 

Que  brinda  al  alma  enferma, 

De  tu  arpa  la  armonía, 

Y  al  cuerpo  herido  envía 
Tu  dulce  caridad..  .. 


A  LA  S^A-  D.  P. 


En  su  álbum 

Al  despedirme  del  jardín  hermoso 
En  que  brillan  para  otros  tantas  flores, 
Una  última  mirada ,  á  tí ,  Dolores , 
Traduce  con  lenguage  misterioso, 
Cuanto  puede  espresar  á  su  partida 
Quien  tiene  ya  su  fé  comprometida. 


Puedo  decirte  que  entre  tantas  rosas 
De  variados  y  vividos  colores^ 
Irán  á  tí  los  lindos  picaflores, 
A  tí,  las  sensitivas  mariposas, 
A  tí,  también  iría  yo,  primero, 
Si  pudiera  volver  á  jardinero . 
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Y  abandonando  el  paraíso  bello 

Que  Adán  dejó  maldito  y  desterrado, 
Sin  ser  como  él  culpable  del  pecado  , 
Llevo,  como  él,  una  Eva  asida  al  cuello; 

Y  oprimiendo  á  mi  pecho  el  ser  querido, 
Parto  llorando  del  EJen  pardido 


A   H.  L 


Su  natalicio 

Pasó  ya  un  año , 
Vendrá  el  siguiente , 
Mas,  en  tu  frente, 
Dime  ¿  qué  son  T 
Frescas  mañanas , 
Brisas  que  llegan , 
Y  que  desplegan 
Tierno  botón  . 


Sus  hojas  todas 
Abra  la  rosa, 
Que  llena ,  hermosa  , 
La  quiero  ver  . 
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En  la  hoja  nueva 
Que  abierta  hoy  veo. 
Bien  claro  leo 
Lo  que  ha  de  ser . 


Tan  pura  tu  alma, 
Festiva  ria, 
Siempre,  en  el  dia 
De  tu  natal . 
Hoy  pido  al  Cielo 
Luz  y  colores  , 
Al  campo  flores, 
Perlas  al  mar . 


Pido  una  madre 

Siempre  á  tu  lado , 

Pídole  al  hado 

Felicidad . 

Té  dé  en  la  dicha 

Dulces  amores, 

En  tus  dolores 

Te  dé  amistad . 
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Y  si  tu  seno, 
Triste  suspira, 
Poética  lira 
Llore  con  vos . 

Y  de  los  sueños 
Que  hoy  acaricias , 
Dulces  primicias 
Vengan  en  pos . 


En  arpa  de  oro , 
Grata  armonía 
Pida,  en  tu  día, 
Bardo  feliz . 
Pobre  es  la  mia. 
Virgen  que  adoro , 
Mi  canto  es  lloro, 
Mi  alma  infeliz. 


EN  EL   ÁLBUM 

De  mi  amigo  el  Doctor  D.  A.  G.  de  T. 

Interrogué  los  libros  y  la  historia, 

Y  sus  secretos  demandé  á  la  ciencia; 
He  pedido  al  anciano  su  esperiencia , 

Y  al  moribundo  mismo  la  verdad  ; 
Preguntándoles  siempre,  triste,  ansioso,, 
Dónde  la  dicha  se  halla  y  el   consuelo  , 
Dónde  el  alma  vé  un  límite  á  su  anhelo 
Dónde  se  encuentra  al    fin  felicidad  ? 


Y  todos  me  responden :  no  en  placeres 
De  juventud,  de  orgullo  y  de  grandeza, 
No   en  el  poder,  la  gloria  ó  la  riqueza 
En  que  naufrague  acaso  el  corazón ; 
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Y  con  él  los  honrados  sentimientos 
La  caridad ,  la  humana  simpatía  , 
Que  del  mundo  conservan  la  armonia 

Y  dan   luces  y  fuego  á  la  razón. 


Cuanto  este  suelo  de  ventura  guarda, 
Cuanto  puede  esperar  de  dicha  el  alma , 
Lo  dá  el  afecto  conyugal,  la  calma , 
La  dulce  sombra  del  modesto  hogar . 
Y  esa  felicidad  que  tanto  ansio , 
Que  en  vano  busqué  siempre  y  hoy  persigo  ; 
Tu  la  posees,  cumplida,  noble  amigo; 
Quiératela  el  destino  conservar 


MARTIN  FIERRO 


Bello  poema ,  que  hábil  pinta , 
Nuestra  raza  primitiva  , 
No  ya  salvaje,   cautiva 
De  la  clase  superior  , 
Que  entre  la  casa  y  la  tolda  , 
Entre  la  ciudad ,  la  pampa , 
Vive  libre ,  en  ranchos  campa  , 
Sin  cacique  ni  Señor. 


El  hombre  civilizado , 
La  oprime  de  aquí  y  estrecha, 
Hambrienta,  de  alli,  la  acecha 
Del  salvaje  la  crueldad. 
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Ni  tan  culta  ni  tan  fiera , 

Que  á  uno    ú  otro  le  haga  amigos, 
Sonle  á  la  vez  enemigos, 

El  desierto  y  la  ciudad  . 


Y  si  el  espíritu  eleva , 

En  sus  horas   sin  consuelo , 

Halla  apenas  ,  viendo  al  cielo , 

Su  Dios  y  su  religión  . 

Mas  queda  al  gaucho,  sin  patria, 

En  su  horfandad  y  pobreza  , 

La  madre  Naturaleza ^ 

Sus  fuerzas  ,   su  corazón  . 


Entonces  busca  en  su  pecho 
La  dulce  paz,  la  alegría, 
Y  halla  fuente  de  poesia 
Inagotable  en  su  amor. 
Este  endulza  sus  dolores. 
En  él  templa  sus  pasiones. 
Díctale  coplas,  canciones 
Tiernas,  de  suave  color  . 
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Y  entre  trabajos  y  penas, 
Sin  cuidarse  del  mañana , 
No  ve  que  tiene  cercana 
Su  noche  —  ¡  raza  infeliz  ! .. 
Que  en  un  crepúsculo  vive : 

Y  las  luces  la  cultura , 
Disipándolo ,  á  otra  altura, 
La  encaminan  mas  feliz  . 


Y,  cuando,  al  fin ,  desparezca 
De  nuestro  suelo  argentino , 
Siguiendo    el  ancho  cammo 
De  la  civilización  ; 
No  la  lloren  el  progreso^ 
Ni  la  ciencia  ni  la  gloria ; 
No  conserven  su  memoria 
La  moral ,  la  religión  ; 


Pero  en  el  pecho  argentino, 
Habrá  siempre  dulce  afecto, 
Por  ese  tipo  perfecto 
De  nuestra  raza  en  embrión  . 
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El  gaucho  cuidó  el  ganado , 
El  gaucho  sembró  la  tierra , 
Dulce  en  la  paz,  fiero  en  guerra, 
Héroe ,  bardo  y  dócil  peón  . 


El  colono  primitivo, 
Rudo,  osado  y  solitario, 
Valiente  y  hospitalario , 
Sin  amaños,   sin  doblez . 
Como  la  pampa_,  sombrio , 
Como  el  plata ,  caprichoso 
Y  cual  pampero ,  animoso , 
Toma  al  ombü  su  altivez . 


A  nadie  pidió  la  idea, 

Ni  la  espresion  ni  el  sentido , 

Costumbre ,  idioma ,  vestido , 

Original  se  dará . 

Con  su  traje  pintoresco 

Su  cribado  calzoncillo , 

En  el  cinto  su  cuchillo. 

Su  poncho ,  su  chiripá ; 


MARTIN   FIERRO  301 


Junto  al  fuego  de  su  rancho. 
Mira  al  campo ,  su  cosecha  . . 


Y  en  la  guitarra,  su  endecha, 
En  vez  de  canto  _,  es  gemir .... 
Últimos  ecos  del  vate, 
Que  contempla  decadente 
Su  raza^  y  al  fin  presiente, 
Que  vá  á  dejar  de  existir.. ., 


No  perecerán  con  ella 
Su  historia,  su  fiel  retrato; 
De  Martin  Fierro  el  relato  , 
Su  recuerdo  hará  inmortal ; 
Que  es  el  poema  de  la  vida , 
La  vida  de  un  pueblo  entero. 
En  su  genio  verdadero , 
En  su  tipo  original ; 


En  sus  usos  y  costumbres, 
Virtudes,  vicios',  pasiones. 
Sentimiento ,  inspiraciones , 
Alma ,  lengua ,  corazón  ; 
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Y  con  tal  verdad  descrito , 
Que  aunque  haya  desparecido , 
Hade  escapar  al  olvido 
El  gaucho ,  en  ese   Pantheon 


A  LOS  RETRATOS  DE  MI  ÁLBUM 


Os  reuní,  cuando  creía 
En  la  amistad  y  el  amor ; 
Era  joven ,  y  veía 
El  mundo  de  áureo  calor. 


Imposible  j   que  desmienta 
Tanto  candor  juvenil 
Esta  niña,  que  no   cuenta 
Su  décimo  quinto  Abril  . 


Imposible,   que  este   amigo, 
Tipo  de  honor  y  lealtad  , 
Dejara  de  ser  conmigo 
Lo   que  en   su  primera  edad  . 
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Vengan  amor  y  ventura, 
Amistad ,  confianza  y  paz  ; 
Que  es  mi  encanto  la  hermosura 
Y  el  amigo    mi  solaz . 


Vengan  á  mí  Álbum  querido 
Sus  retratos,  que  aquí  son , 
No  prendas  contra  el  olvido  , 
Sino  ecos  del  corazón. 


Mi  vida  es  ramo  de  flores 
En  que  se  embebe  mi  ser ; 
Conserve  aquí  sus  olores  , 
Cuando  lo  deje  de  ver . 


La  imagen  es  y  memoria 

De  tanta  noble  pasión ; 

El   mundo  es  bueno  ,  su  historia 

Escribe  aquí  la  razón ; 
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Y  el  alma  estímulo  siente 
Por  ser  buena  y  ser  mejor, 
Cuando  el  amigo  no  miente  , 
Cuando  no  miente  el  amor  .... 


Hace  tiempo ;,  y   por   acaso, 
El  libro  histórico  abri;i 
El   sol   estaba  en   su  ocaso.. 
Y  seco    mi  herbario  vi. 


Dejé  allí  la  flor  marchita  , 
Que  perdió  solo  el  color; 
Mas ,  ¿  qué  hacer  de  la  precita 
Qué  exhala  yá  infecto  olor? 
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Del  despojo  venenoso, 
Del  amigo  ingrato  infiel  , 
Del  perjuro  ,  el  envidioso  , 
Del  corazón,  pura  hiél  ? 


Al  fuego!  dijeme,  arrojo 
Retratos  ,  que  solo  son  , 
Causa  de  horror  y  de  enojo  ^ 
Recuerdos  de  maldición  . 


Que  aunque  no  aliente  esperanza 
De  hallar  un  mundo  mejor  , 
No  me  amargue  la   venganza 
Ni  el  odio  siembre  el  dolor  .  ,. 


Hice  un  auto  de  í'é  eterno 
Con  figuras  de  papel , 
Mientras  designa  el  infierno, 
Los   que  hayan  de   arder  en  él 


A  LA  n^mn  OE  WIIS3M 

ILUSTRE    ESCRITORA 

SONETO 

Congrégnnse  las  hadas,  una  á  una, 
Y  las  siguen  los  genios  envidiosos, 
Dejando,  á  un  tiempo,  alegres,  afanosos, 
Su  ofrenda  en  torno  de  velada  cuna. 

Del  bello  sexo  en  dones  primorosos, 
Ellas,  su  ofrenda  traen;  créenla  oportuna; 
Ellos,  talento  y  luz,  gloria  y  fortuna. 
Del  ser  fuerte  atributos  poderosos  . 

Mas  ¿quién  acierta  lo  que  el  caso  entrañad 
¿A  quien  el  triunfo  dispensó  la  suerte?... 
•Con  sus  rayos  el  sol  la  cuna   baña  , 


Y  la  faz  de  una  niña  allí  se  advierte..  .. 
Mas ,  ella,  á  genios  y  hadas  hoy  engaña . 
Siendo  muger  y  sabio ,    tierna   y  fuerte  . 


FRAGMENTO  DEL  FGEMA  JOCELYN 


Gonfssion  de  Laurencia 

[Traducción] 
La  alcoba  oscura  ilunjinaba  tenue 
La  llama  de  una  lámpara,  y  apenas, 
Pude  entrever  agonizante  y  pálida 
De  una  mujer  la  frente,  derramando 
La  rubia  y  destrenzada  cabellera 
Desde  el  lecho  hasta  el  suelo,  sin  mas  broche, 
Que  la  presión  de  alabastrinas  manos 
Cruzadas  sobre  el  pecho — «Padre  mió,» 
Una  voz  femenil  murmuró  leve..  .. 
El  eco  de  esa  voz  me  llegó  al  alma, 
Trayéndome  memorias,  que  aunque  vagas, 
Casi    arrancaron  á  mi  labio  un  grito; 
Hiciéronme  temblar,  y  me  llevaron. 
Cercano   al  lecho    conmovido   y  mudo ; 
Volvió  á  sonar  la   mibma  voz,  diciendo. 
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Disculpadme,  Señor,   si    en    estos  dias 
Dé  corta  duración,  tristes  y  frios  , 
Por  caminos  difíciles  y  largos 
Os  obligo  á  venir;   tened  presente, 
Que  aquel  divino  maestro  de  los  hombres 
Sin  cuidar  de  sus  pies  ni    sus  vestidos, 
Buscaba  la  ovejuela  descarriada 
Salvándola  en  sus  hombros!     Tan  indigna 
Ninguna,  como  yo  do  sus  piedades! 
Pero  ¡ay!  Señor,  por  mi  fortuna  llevo 
.  El  signo  de  la  cruz,  y  al  huir  por  siempre 
Este  valle  do  lágrimas,  deseo, 
A  los  pies  del  Pastor,  morir  postrada  ! 
Tanto  de  sus  senderos   me  he  apartado 
Y  tan  ingrata  fui   con  sus  bondades, 
Que  ha  mucho  tiempo  me  pordiij  de   vista! 
No  obstante.   Padre  mió,  la  sentencia, 
No  me  apliquéis  sin  escuchar  mis  culpas, 
Pues,  si  según  la  fé   son   grandes  ellas, 
Según    la   fé   mas  grande  es  mi  esperanza, 


Mi   madre,  al   darme   á    luz,  perdió  la  vida 
Robándome  la  muerte  su  ternura , 
V  hasta  llegar  á  mis  catorce  Abriles 
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Mi  Padre  me  nutrió  con  las  caricias 

Del  mas  profundo  amor.    Ave  en  los  campos, 

No  fué  jamás   ian  libre  como  yó  era 

Al  lado  suyo;  y  como  el   alma  corre 

Cual    el    arroyo  en   natural  declive, 

Mi  propia   inclinaciüi)    ine  hizo  virtuosa; 

Amar^  y   solo   amar,   era  mi  ciencia 

Y  huérfana   en  mis  quince   primaveras, 
No  sé,  si  por   mi   dicha  ó  mi  infortunio. 
Descendióme  un  amigo  desde  el  Cielo , 
Hermoso  como  un  ángel,    fiel  trasunto 
De  la  imagen  ideal  que  las  mujeres  , 
Traemos  ,al  nacer  ,  detiiro  del  alma  , 

Y  que  en  el  cu'.-so  de  la  vid;i  .  en  vano, 
Ansiamos  realizar  ,  poique  es  un  sueño  ! 
Altivo  ,  tie"no  ,  de  mirar  fogoso  , 

Era  la  luz  del    Cielo  su  sonrisa  , 

Y  todo  él  una  ráfaga,    de  lumbre 
Que  el  alma  me  bañó  para  dejarla 
Mas  lóbrega  después  .      Quiso  la  suerte 
Que  habitásemos  junios  un  desierto 
Por  dos  años   contiüiios — Díle  e'.alma 

Y  le  amé  sin    saberlo  ni  pensarlo  ; 
El  me  amaba  también  ,  imaginando 
Fuese  pura  amistad,  porque  mi  trage 
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Era  un  disfraz  engañador;  de  suerte, 
Que  fué  nuestra  pasión  cual  solo  existe 
En  aquella  región  donde  las  almas 

Libres  de  los  sentidos  se  idolatran , 

Padre  mió!..  ..Me  amó..  ..  si  surca  el  llanto 
Mi  moribunda  faz ,  perdón  mil  veces  , 
Ah  !  es  tan  dulce  á  mi  espirante  labio 
Esta  tierna  palabra  1  —  El  fué  mi  orgullo! 

Y  hasta  en  el  borde  mismo  de  la  tumba 
Hoy  siento  resonar  su  dulce  nombre  _, 

Y  los  remordimientos  de  mi  vida  , 

Porqué  el  me  ha  amado ,    contarán  los  cielos  i 


Ella  alzaba  la  voz.... yo  no  la   oía 

Era  Laurencia!  era  Laurencia!  Un  sordo 

Tempestuoso  rumor  en  mi  cerebro 

Zumbaba;  los  objetes   á  mi  vista, 

Envueltos  entre  sombras  parecían, 

Y  cual  raudal  de  fuego,  hasta  mi  frente 

Del  corazón  la  sangre  remontaba; 

Confundido  mi  espíritu  en  el  caos 

De  mil  ideas  que  ora  me  arrastaban, 

O  huian  veloces,  sin  dejarme 
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Una  luz  que  alumbrara  mi  camino; 

Y  si  hablaba,  mi  voz  tan  conocida 
A  sus  oidos  era,  que  la  muerte 

No  haciéndose  esperar,  iba  á  robarle  , 
Entre  augustia  y  recuerdos  dolorosos, 
El  sagrado  perdón  que  la  esperaba 
De  los  labios  de  un  ser  desconocido! 
Culpable  por  hablar  y  por  callarme, 
Ministro  del  altar,  haría  el   silencio. 
Ilusorio  el  sagrado   ministerio, 
O  traición  al  secreto  de  su  vida 
Una  palabra  sola  de  mis  labios. 
Mas,  ¿  quión  mejor  pudiera  la  induljencia, 

Y  el  divino  perdón  atraer  á  su  alma? 
Qué  corazón  amigo  mas  ardiente 
Hiciera  descennder  sobre  sus  ojos 

La  paz  de  Dios  con  incesante  ruego, 

Y  á  su  llanto  mezclar  mejor  mi  llanto? 
Que  mano  mas  piadosa  que  la  mia, 
Rompiera  el  pan  en  su  festin  de  muerte 
Ni  adiós  mas  tierno  que  la   voz  querida, 
Para  seguirla  á  su  última   morada? 

Es  Dios  que  me  la  envía  en  su  clemencia, 
Premiando  bondadoso   en   solo  una  hora, 
De  mi  vencido  amor  el  largo  sacrificio: 
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Guardábame  este  premio  en  su  justicia, 
Volviéndome  á  Laurencia  en  su  agonía, 
Para  darle  el  perdón  por  estas  manos^ 
Que  abren  el  cielo  á  quien,    feliz,  un  dia, 
Habriale  dado  con  placer  la  tierra ! 
La  luz  de  mi  alma  ,  de  mi  vida  el  soplo  , 
Iba  á  esperarme  en  el  jardin  celeste  ! 
En  esta  duda  horrible  y  angustiosa. 
Inmóvil  romo  un  mármol   me  encontraba, 
Mi  turbación  al  fia   ciimóse  un  tanto, 

Y  la  apngada  voz  vibró  de  nuevo.... 
De  él  ny!  mi  Padre,  apenas  separada. 

Sabe  el   mundo  basta  donde  me  he  estraviado, 
A   un  espi).-o  mi    suerte  encadenaron 

Y  no  mi  eorüzon  ;  yo  desde   entonces 
Castigué  como  un  crimen  su   cariño, 
Mirando  como   oprobio  su  ternura  , 
Con  hori'or  y  disgusto  sus  caricias  , 
Hasta  que  al  fin  ha  muerto  de  amargura, 
Adorándome  ^^iempre  ,  y  sus  amores. 
Solo  muriendo    perdonarle  pude!  ...... 


Viuda  y   libre  en  mis  veinte  primaveras. 
Mi  belleza,   doquiera  renombrada. 
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Una  turba  me  dio  de  adoradores 
Que  siguieron  frenéticos  mi  huella ; 

Y  dejándome  amar,  no  los  amaba  : 

No  los  amé  jamás,  no,   padre   mió 

Siempre  envuelta  en  Ls   sombras   de  mi  amigo 
Siempre  entre  ellos  y  yo  su  cara  imájen, 
Enternecida,    á  veces,   les  oía, 
¡Insensatos!  y  solo  en  él  pensaba! 
Ese  brillo  mi  espíritu  deslumbra 

Y  á   su  lado^  era  todo,    triste,   opaco.... 
Desgraciado  el  que  graba  sobre  su  alma, 

Al   empezar  la  vida,  alguna  imájen, 
Aparición   que  nunca  ha  de  borrarse; 
Sus  dias   sun    entonces    larga  noche, 

Y  tras  uno  feliz,   son,  padre,    mió. 
Los  demás  una  sonbra  negra  y   triste  ! 


Fatigada  entre   tanto  del   vacio. 
En  que  vagaba  el  corazón  perdido. 
Solo  embriagada  de  un  recuerdo  ardiente , 
Trataba  á   veces  de  engnñarme,  y  viendo. 

Una    Hiz  bella  ,   me  decia  «da  adoro» 

Soñando  n  ni  ores  despertaba  fria  , 

Dentr(j  del   fuego  que  encendí   yo  misma; 
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Disipándose  el   vano  pensamiento, 

Y  echando   lejos  el  objeto  indigno, 
«Vete,   tu   no   eres!»  con  furor  decia, 

Y   entre  todos  aquellos  que  me  amaban , 
Buscando  otra   ilusión,   volví  á  romperla, 
Que  de  un  célico  amor,  dulce  el  recuerdo, 
En  momentos  de  caer  me  levantaba; 

Y  esa  gota  del  cielo  que  brillante 
Sobre  mis  labios  puso,  me   hizo  siempre 
Toda   otra  copa  amarga  y   detestada..  .. 

Aunque  empañé  mi    vida   y    mi  belleza, 
Aunque  testigo  el  mundo  de  mis  faltas 
En  mis  fugaces  gustos  hallar  pudo 
Del  deshonor   la   prueba ,  y   colocarme , 
Al  nivel   de   las   grandes   pecadoras ; 
Aunque  mi  bien  buscara  en  el  mal  de  otros. 
Vengando  asi  de  mi  alma   las   torturas, 
Pagando  con  mi    vida  y  mi  renombre 
Ese  poder  de  amar  como   era  amada  ; 
Aunque  miré  con.  ojos  enemigos 
Al  Dios  que  arrebataba  de  mi  seno 
Ese  hermano,   ese  amigo;  ah !    padre  mió, 
Al  cielo  juro  y  juro  ante  vos  mismo, 
A  la  verdad  que  luce  en  la  última  hora, 
Ante  la  cara  imájen  y  el  recuerdo 
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De  aquel  á  quien  mintiendo  ofendería; 
Que  no  por  mi  poder  ni  mi  inocencia, 
Por  desprecio,    mas   bien  y  por    disgusto, 
Virgen  el  corazón  conservo  hoy  dia, 
Y  hasta  la  tumba  llevo  inalterable 
La  imájen  de  ese  ser  que  tanto  amara! 


Asi  la  flor  de  mis  primeros  años 

Entre  abierta  al  dolor  palidecía, 

Sintiéndome  morir,  morí  mil  veces 

A  los  golpes  de  un  solo  pensamiento 

Como  árbol  tierno  que  el  insecto  roe  , 

Mi  frente  joven  ocultaba  dentro 

Su  mortal  languidez,  y  contemplando 

La  muerte  junto  á  mí ,    sobre  mis  pasos  , 

Como  remedio  á  un  mal  sin  esperanza 

En  júbilo  feroz  mi  alma  inundaba..  .. 

Mas  antes  de  morir ,  volver  queria , 

A  ese  sitio  que  fué  nuestro  destierro 

A  ese  monte,  esa  roca,  que  dos  años, 

De  nuestra  dicha  fueron  el  santuario , 

Y  de  nuevo  encontrar,  en  sueño  al  menos  , 

Mi  celeste  ilusión,  mi  amor  primero..    , 

Volvi  al  desierto ,  á  la  escarpada  roca , 
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En  presa  el  alma  a  ese  dolor  supremo, 
Vi  allí  delante  mi  pasada  dicha 

Y  abrazaba  sus  sombras  delirando 

Esa  roca,  ese  lago,  el  precipicio, 

Me  i-ecordaban  horas  de  delicias^ 

Y  el  pecho  que  anhelante  las  buscaba. 
No  pudo  resistirlas,  ay!  se  muere. 

Lo  mismo  de  dolor  que  de  recuerdos!..  .. 
Me  arrancaron,  al  flu  de  aquella  gruta 
Sin  sentido,  convulsa,  en  la  agonía, 
De  una  muerte  que  tanto  hube  esperado  ! 


Enmudece  su  voz  ,  crujen  sus  dientes, 
Habló  de  nuevo  y  dijo  balbuceando  : 
«  Ya  sabéis  lo  que  fui ,  juzgadme  ahora  !  — 
— En  su  lecho  de  muerte  allí  inclinado  , 
Con  los  ojos  y  manos  hacia  el  cielo  , 
La  bendije  en  el  alma  oí  sus  culpas , 

Y  al  terminar  su  confesión  la  dije 
Pocas  palabras,  que  el  sollozo  y  llanto 
Hiciéronle  mi  voz  desconocida... 
Busqué  en  mi  corazón  esos  tesoros 
Que  Dios  en  la  hora  del  perdón  eníva 

Y  al  derramar  en  su  alma  la   inocencia , 
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Arrepentios,  dije,  de  esas  culpas, 

El  Dios  de  gracia  esa  palabra  espera  » — 

«Oh!  si,  graa  Dios,  de  todo  me  arrepiento 

De  cuanto  á  mi  alma  el  corazón  reprocha, 

Cuando  mis  días  prodigué   insensata. 

Queriendo  en   vano  reencender  la  llama , 

Que  una  vez  sola  en  nuestros  pechos  arde  , 

Que  una  vez  sola  nos  concede  el  cielo!  .... 

Yo  lo  olvidé  ,  perdón  ,  y  prevenida  , 

Por  esa  gracia  fui ,  que  he  desdeñado  ! 

Me  arrepiento  del  tiempo  consumido  , 

En  suspiros  que  el  viento  disipaba  , 

Me  arrepiento  de  todo  padre  mió, 

De  todo,  si,  mas,  no  de  haberlo  amado! 

Y  si  fuere  ante  Dios  mi  amor  culpable, 
Me  sepulte  en  lo  eterno  su  venganza! 

Que  ni  hoy  mismo  del  pecho  arrancar  puedo 
Ese  ser  que  de  un  Dios  me  dio  la  idea! 

Y  ante  mis  ojos,  ora,  moribunda^ 

Tan  hermosa  es  su  imajen,  que  sin  ella. 
Ni  el  Cielo  mismo  comprender  podría! 
Si  el  estuviese  aquí,  si  compasivo 
Me  lo  volviese  Dios  en  este  instante 

Y  al  través  de  la  muerte  me  mirase, 
Resonando  su  voz  dulce  á  mi  oido: 
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Yo  me  creeré  salvada^  su  voz  sola 
Ablandara  las  piedras  de  mi  tumba!! 


Oidla!  Laurencia!  si,  Laurencia! — un  rayo 
De  luz  celeste  disipo  las  sombras; 
Alzó  sus  ojos  y  al  mirarme,  dijo: 
«Es  él,  Dios  mió»  — «Si,  Laurencia^  el  mismo, 
Vivo,  tu  herm-eno  aquí,  tu  fiel  amigo. 
Que  en  esta  hora  de  gracia  Dios  te  envia, 
Para  darte  la  mano,  abrir  tu  senda, 

Y  lavar  con  mi  llanto  tus  pecados  ! 
Tus  faltas  ay!  son  solo  tus  desgracias! 
Mias  fueron,  te  justifico  de  ellas ^ 
Pues  soy  yo  solo  quien  turbó  tu  vida; 
Remordimientos,  crímenes  y  penas^ 
Todo  es  común  entre  ambos,  hija  mia, 
Los  tomo  sobre  mi  para  expiar  todos; 
Sóbrame  tiempo,  si,  sóbrame  lágrimas, 

Y  alcanzarás  del  cielo  eterna  gracia, 
Contada  allí  mi  dura  penitencia! 

Del  corazón  que  te  era  destinado. 
El  mas  tierno  perdón  recibe  ahora, 

Y  de  esta  mano,  que  te  roba  el  cielo 
Tu  corona  precoz,  tu  dicha  eterna! 
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Reunidos  á  la  entrada  del  camino 
Juntos  al  ñn,  parece  que  mis  manos 
Los  dones  del  Señor  te  reservaban  ; 
Por  esos  dones,   ámalas,   Laurencia, 
¡Ah,  hija  mia,  cree,  ama,  espera! 
En  el  nombre  del  Padre  te  perdono ! .    . . 

Y  cuando  el  signo  de  la  cruz  hacia, 

Y  espiraba  en  mi  boca  la  plegaria, 
Su  mano  fria  comprimió  mi  mano , 

Y  en  una  ardiente  convulsi-on  al  labio 
La  llevó  delirando;  y  cuando  quise 
Oponerme  á  ese  súbito  transporte, 

Habia  exhalado  en  ese  beso  su  alma 

Allí  quedó  su  mano  aquella  noche, 
Rijida  y  fria  con  el  frió  de  muerte,' 
Sus  dedos  enlazados  con  los   mios , 
Hasta  que  el  cielo  pálido  alumbraba 

El  triste  amanecer  del  nuevo  dia, 

Y  las  mujeres  de  vecinas  chozas 
A  sepultarla  conpasivas  fueron  1 1 1 
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Quena,  la  flauta  peruana;  y  yaraví,  el  canto  que,  en  ese 
instrumento,  acompaña  la  danza  indígena. 

El  calzón  del  indio  es  tejido  ain  costuras,  y  nunca  lo  muda; 
llevando  hasta  la  muerte  el  primero  que  se  puso,  sin 
conservar  talvez  un  hilo  del  tejido  primitivo,  pues  lo  va 
zurciendo  siempre,  á  manera  que  le  destruye. 

Faja,  generalmente  colorada,  que  atan  á  la  frente  sostenien- 
do el  cabello. 

Acxo,  la  túnica  de  lana;  y  UígUa,  la  manta  negra,  que  lle- 
van comunmente  ron  guardas  de  colores. 

La  tradición  cuzquefia  dá  como  límite  al  imperio  de  los 
Inca-',  Quito;  al  Norte  y  al  Sud  el  gran  Rio  Amarnmayo 
{Rio  de  las  Scrpiontea)  que  se  supone  fuese  el  Paraná. 

Tatay:  padre  mío,  mi  padre. 

La  azucena  silvestre. 

Niña,  nombre  dado  por  los  indios  á  las  jóvenes  de  raza 
Europea. 

El  Perú  fué  célebre  por  sus  minas  de  oro  y  esmeraldas 
abundantísimas,  hoy  agotadas. 

Caray,  nombre  que  se  dá  á  los  cristianos  por  los  in  dios  de 
la  raza  Guaraní,  y  chiriguanos  de  Bolivia. 
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llamadas 

3Nr  O  T  uík  s 

paElnaa 
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Velay,  interjfccion  usada  en  las  sieiras  del  Perú  y  Bolivia, 

y  provincias  argenúnas  del  Norte. 
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L 

Chuiqui,  gran  áibol  cuya  fltr  es  el  verdadero  aroma. 
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M 

Manco-Capac,   fundador   del  impeiio  de  los  Incas,  Mama 
Oello,  su  hermana  y  esposa,  significando  ese  noiLbie  en 

nuestro  idioma,  madre  fecunda 
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Huiracocha;  nombre  dado  por  los  indios  á  los  españoles, 
desde  la  conquista. — Su  traducción  es  gordura  del  mar. 
— Dieion  este  nombre   á  los  primeros  conquistadores, 
creyéndolos  un   producto  del  mar,   pues  que  de  él  los 
veianveiiir. — Significa  también  ese  nombre  una  persona 

superior,  patrón,  amo,  señor,  caballero. 
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Puiscana,  el  huso  y  la  rueca. 
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Guaman-ñáguy,    nombre  propio   indígena,   que   vertido   ú 

nuesi.ro  idioma,  significa  ojo  de  gavilán. 
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Anastita,    diojinutivo  de  Anastacis,   muy  usado  entre  los 

indios. 
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AUasito;  palabra  con  que  los  indios  quieren  denotar  la  ma- 
yor proxiiüidad  de  un  l,ugar  á  aquel  en  que  se  encuen- 

tran, haciendo  un  diminutivo  del  adverbio  allá. 
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S 

lilampu  ó  lUimani;  nombres  de  los  mes  altos  picos  neva- 
dos de  América,  á  cura  falda  se  encuentra  la  ciudad 

déla  Paz  (Bolivia). 
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Titicaca;  el  lago  mas  vasto  de  la  América  del  Sud,  llamado 
también   Chucuito,  notable  por  la  inmensa  elevación  á 
que  se  encuentra  sobre  el  nivel  del  mar,  en  la  meseta  de 
los  Andes,  á  18.000  pies  de  altura,  entre  la  Paz  y  Puno, 
(Perú).  La  tradición  dice  que  fué  arrojada  en  él  la  cade- 
na de  oro  de  Huáscar,  que  tenia  dos  mil  eslabones,  cada 
una  del  peso  con  espondiente  ala  fuerza  de  dos  hombres. 
A  este  Inca,  el  último  del  Imperio,  se  le  dio  ese  nom- 
bre de  Huasca,  que  quiere  decir  lazo  ó  cadena,  poicuese 
celebró  su  nacimiento  con  la  fabricación  de  aquella.  La 
tradición  agrega  que,  esa  cadena,  daba  dos  vueltas  á  la 

gran  plaza  del  Cuzco,  que  tiene  dos  manzanas. 
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Choqueápo;  torrente  á  cuyaa  márgenes  está  edificada  La 
Paz,  ciud  d  á  la  que  se  dá  este  nombre  por  los  indíge- 
nas,— significa  Arroyo  de  Oro. 

Kaiiíiri;  el  vampiro  de  los  indios  Peruanos,  que  suponen 
mata,  absorbiendo  en  el  hombre  los  jugos  vitales.  Lo 
personifican  en  un  hombre  blanco  que  viste,  y  monta  en 
caballo  de  ese  color;  persiguiendo  á  mueite  á  loa  euro- 
peos á  quienes  encuentra  con  tales  accidentes  y  cir- 
cunstancias. 

Paraguay,  Bermejo  y  Paraná. 

La  ciudad  descansa  sobre  una  costa  de  puntas  salientes,  so- 
bre la  que  fe  estrella  el  Rio  Paraná,  de  aquí  tomó  el 
nombre  de  ciudad  de  las  Siete  Corrientes. 

Esta  laguna  es  un  razgo  físico  muy  prominente  de  aquella 
ProvÍQcia;  inunda  una  inmensa  región  del  pais,  y  surte 
cuatro  ríos  considerables. 

Tradición  histórica. 

Corrienies  lleva  desde  la  conquista  una  cruz  en  su  bandera 
y  escudo  de  armas,  y  la  miran  como  su  numen  tutelar. 
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la  selva  desierta. .  tas  selvas  desier  tas 

millones inillares 

le  dio..  ..      les  dio 

niños ¡lijos 

En  arpa A  su  arpa 


t: 


índice 


Dedicatoria            •  1 

Abel  canto         I " 

II   21 

III   31 

IV  49 

«     •            V 57 

«               Vr....,.^ 65 

«             VII   7. G7 

«            VIII   8!) 

«               IX   101 

«                 X   113 

«               XI    127 

«              XII    141 

«            XIII    157 

«             XIV   173 

«          XV i8r> 

«            XVI    107 

A  mis  padres  ausentes ÍIJ7 

A  mi  hermana  Carolina 20'.  i 

¿.Porque  lloras?  ¿Porque? .' ~U 

AI  pasar 217 

Las  dos  rosas 21'.) 

•La   mujer ..  .221 


A  las  Hermanas  de  la  Caridad .   225 

Intrigas  de  una  madreselva 231 

Dolor  y  consuelo 237 

A  las  tres   Marias 245 

Aunas    pestañas 249 

Al  Plata 251 

Himno  á  Caseros . . . .  :   257 

Al  Brasil  en   Caseros 261 

El  último  Charrúa , 265 

A  Maria 269 

Una  noche  á  orillas  del  Plata 271 

A  la   aroma 277 

En  un  álbum ,  soneto 279 

Dios  te  bendisa 281 

o 

A  Esmeralda  Cervantes •  285 

Á  la  Sta.  D.  P.  en  su  Álbum 289 

A  H.  T.    su   natalicio 291 

En  el  Álbum  de  D.  A.  G.  de   T 295 

Martin   Fierro 297 

A  los  retratos  de  mi  Álbum 303 

Á  la  Baronesa  de   Wilson  —  soneto 307 

Poema  J  ocelyn — fragmento 309 

Notas 1 

Erratas  mas  notables 5 


